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Amqel  P.  Bonetti 


F^l  autor  se  ivsorva  todos  los 
derechos  que  le  corresponden  de 
conformidad  con  las  leyes  que  ga- 
rantizan la  propiedad  literaria. 


A  LOS  LECTORES 


Escribir  un  libro  es  hacer  una  obra  crrande  v 
duradera,  pero  no  es  todo  tener  la  intención  de 
emprender  la  labor,  sino  cpie  hay  (jue  poseer  una 
erudición  á  toda  prueba  y  talento. 

Pero;  taimpoco  con  estas  cualidades  el  que 
quiere  consagrarse  autor,  puede  ser  considerado 
como  tal.  Tiene  ijue  poseer  un  don  de  valor  inapre- 
ciable, y  éste  es  conocimiento  del  ambiente  en  qu€ 
va  á  echar  la  semilla,  que  ha  de  producirle  no  solo 
nombradla  sino  lectores  que  sepan  apreciar  sus 
trabajas. 

Para  lograr  todo  esto,  que  á  primera  vista  pa- 
rece tan  fácil,  hay  necesidad  de  poseer  una  cultura 
superior,  una  agilidad  mental  insuperable  y  un  en- 
tusiasmo incalculable. 

llav  cjue  tener  conjuntaimente  con  el  entusias- 
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mo  por  la  obra  un  cierto  apego  por  lo  que  hemos  da- 
do en  llamar  amor  al  rincón  de  mundo  en  que  se  vi- 
ve para  poder  hacer  entrar  en  las  conciencias  más 
obsecadas  algo  de  ese  entusiasmo  de  que  está  satu- 
rado el   que   escribe. 

Con  fé  en  el  porvenir,  con  la  seguridad  del  pre- 
sente es  como  puede  un  autor  decir  verdades  y  emi- 
tir consejos  y  desarrollar  enseñanzas,  como  las  di- 
ce, las  emite,  las  desarrolla  el   autor  de  este  libro. 

Don  Ángel  P-  Bonetti,  autor  de  esta  obra,  no 
es  ni  un  principiante,  ni  es  tampoco  un  "parvenú" 
en  el  mundo  de  las  letras. 

Le  ponen  á  cubierto  de  la  critica  sus  múltiples 
trabajos  anteriores,  conocidos  n'o  sólo  en  el  país, 
sino  también  en  Italia,  su  patria  originaria. 

En  Italia  como  ,aiquí  le  llevaron  á  emprender 
grandes  empresas  su  amor  á  la  ciencia  y  al  trabajo 
y  por  ende  al  progreso. 

Fué  siempre  un  leader  esforzado  á  quien  no  lo- 
graron abatir  los  deseng-años  ni  los  contratiempos. 

Y  siempre  impertérrito  afrontó  resuelta  y  de- 
nodadamente la  fortuna,  esperando  tiempos  me- 
jores. 

Temperamento  luchador,  no  podía  doblegarlo 
un  inconveniente  cualquiera. 

Soldado  de  Garibaldi,  en  los  buenos  tiempos 
de  su  juventud  combatió  por  la  unidad  de  su  patria, 
como  luego,  al  frente  de  grandes  empresas  indus- 
triales, supo  ser  soldado  avanzado  del  progreso. 

Y  mientras  su  mentalidad,  como  inagotable 
manantial  de  proyectos  que  se  convertían  en  obras 
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prácticas;  se  desdoblaba  luego,  surgiendo  espontá- 
neo, iircisivo,  insinuante,  mordaz  y  combativo  en  el 
campo  (le  la  literatura  y  en  la  tribuna  del  periodis- 
mo. 

I'or  ahí  andan  en  la  mente  de  gran  niimer(j  de 
ciudadanos  sus  buenos  artículos  dc)ctrinarios,  sus 
excelentes  estudios  sociol(')gicos  y  financieros,  -sus 
filigranas  de  prosa  poética,  sonora  y  musical  co- 
mo pocas. 

La  obra  de  este  liond)re  significa  la  labor  de 
un  hond)re  repleto  de  constancia  y  rebosante  de 
amor  á   la  humanidad. 

Hace   largo  rato  ya   (|ue   celebró   sus  bodas   de 
oro  con  la  vida  y  .-•in  embargo  la  savia  vital,  el  liris 
mo  ju\?nil,   la    prosaica   practicidad   del   hombre   de 
neg(;ci(\s,  se  mantiene  incólume,   intangible. 

Es  couK  las  montañas  más  soberbias  y  enhies- 
tas de  nuestras  cordilleras:  la  niex'e  de  los  años. 
blan(|uearon  sus  sienes  y  sus  barbas,  ])ero  por  den- 
tro, el  fuego  del  e'^lusiasmo  palpita  y  chisporrotea, 
á   más   }•    mejor,    á    medida   ([ue    los   años    avanzan. 

Leyendo  este  libro,  gobern'antes  y  gobernados, 
recibirán    enseñanzas    provechosas. 

El  autor  demarca  en  él  derroteros  por  los  cua- 
les pueden  encarrilarse  muchas  de  nuestras  fuentes 
de  progreso. 

Dá  útiles  cí^nsejos  aprovechables  para  nuestros 
estadistas,  y  comenta,  siempre  con  la  misma  cla- 
ridad fpie  lo  haría  un  apóstol,  todos  los  defectos 
de  que  adolece  nuestra  jóveír  república,  señalando 
de  paso  la  manera  de  corregirlos. 
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Además  su  autor  eon  este  libro  quiere  poner 
de  manifiesto  su  entrañable  cariño  á  su  segunda 
patria,  en  el  primer  centenario  de  su  Independen- 
cia. 

Perfilada  así  la  silueta  del  autor,  creemos  de- 
más entrar  en  otras  con'sideraciones,  impropias  de 
un  prólogo,  que  debe  tan  sólo  ser  una  tarjeta  de 
presentación  y  nada  más. 

El  Editor 


A  LOS  ARGENTINOS 


DfDICñTORIñ 


gfl^>^a^>W^:^^ 


A  los  ar§:ent¡nos 


DEDICATORIA 

A  los  hijos  (le  mi  patria  adoptiNa  dedico  esta 
modesta  ol)ra. 

Italiano  de  nacimiento  y  de  corazón,  no  en- 
cu'entro  motivo  i)ara  ocultar  mis  simj)atias,  pi.r 
los  hcrmaiTos  de  raza  (jue  me  han  brindado  hospna- 
lidad  y  cariños. 

A  n.adic  le  es  permitido  sosj)och.ar  (pie.  c(^n  es- 
te ses^nndo  afecto,  he  podido  ohidar  mi  (piorida 
])atria  lejana,  pues,  por  ella,  he  luchado  en  los 
campos  'de  batalla  para  concpiislar  su  independen- 
cia, llevando  la  legendaria  camisa  roja,  símbolo  de 
li1)ertad  y  altruismo,  que  inmortalizó  al  héroe  de 
dos  mundos. 

Y  ese  afecto  cariñoso  de  los  hijos  del  '*bel  pae 
se"    por    sus    hermanos,    argentinos,    se    manifestó 
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no  ha  muchos  años  con  hermoso  arranque  de  senti- 
miento, organizando  precipitadamente  la  legión  ita- 
liana, solo  por  el  temor  de  que  la  República-  pudiera 
ser  invadida  por  una  nación*  vecina. 

Las  insinuaciones  cobardes  que  desde  años  se 
van  divulgando  en  el  extranjero  contra  la  Repúbli- 
ca Argentina,  fomentadas  por  la  envidia  de  una  na- 
ción de  este  mismo  continente,  que  se  destaca  de 
las  demás  Repúblicas  sud  americanas  por  su  pobla- 
ción de  procedencia  heterogénea,  ha  sublevado  la 
indignación  de  naturales  y  extranjeros  que  compo- 
íien  la  noble  familia  argentina. 

No  podia  quedarme  indiferente.  De  mi  parte, 
he  querido  expresar  mis  sentimientos  amistosos  ha- 
cia los  hijos  de  esta  tierra  generosa,  publicando  un 
libro  que  manifieste  en  toda  su  realidad  mi  pensa- 
mi'Cnto. 

Mi  larga  residencia  en  esta  República  fmás 
de  veinte  años),  mi  frecuente  contacto  con  las  per- 
son'alidades  más  despejadas  de  los  gobiernos  nacio- 
nales y  provinciales,  mis  constantes  viajes  desde 
el  Chaco  á  los  territorios  del  Sud,  me  han  colocado 
en  condiciones  de  formular  criterio  exacto  sobre 
este  país,  con  sus  defectos  y  sus  buenas  cualidades- 
Ángel  P.  Bonetti. 


PARTE  PRIMERA 


Bonetti  -Homenage  á  la  República  Argentina 
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PREFACIO 


I. 
De  la    República  Argentina    y   sus   detractores 


Escri])ir  un  libro  í|iic  trata  la  ])sicolo_2^ía  de  un 
pueblo  en  relación  de  su  cultura,  de  sus  tendencias, 
de  sus  inclinaciones,  de  sus  costumbres,  deducién- 
d(do  por  las  manifestaciones  del  arte,  de  la  ciencia, 
íle  la  industria  y  del  comerci(\  es  obra  de  medita- 
ci('»n  profunda  (pie  se  debe  exjjresar  con  serenidad, 
sin    rastro   de    pasiones    ni    criterios   preconcebidos. 

La  historia  de  un  pueblo,  —  compendio  de  la 
\ida  nacional,  constantemente  ai^itada  por  la  evo- 
luci(')n  social.  ])or  el  carácter  multiforme  del  ser  bu- 
mano,  por  discordias  políticas  ó  religiosas,  por  ri- 
\'.alidades  de  razas,  p(^r  lucha  de  intereses  públicos, 
por   recelo   ó   amenazas   de   conflictos   internaciona- 
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les,  —  coloca  al  historiador  en  iiu  laberinto  de  ideas, 
donde  el  criterio  navega  en  un  niareniao-num  de 
pensamientos,  con'  peligro  de  encallar  eñ  la  escolle- 
ra de  los  juicios  equivocados. 

La>  historia  contemporánea,  es  tarea  nicas  ardua 
todavía,  pues,  el  mismo  historiador  propenderá  en 
sus  ideas  con  los  vicios  de  la  época. 

El  i)ucl>lo  argentino  no  tiene  ni  puede  tener 
historia  propia  en  este  período  de  transición,  pues, 
la  enorme  inmigración  que  se  ha  incorporado  á 
nuestra  familia  desde  muchísimos  años  atrás,  ha 
modificaido  nuestras  costumbres  nacionales,  nues- 
tro carácter,  nuestras  virtudes  y  nuestros  defectos. 

Se  puede  exaltar  la  historia  de  San  Martín,  de 
Belgran'o  y  de  toidos  los  prohombres  que  nos  le- 
garon patria  y  libertad  ;  se  debe  exaltar  á  los  gue- 
rreros que,  sacudiendo  indómitos  el  yugo  de  la  di- 
nastía autócrata  proclamando  la  independencia  de 
la  patria,  cruzan  los  Andes  para  conquistar  también 
la  independencia  de  naciones  hermanas,  sacrifican- 
do en  pos  de  un  ideal  sublime,  la  sangre  noble 
de  sus  hijos  queridos;  se  puede  pronosticar  hasta  la 
grandeza  no  muy  lejana  de  la  República  Argentina; 
pero,  corramos  un  velo  sobre  la  época  presente,  por 
la  dificultad  enorme  de  formular  juicio  concreto  so- 
bre un  pueblo  en  estado  de  perenne  transforma- 
ción. 

Nos  hemos  europeizado  con  preferencia,  olvi- 
dando en  el  afán  de  costumbres  exóticas  el  carác- 
ter nacional,  el  civismo  de  nuestros  antepasados, 
entregándonos  á  la  indiferencia  por  todo  lo  que  se 
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relaciona  coir  el  culto  por  la  patria,  haciendo  de  la 
Arj4ciiliníi  la  patria  común  de  todos  los  extranje- 
ros <|iK'  se  han  arraigado  en  este  país,  exonerándo- 
los (le  las  cargas  y  de  las  obligaciones  ((ue  se  im- 
pone á  todo  ciudadano  (pie  \ive,  que  goza,  que  pros- 
pera al  calor  de  la  misma  bandera.  Si  los  gobiernos 
anteriores,  preocupándose  de  la  influencia  que  de- 
bía ejercitar  sobre  el  carácter  nacional  la  numero- 
sa falange  de  extranjeros  que  se  establecía  en  esta 
tierra  co-i  una  jM-ogrcsión  asombrosa,  hubieran  im- 
puesto la  ()l)iigaci(')n  de  la  ciudadanía  argentina  en 
un  periodo  prudencial  y  bajo  la  condición  de  hon- 
radez y  aptitudes  para  el  trabajo,  ya  tendríamos  es- 
bozada la  fisonomía  de  la  actual  ])oblación. 

Hemos  preferido  mantener  un  dualismo  legal 
entre  argentinos  y  extranjeros,  prodigándoles  sin 
embargo  toda  clase  de  consideraciones  para  que  pu- 
vlieran  levantar  riquezas  y  bienestar,  y  éste  fué  el 
camino  que  nos  ha  conducido  á  perder  el  carácter 
antiguo  sm  constituir  el  nuevo. 

La  grandeza  de  los  pueblos  está  en  razón  direc- 
ta del  civismo. 

Las  naciones  populosas,  que  no  tienen  arraigo 
en  el  sentimiento  de  la  nacionalidad,  llegan  á  ser 
tan  soU)  amalgamas  cosmopolitas,  indiferentes,  des- 
preocupadas de  todo  lo  que  sea  una  idea  de  la  Pa- 
tria, de  todo  lo  ([ue  sea  una  nota  de  entusiasmo. 

Se  abandonan  derechos  y  se  olvidan  deberes, 
en  la  fiebre  del  agio,  del  inercaiitilisnH),  (lue  todo 
lo  corrompe  y  todo  lo  monetiza. 

La    República    Argentina    hubiera    podido    ser 
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políticamente   mucho  más  grande,   si  hubiese  coll-' 
tinuado  siendo  argentina. 

Quiso  hacer  vida  moderna  y  asimiló  tan  solo 
los  defectos  de  los  europeos,  sin  imitar  las  virtu- 
des porque  estas  implican  sacrificios. 

El  tipo  gaucho  y  legendario  de  Güemes  son  ya 
figjras  desvanecidas;  pero  esos  tipos  sintieron  hon- 
da  é   intensamente   el   culto   de   la  Patria. 

Y  no  es  que  no  tengamos  sangre  vigorosa  ;  es 
que  se  ha  eclipsado  de  la  época ;  la  indiferencia,  que 
crea   la  atomía ;  signo  revelador  de  la  decadencia. 

Vivir  apresuradamente,  con  la  mirada  fija  siem- 
pre en  el  mañana,  con  la  nerviosidad  de  la  especula- 
ción en  el  espíritu,  eso  es,  nuestro  afán,  eso  es,  la 
ternera  de  oro  que  adoramos  ahora,  como  los  anti- 
guos judíos  la  adoraban   entonces. 

Todas  las  colectividades  extranjeras  conservan 
en  nuestro  país  sus  recuerdos  y  sus  glorias,  se  reú- 
nen y  forman  conglomerados  que  reflejan  en  peque- 
ño algo  de  la  tierra  ;ausente ;  festejan  y  solemnizan 
aniversarios,  levantan  en  tierra  argentina  estatuas 
á  sus  héroes,  y  nosotros,  exteriorizamos  los  afectos 
y  las  simpatías  que  nos  vinculan'  á  esos  compañeros 
de  trabajo,  coparticipamos  gustosos  de  sus  festejos 
y  de  sus  alegrías ;  pero  las  fechas  nacionales  no  tie- 
nen el  mismo  eco  en  nuestro  corazón,  en  los  que  son 
criollos  porque  son  más  extranjeros  en  su  suelo, 
que  los  extranjeros  que  se  han  incorporado  á  nues- 
tra familia  y  á  su  progreso  económico. 

Nos  conformamos  con  solemnizar  nuestras  fe- 


-  os- 
cilas concurriendo  á  un  Te  Dcuni.  «')  liacicnrlo  desfi- 
lar  las  tropas  ante  un   in'cnlío  sin   entusiasmo,  can- 
sado  ya   de   contL'ni])lar   el   dcsarnjllo   rutinario   de 
un  ])ri)iL;rania  sin  \ariaei(')n  y  sin  cs])iritu. 

x\'a  ha  muchos  años,  la  República  entera  fué 
sacudida  por  el  entusiasmo  italiano,  y  fué  pródij^a 
para  festejar  el  centenario  de  (jarihaldi,  arran(|ue 
hermoso,  si  no  se  hubiera  pasado  en  ver^'onzcjso 
silencio  el  centenario  de  la  reconquista  de  lUienos 
Aires. 

¿Las  o-eneraciones  nuevas,  (|ué  podrán  sentir 
en  la  frialdad  del  ambiente? 

¡  Ah  !  es  necesario  una  sacudida  intensa,  un  des- 
garramiento doloroso,  para  (|ue  resurja  el  entu- 
siasmo, para  no  ser  mercaderes  de  una  patria  sin 
ciudadanos  y  sin  hijos. 

Nadie  ha  recogido  la  herencia  de  los  demago- 
gos de  Mayo. 

Por  qué  no  reivindican  por  si  mismas  esa  glo- 
ria las  oposiciones  que  anhelan  la  pureza  institucio- 
nal? Por  qué  no  hablan  al  pueblo  de  la  patria,  antes 
(|ue  exigir  el  cambio  de  gobierno? 

f'^ormemos  el  sentimiento  nacional,  *'el  alma 
mater"  de  toda  la  evolucicni  política,  y  entonces 
podremos  discutir  la  canallesca  frase,  (¡ue  toleró  la 
indiferencia:  "los  pueblos  tienen  los  gobiernos  cpie 


se  merecen" 


Son  verdades  amargas  que  no  podríamos  ocid- 
tar  delante  del  espectáculo  más  amargo  todavía 
que  nos  lleva  á  la  ruina. 
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Nos  hemos  abandonado  á  la  indiferencia,  —  • 
y  la  indiferencia  nos  ha  llevado  al  borde  del  abis- 
mo, que  nos  ha  despertado  para  hacernos  volver 
ciudadanos  argentinos.  Sí,  argentinos  que  sabrán 
defender  la  patria  como  nuestros  abuelos  supieron 
libertarla 

Las  insinuaciones  malévolas,  divulgadas  en  el 
extranjero  con  extremada  persistencia  en  contra  de 
nuestra  República  por  diarios,  que  por  si,  no  escu- 
saban  motivos  para  justificar  la  descarada  propa- 
ganda ;  y  por  último  los  armamentos  apresurados  de 

una  nación  vecina,  debían  por  fin  despertar  la 
atención  de  los  gobernantes  actuales  é  inclinarlos  á 
sospechar  que,  tras  de  los  diarios  difamadores,  se 
ocultaba  el  gobierno  de  una  nación  que  los  asala- 
riaba. 

Y  porque  no  decirlo? — Los  gobiernos  anteriores 
debieron  apercibirse  mucho  tiempo  antes,  que  la 
propaganda  aludida,  y  con  ella,  las  reclamaciones 
extemporáneas  adelantadas  por  una  Nación  vecina, 

el  Uruguay,  encubriera  el  propósito  de  otro  país 
"hermano"  que  se  preparaba  entre  tanto  para  en- 
trar en  acción  á  tiempo  oportuno. 

La  fé  es  la  virtud  suprema  del  sentimiento  hu- 
mano, es  el  alma  de  los  grandes  ideales,  es  el  credo 
inquebrantable  de  los  primeros  cristianos,  que  so- 
portaron martirios  y  muerte  en  holocausto  de  sus 
creencias,  es  el  fatalismo  de  los  Fakires,  que  los  lle- 
va á  ser  crueles  con  su  propia  persona ;  es  afección 
del  alma  por  la  percepción  del  bien  y  del  mal ;  pre- 
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rroL^atixa  del  ser  luiinain»  (\uv  lo  'listini^uc  (k*  los 
1)rul()s;  es  en  liii  ti  ímnlanic-nto  de  tixla  •/cliijión  iiK^- 
(IcMMia  ó  ])riniili\a,  \  sin  eiiibari.''')  no  i)iit*dc  n'i  debe 
ser  norniíi  ciei^a  de  las  Iransaciones  materiales. 

Los  intereses  materiales,  sea  de  líi<  personas, 
como  (le  los  «gobiernos,  se  ínndan  en  el  cálenlo  y  en 
la    conxenicncia- 

Los  (|ne  se  descuidan,  los  (|ne  se  a|)artan  de 
ese  axioma,  perjudican  sus  intere>es. 

Xo  liemos  tenido  en  cuenta  los  insinuaciones, 
m«'is  bien  las  liemos  despreciado,  ])asando  ])or  enci- 
ma las  reclamaciones  de  la  nación  aludida,  unas  y 
otras  fomentadas  por  el  delirio  brasileño,  y  ahora 
cosechamos  los  efectos  de  la  propaí^-anda  contraria, 
entre  los  cuales,  nf)  es  el  último  ni  el  único  la  dismi- 
nuciini  de  la  cíH'riente  inmigratoria  á  nuestras  pla- 
yas. 

Y  el  tal  desprecio,  fundado  en  un  orgullo  mal 
entendido,  excesix'o  tal  vez,  nos  hacia  figurar  (|ue 
])or  allá,  en  el  viejo  continente,  se  conocían  tanto  y 
como  nosotros  los  elementos  que  brinda  al  trabaja- 
dor ''nuestra  tierra  j^rometida";  cpie  en  Huro])a, 
estaban  al  tanto  del  fenomenal  desarrollo  de  la  agri- 
cultura, de  las  industrias  y  del  comercio  de  nuestro 
])aís.  Que  debían  conocer  los  adelantos  alcanza- 
dos en  nuestras  citidades  hasta  colocarlas  al  mismo 
nivel  de  las  principales  de  Europa  :  cpte  se  conocía 
en  fin  la  metamorfosis  que  ha  transformado  nuestra 
República  en  los  últimos  veinte  años,  las  ciudades  y 
poblaciones  rurales  creadas  por  encanto,  el  perfec- 
cionamiento de  nuestras  haciendas  v  tantas  cosas 
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más,  (jue  por  lo  tanto,  cuakiuier  insinuación,  no  po- 
día alcanzarnos. 

Nnestra  creencia  llegaba  á  tal  extremo,  de  con- 
vencernos que  la  referida  civilización  en  (jue  xivi- 
mos,  se  conocía  "urbí  ed  orbe",  y  que  las  noticias 
ó  los  datos  (pie  se  refieren"  á  nuestro  proí^reso  actual, 
circulaban  por  Europa  'conio  moneda  corriente. 

Nada  más  inexacto :  en  Europa  nos  conocen 
muy  poco  ;  y  si  no  fuera  así,  no  aparecerían  de  vez 
en  cuando  las  publicaciones  extravagantes  y  calum- 
rriosas  que  ofrecen  al  público  los  diarios  europeos, 
ni    escucharíamos     ciertas    preguntas    disparatadas 

que  hace  el  público  de  allá  á  nuestros  comerciantes 
que  viajan  por  Europa  por  asuntos  de  interés. 

Es  inútil  alimentarse  de  ilusiones:  con  ellas,  no 
conseguiremos  nunca  hacer  la  luz.  Mucho  mejor  es 
sincerarnos  con  la  verdad,  remedio  único  para  com- 
batir la  ignorancia  que  serpentea  por  Europa  al  re- 
dedor de  nuestro  país. 

Puede  ser,  que  nuestros  diplomáticos  en  el  ex- 
trangero,  y  las  personas  pudientes  que  viajan  en  ''de- 
porte" por  las  principales  ciudades  del  viejo  conti- 
nente, vean  las  cosas  de  otra  manera  y  á  través  del 
prisma ;  se  comprende.  Ellas  no  frecuentan  el  pú- 
blico;  á  ese  público  trabajador  que  constituye   los 

grandes  y  chicos  industriales,  comerciantes,  arte- 
sanos y  agricultores.  No;  frecuentan  personas  de  su 
misma  categoría,  inclinadas  á  ocultar  su  pensamien- 
to con  la  galantería  de  las  palabras. 

De  qué  otra  manera  se  puede  explicar  las  ton- 
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tcrías  (|uc  la  señora  (íina  Lombroso  de  Perrero  aca- 
ba (k-  manifestar  en  sn  libro :  '*  Cuatro  meses  en  la 
América   del   Snd",   de   recientisima   i)ul)licación? 

( )i(l  In  (|ui-  dice  de  nuestro  país  la  ''eminente 
escritora",  después  de  liaber  i)ermanecido  al  rede- 
dor de  dos  meses  (  !)  entre  nosotrus. 

La  ilustre  señora  (!!)  nos  ''estudia"  en  unas 
cuantas  seman.as  ;  rei^resa  á  su  jjaís  y,  en  el  "bello 
idioma  del  Dante",  i)ublica  (|ue  la  Rejíiiblica  Ar<;en- 
tina  existía  en  ISOÍ)  (?)  antes  de  la  Revolución  de 
Mayo,  (pie  en  1808  los  inj^leses  sitiaron  á  Buenos 
Aires;  que  Rozas  encarnó  la  contrarrex'olución,  es 
decir,  continuó  el  gobierno  colonial ;  que  los  héroes 
de  la  Revolución  fueron  Alberti,  Mitre,  Sarmienlo 
V  Rivadavia ;  que  el  gobierno  colonial  se  componia 
de  Buenos  Aires  y  las  provincias  argentinas,  que  la 
traducción  del  Dante  al  castellano  es  obra  de  Sar- 
miento, es,  cuando  menos,  una  insulsa  patochada, 
con  ribetes  de  falta  de  consideración  ])ara  nuestros 
oídos,  que  gustan  con  pasión  de  la  música  y  el  can- 
to del  "Bel  paese"  pero  (pie  desdeñan  con  disgus- 
to las  "notas"  ásperas  ó  desentonadas. 

Pero, — qué  hemos  hecho  hasta  ahora  para  des- 
virtuar la  lamentable  ignorancia? — Xada  :  más  bien 
la  hemos  fomentado  y  estamos  cultivándola ;  tornes»^ 
el  diccionario  de  Campano,  que  es  admitido  en  nues- 
tras públicas  escuelas :  encontraremos  los  noml)re5 
de  Mazzin'i,  de  Gambetta  y  otros  pro  hombres  euro- 
peos y  no  los  de  Rivadavia,  Alberti,  de  Sarmiento 
ni  de  Mitre. 
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Se  puede  hablar  rlc  Friné  ó  de  Mesalina  y  hacer 
(le  ellas  el  más  bonito  ó  peor  retrato,  seíj^ún  el  punto 
ele  vista  (jue  se  las  considere,  sin  correr  peligro  de 
ser  desmentido,  porque,  las  noticias  'contradictorias 
(\uv  han  dejado  los  autores  contemporáneos  eni^en- 
dran  fantasías:  pero,  si  es  licencioso  bordar  arabes- 
cos sobre  el  cañamazo  histórico  de  los  tiempos  re- 
motos, no  es  permitido  falsear  la  historia  contempo- 
ránea en  la  f|uc  han  actuado  nuestros  padres,  en  la 
f|uc  vivimos  todavía  al  calor  de  recuerdos  familia- 
res ;  historia  que  hemos  aprendido  en  la  escuela  en 
nuestra  niñez,  que  nuestros  ancianos  han  presencia- 
do y  que  nos  la  relatan  de  viva  voz. 

No  es  admisible  suponer  que  la  señora  de  Pe- 
rrero publique  un  libro  sin  conocerlo  de  antemano 
su  esposo,  y  por  lo  tanto,  hay  que  suponer  también 
que  el  profesor  aludido  conozca  perfectamente  la 
historia  romana,  griega,  fenicia,  egipcia  y  hasta 
caldáica,  ignorando  por  completo  la  nuestra. 

Y  nuestro  país  y  nuestro  pueblo  son  tan  espe- 
ciales, tan  diferentes  de  otros  pueblos  y  otros  países, 
en  que  la  riqueza  de  la  tierra  no  abunda  como  aquí, 
la  inmigración  periódica  que  modifica  sucesivamente 
nuestra  fisonomía  social,  produciendo  una  serie  de 
metamórfocis  continuadas,  que  nos  empujan  hacia 
el  camino  de  un  progreso  nunca  interrumpido;  la 
ansiedad  de  ir  siempre  adelante  nos  coloca  en  un 
estado  volutivo  de  perpetua  transformación,  que  en- 
capa á  la  consideración  del  historiador  ponderado. 

El  mismo  De  Amicis,  tan  rico  en  imaginación 
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como  de  observación  psicológica,  tuvo  recelo  de 
iTarrar..  Prometió  el  libro  sobre  la  República  Ar- 
g-entina,  pero  no  lo  escribió.  Su  pincel  genial  n'o 
fué  empleado  en  la  prometida  tarea. 

De  Amicis  vaciló  durante  algunos  años.  Re- 
cogió datos,  tomó  apuntes  personalmente  ;  vio,  ob- 
servó con  atención,  viviendo  con  nosotros  una  vid  v 
íntima  y,  sin  embargo,  la  tarea  parecióle  superior  á 
sus  fuerzas  y  call<')  ante  la  dificultad  ofrecida  por  un 
país  de  una  población  multiforme,  joven,  nuevo  y 
va  robusto  ; — delante  de  una  naturaleza  esplendoro- 
sa, exuberante  y  de  un  porvenir  nunca  exactamente 
imaginable. 

Y  la  señora  Gina  Lombroso  de  Perrero,  en  dos 
meses  de  carrera  dentro  de  nuestro  país,  nuevo,  des- 
conocido,   extenso,   viajando    en    ferrocarril,    en   co 
cbe,  en  automóvil — se  atreve  á  lanzar  un  libro  con 
la  pretensión  de  relatar  y  describirlo! 

Ese  libro,  que  debía  ser  para  los  europeos  y  es- 
pecialmente para  los  italianos  el  retrato,  sino  genui- 
no, á  lo  menos  aproximado,  de  lo  que  hemos  sido, 
de  lo  que  somos :  de  nuestro  país,  de  la  riqueza  que 
encierra,  del  porvenir  que  le  espera,  de  los  medios 
de  que  dispone,  de  lo  que  le  falta,  de  nuestro  progre- 
so asombroso,  en  el  que  tanta  participación  han  to- 
mado los  numerosísimos  italianos  que  se  han  in- 
corporado á  nuestra  familia,  ha  resultado  un  fra- 
caso y  una  amarga  desilusión. 

El    mal    concepto    que    predomina    en    Europa 
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respecto  de  iniestro  país,  nn  es  solamente  ol)jetivo, 
sino  reverberado. 

El  descrédito  (pie  se  han  creado  en  el  viejo  con- 
tinente ciertas  naciones  sud  americanas,  sea  por  di- 
versidad de  raza.  j)()r  costumbres  inii)erialistas  (|iie 
lian  pcnnilido  hasta  nn  tii'nijx)  no  muy  lejano  la 
existencia  y  la  ex¡)l()taci<')ii  de  la  esclavitud;  \)(>r  la 
poca  asimilaci<')n  de  sus  habitantes  con  la  inmi}.(ra- 
ci('>n  de  ultramar; — sea  j^or  el  sin  número  de  recla- 
maciones dii)l(>máticas  ])lanteadas  por  los  j^^obier- 
nos  europeos,  para  reivindicar  injusticias  y  dere- 
chos conculcados  en  ])erjuicio  de  sus  respectivcjs 
subditos,  debía  reflejarse  sobre  la  República  Ar- 
¡4  entina. 

Por  all.á.  en  el  \iejo  continente,  donde  los  dia- 
rios nos  insultan  á  granel; — donde  se  hace  alarde 
de  cultura  }•  de  erudición,  (pie  resulta  en  dehu-tiva 
ii^norancia  completa  de  n'uestro  país,  cíino  lo  mani- 
fiesta la  autora  del  libro  ''Cuatro  meses  en  la  Amé- 
rica del  Sud",  no  ha}-  que  extrañarse  si  no  alcanzan 
á  hacer  (lislinci<')n  sobre  nuestra  República  y  las  de- 
más naciones  del  continente  de  la  América  latina. 

Ivxiste  un  reirán  xuli^ar  entre  nosotros  cpie  dice; 
"(pie  para  muestra  basta  un  bolean";  la  \uli;ar¡dad 
de  l.'i  exi)resi(')n  no  le  (piita  sentido. 

.Vuestros  lectores  se  darán  cuenta,  por  lo  cpie 
reproducimos  á  continuaci(')n  cpie,  con  li>s  botones, 
están  por  demás  los  vestidos. 

Vean  ustedes  de  qué  manera  nos  cc^nocen  en 
Europa  y  cómo  nos  juzgan:  No  hace  mucho  tiempo 


—  2>7  — 

lui  importante  diario  de  la  capital,  publicaba, 
sin  comentarios,  un  telegrama  de  su  corresponsal 
en  l'aris,  en  el  que  transcribía  unos  cuantos  trozos 
de  una  conferencia  tenida  en  aquella  ciudad  por  un 
economista  francés. 

\\\  conferenciante,  criticaba  á  la  prensa  de  su 
¡)aís,,  p(jr  el  hecho  de  nu  ocuparse  y  hacer  conocer 
por  allá  á  la  República  Argentina,  atribuyendo  á  tal 
silencio  el  pocu  intercambio  comercial  entre  las 
dos  naciones. 

Oué  no  debería  decir  un  conferenciante  argen- 
tino, respecto  de  nuestra  indolencia  que  nos  quita 
hasta  la  facultad  de  pensar,  en  cuanto  á  la  obliga- 
ción (|ue  nos  pertenece  imperativamente  de  hacer 
ct)nocer  nuestro  país  en'  el  extranjero? 

\'  sin  embargo  no  hemos  va€Ílado  en  decretar 
la  exposición  internacional  para  solemnizar  el  Cente- 
nario de  nuestra  independencia  con  el  propósito  de 
hacer  conocer  dentro  y  afuera  del  país  los  gran- 
des adelantos  conseguidos  en  todas  las  ramas  de  la 
actividad  humana. 

yué  atención  podrá  despertar  en  el  extranjero 
la  decantada  exposición,  si  los  progresos  de  nuestra 
República  son  desconocidos? 

\i\  diario  alemán  "Dantksicher  Zeitung"",  en 
uno  de  los  números  del  mes  de  Agosto  ppdo.,  pu- 
blicaba un  extenso  artículo,  en  el  cual  se  pintaba  á 
nuestro  país  como  si  fuera  una  nación  de  necios. 

Pasemos  por  encima  de  los  pormenores  insulsos 


como  insolentes  contenidos  en  dicha  publicación,  á 
hacia  nuestra  dignidad  personal  y  á  la  de  los  lectores 

Otro  diario,  ''Stokolms  Dablat" — este  es  sueco 
— publica  también,  en  fecha  25  de  Julio  próximo 
pasado,  una  correspondencia  que  le  enviaban  desde 
Filandia,  cuyos  párrafos  principales  damos  á  trans- 
cribir : 

'"La  colonia  Filandesa  en  Misiones  (Argentina) 
se  considera  un  fracaso.  Un  ex-colono,  F.  Bern- 
ner,  aconseja  á  sus  compatriotas  que  no  emigren  á 
esas  regiones.  La  tierra  es  arcillosa,  dice ;  los  nu- 
merosos insectos  devoran  las  hojas,  imposibilitando 
asi  la  formación  de  la  tierra  vegetal ;  las  rápidas  va- 
naciones  de  temperatura  hacen  sufrir  mucho  y  la 
malaria,  ha  asolado  la  colonia". 

Y  qué  atracción  irresistible  n"o  debe  suscitar 
nuestro  país  en  el  extranjero,  con  las  descripciones 
lisonjeras  y  brillantes  que  nos  hacen  aquellos  diarios 
europeos? 

El  mismo  señor  Bernner,  describe  detallada- 
mente sus  experiencias  en  agricultura,  llegando  á 
ía  conclusión  de  que  —  ''el  trabajo  allí  no  vale  la 
pena".  Y  añade — "de  las  180  familias  que  emigra- 
ron á  Misiones,  había  á  principio  del  año,  45,  y  aho- 
ra tal  vez,  no  quedan  más  que  36". 

No  dice  el  señor  Bernner,  si  el  déficit  que  acu- 
san las  familias  filan'desas  es  producido  por  falle- 
cimientos. Si  fuera  así,  qué  tierra  paradisíaca  no 
fuera  Misiones,  para  los  cansados  de  la  vida. 

Solamente  personas  fuertes,  con  un  capital  de 
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5.000  marcos,  á  lo  menos,  pueden  encontrar  porve- 
nir en  la  Argentina:  pero,  con  un  capital  ^lanüc, 
(se  conforma  con  ])occ,  ese  señor  Bernner)  puede 
un  hombre  trabajador  adelantar  en  cualquier  parte 
y  aíjui  misniü  en  Filandia". 

Ahora  le  corresponde  el  turno  á  Francia. 

En  los  "Anales  de  Geographie"  (15  de  Julio, 
1908),  Mr.  Maurice  Zinimermann,  profesor  de  la  cá- 
mara de  comercio  de  Lyon,  publica  un  artículo  titu- 
lado "L'emigration  dans  la  Republique  Argentine". 

El  señor  Zimmcrmann,  cita  con  frecuencia  al 
inspector  de  inmigración  italiana,  Umberto  Fumaz- 
z(j11í,  poniendo  de  relieve  el  rigor  que  interpone  para 
dejar  salir  de  aquel  pais  á  los  emigrantes  que  se  di- 
rigen á  la  América  del  Sud. 

El  artículo  del  señor  Zimmermann  está  lleno  de 
errores;  por  ejemplo:  en  cifras  que  publica  sobre 
inmigración  de  nuestro  país,  toma  en  cuenta  tan  solo 
los  inmigrantes  llegados  directamente  de  ultram:ir 
sin  preocuparse  de  los  que  vienen  por  vía  de  Mon- 
tevideo. 

En  una  nota  qtie  aparece  al  final  del  suelto,  á 
propósito  de  los  colonos  Boers  que  se  han  estable- 
c\do  en  nuestra  República,  se  expresa  en  esta  forma: 

"Eos  Boers,  después  de  muchas  quejas,  toma- 
ron el  partido  de  regresar  al  Transvaal ;  se  nos  dice 
además,  que  los  desgraciados  filandescs  no  pueden 
cultivar  ni  trigo,  ni  cebada,  ni  papas,  y  que  no  pue- 
den aguantar;  "nous  n'avons  pas  de  peine  á  le 
croire".  (Xada  nos  cuesta  creerlo). 
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Esa  pequeña  nota  de  redacción  de  los  ''Anales 
de  Geographie"  vale  un  Perú. 

Es  decir  que  condivide  con  el  señor  Zimnier- 
mann  los  ''buenos  conceptos"  que  tienen  de  nues- 
tro país.  (Adelante  nomás  que  el  argumento  sena 
interesante  si  no  fuera  insolente). 

En  el  ''Diario  Oficial"  de  Udine  (Friulij  se 
anunciaba,  poco  tiempo  hace,  la  constitución  de  una 
sociedad  anónima,  con  el  propósito  de  comprar  en 
Europa  trajes  usados  y  otros  artículos  fuera  de  uso, 
para  exportarlos  á  las  repúblicas  Sud  Americanas. 
(Esta  vez,  á  lo  menos,  nos  encontramos  en  compa- 
ñía de  las  demás  naciones  hermanas,  y  hay  que  ale- 
grarse de  la  im^parcialidad,  nos  tratan  á  todos  con 
la  misma  medida). 

La  sociedad  fimdaba  su  especulación  y  sus  ga- 
nancias en  el  hecho  de  que  la  referida.  .  .  cómo  lla- 
marla?... mercadería,  se  podría  introducir  sin  pa- 
gar derechos  de  Aduana. 

Si  fuera  lícito  bromear  sobre  un  argumento  tan 
serio,  que  nos  afecta  en  nuestra  dignidad  nacional, 
soltáramos  gustosos  nuestra  vena  humorística. 

Hermosísimos  espectáculos  ofrecerían  las  ca- 
lles de  nuestra  ciudad  con  tanta  variedad  de  trajes 
en'  circulación :  qué  surtido  de  costumbres ! 

Han  llegado  los  modernísimos  trajes.  .  .  usados 
de  Europa,  alta  novedad,  última  creación,  (dirían 
los  introductores),  de  costumbres  Normandas, 
Suecas,  Filandesas,  Polacas,  Rusas,  Turcas,  Vala- 
quianas,  Sevillanas,  Napolitanas,  Romanas,  Tiróle- 
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sas,  Griegas  y  la  mar  todavía;  en  fin,  nuestro  pú 
blico  reproduciría  al  natural,  gratis  y  al  aire  libre 
el  famoso  baile  ^'Excelsior". 

Los  diarios  europeos  se  ocupan  con  frecuencií 
de  nuestro  país,  pero  cuando  no  relatan  novelas  í 
impertinencias,  se  expresan  de  una  manera  que  dejí 
vislumbrar  su  completa  ignorancia  en  cuanto  á 
nuestra  civilización. 

Causa  estupor  ver  que  en  las  redacciones  di 
esos  diarios,  no  exista  un  espíritu  más  ilustrado,  que 
evite  la  publicación  de  errores  verdaderamente  im- 
perdonables. 

Esos  conceptos  equivocados  se  explicau  pei^ec 
tamente  si  se  tiene  en  cuenta  que  tales  escritores 
describen  la  Argentina  sin  haberla  visitado,  ó  des 
pues  de  uno  ó  dos  meses,  á  veces  solo  días,  de 
permianencia  entre  nosotros,  sin  conocer  el  idioma 
ni  las  costumbres. 

Sin  embargo,  n'o  sólo  llenan  columnas  enteran 
con  datos  estadísticos  que  copian  de  cualquier  guía 
'^sinó  que  hacen  estudios"  de  nuestra  psicología 
y  juzgan  todo  con  un  aplomo  asombroso. 

Para  estudiar  el  carácter  y  las  costumbres  dt 
un  pueblo,  se  necesita  tiempo  é  ilustración,  pero 
esos  '^etnólogos,  antropólogos  y  psicólogos"  qu( 
apenas  tienen  una  educación  superficial  nos  ''es 
tudian"  en  unas  horas. 

Lo  peor  del  caso  es,  que  muchos  de  estos  "es 
tudios"  son  reimpresos  en  las  geografías  usadaí 
en  las  escuelas.   Así  que  no  es  raro  encontrar  dato:: 
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curiosísimos  respecto  de  nuestro  país,  que  los  niños 
aprenden  más  ó  menos  bien';  y  la.s  reminiscencias 
de  esas  pintorescas  descripciones  les  sirven  después 
cuando  llegan  á  ser  hombres,  para  formar  juicio 
sobre  cuestiones  relacionadas  con  Sud  América. 

Se  podría  decir  mucho  sobre  ese  ar<^umento; 
no  faltaría  material  para  llenar  un  lil^ro,  c(m  lus 
disparates  extraídos  de  textos  escolares,  usados  por 
pue1)los  orgullosos  de  su  alta  cultura. 

Cierto,  que  de  vez  en  cuando,  entre  tenias  esas 
colecciones  de  inexactitudes  é  impertinencias,  apa- 
recen como  puntos  'luminosos  críticas  justas:  se  dis- 
cuten nuestras  malas  y  buenas  cualidades;  se  ha- 
cen deducciones  juiciosas  (jue  muchas  \eces  son 
instructivas  para  nosotros,  i)ues  nos  muestran  las 
mejoras  (|ue  se  deben  introducir  en  el  camiuíj  hacia 
el  ideal. 

Y  esas  discusiones  sensatas  se  encuentran  más 
frecuentemente  en  los  diarios  cs])añolcs  é  italianos. 


CAPITULO  II 
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CAPITULO  II 

Fomento  de  la  inmigración  por  iniciativa  del  G.  N. 

De  todo  lo  relatado  se  deduce  que,  para  fomen- 
tar la  inmigración  en  nuestro  país,  preciso  es  des- 
vanecer la  mala  atmósfera  (jue  nos  envuelve  erró- 
neamente á  la  vista  de  los  europeos:  es  necesaric.. 
pues,  que  nuestro  gobierno  se  imponga  una  acci<')n 
enérgica  y  pertinaz  para  destruir  de  una  vez  ese  am- 
biente pernicioso  que  nos  i)erjudica  y  nos  ofende 
moral  y  materialmente. 

El  éxodo  de  centenares  de  miles  de  trabajadores 
italianos,  que  salen  de  su  patria  todos  los  años,  para 
desparramarse  en  todas  las  partes  del  mundo,  no 
puede  ser  contrarrestado  por  cuantas  leyes  dicte  su 
gobierno;  y  el  nuestro,  debe  poner  en  juego  todo 
lo  que  está  á  su  alcance  para  atraer  aquí  el  ma- 
yor número  de  ellos. 

El  hábito  que  ha  formado  el  trabajador  italiano 
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para  emigrar,  responde  á  distintas  causas,  y  data 
desde  siglos  atrás. 

Ante  todo  hay  que  tener  en  cuenta  que,  aquella 
población  que  en  1860  alcanzaba  tan  solo  á  25  millo- 
nes de  habitantes,  ha  llegado  hoy  en  día  á  muy  cer- 
ca de  34,  sin  calcular  la  emigración  que  en  ese  tiem- 
po ha  salido  de  Italia;  más,  que  los  trabajadores  de 
aquel  país,  acostumbrados  desde  siglos  á  huir  de  su 
patria,  para  substraerse  á  las  persecuciones  de  los 
gobiernos  extranjeros,  inhumanos  y  autócratas  que 
los  azotaba,  para  encontrar  en  otras  naciones,  más 
garantías  individuales  y  mejor  remuneración  á  sus 
trabajos,  se  formó  en  ellos  la  costumjbre  de  emigrar, 
hábito,  que  se  hizo  endémico  y  se  transmitió  de  gene- 
ración en  generación  hasta  la  época  presente. 

Tanto  es  así,  que  no  es  raro  encontrar  trabaja- 
dores italianos,  que  conocen  por  experiencia  muchas 
naciones  europeas  y  de  otros  continentes. 

En  el  libro  sobre  África,  del  diputado  Fernan- 
do Martini,  ex-gobernador  de  la  Eritrea,  ese  señor, 
relata  haber  encontrado  en  los  caminos  perdidos, 
á  mucha  distancia  de  las  poblaciones,  fondas  em- 
bronarias  atendidas  por  italianos. 

Poco  les  importa  á  esos  trabajadores  afrontar 
peligros,  cuando  el  sacrificio  les  proporciona  los 
medios  de  vivir. 

En  los  diarios  europeos,  que  se  publicaron,  en 
!a  época  de  la  guerra  ruso-iaponesa.  hemos  tenido 
ocasión  de  enterarnos  respecto  de  las  reclamaciones 
que  interponían  algunos  comerciantes  italianos,  por 
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los  daños  '-.iifridos  durante  el  bombardeo  de  "Miik- 
dcn  capital  de  la  Sibcria  asiática. 

Ni  el  frío  polar  los  detiene  delante  de  la  posibi- 
lidad de  imanar  dinero. 

T^a  facilidad  que  tiene  el  trabajador  italiano  pa- 
ra cmiq-rar,  le  hace  adquirir  un  car<ácter  especial, 
"sui-í^éncris",  propio  para  asimilarse  fácilmente  á 
cualc|uier  pueblo  de  otras  naciones. 

Si  en  España  y  en  Italia,  particularmente,  se 
creacen  oficinas  de  infortiies,  para  vulj2:arizar  núes 
tra  situación  económica,  nuestras  costumbres  y  el 
alto  carado  de  civilización  que  hemos  alcanzado,  sin 
aparentar  mandato  oficial,  que  en^-endraría  descon- 
fianza, diric^idas  por  un  person"al  competente,  co- 
nocedor profundo  de  nuestro  país,  y  de  los  inmensos 
recursos  que  ofrece  al  trabajador  extranjero,  y  del 
país  en  que  debe  desarrollar  su  acción,  la  proq-resión 
inmioratoria  aumentaría  de  año  en  año  de  una  ma- 
n"cra  halap^adora  y  constante. 

El  inmig-rante  no  tiene  simpatías  preconcebidas. 
Va  donde  hay  miayor  probabilidades  de  «janar  dine- 
ro, y  donde  está  más  q-arantizada  la  secfuridad  de  su 
persona  y  de  sus  bienes;  y  es  tan  natural  preveer. 
rué  él  vendría  con  preferencia  á  nuestro  país,  cuan- 
do estuviera  convencido  de  que  aquí  encontraría  to- 
do lo  que  el  busca  y  que,  entre  nosotros  no  se  aper- 
cibiría de  haber  dejado  su  patria,  pues  se  encontra- 
ría en  medio  de  nuineíosos  compatriotas,  que  ^o 
felicitarían  por  haber  ele,qido  esta  tierra,  en  la  que 
se  ic  brindaría  cordialidad  y  bienestar. 
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La  inmigración  que  más  nos  conviene,  es  la  que 
por  afinidad  de  idioma,  de  cíjstumbres,  de  raza  y  de 
religión'  se  a])roxima  á  nosotros.  Los  de  otra  raza 
y  otra  religión,  si  llegaran  á  ser  numerosos,  produ- 
cirían tal  \cz  conílictos;  como  los  (|ue  se  manifiestan 
en  Rusia  por  la  misma  causa. 

Es  innegable,  (|ue  sin  el  concurso  de  la  intelec- 
tualidad, el  capital  y  el  brazo  extranjero,  nuestros 
pasos  de  adelanto  luibieran  sido  mucbo  más  lentos  é 
inseguros. 

.Vuestra  afirmación,  no  es  ya  una  opinión  per- 
sonal, sino  el  resultado  de  hechos  consignados  en 
la  estadística  oficial  publicada  por  nuestro  gobierno 
en  1895. 

Entre  los  muchos  datos  (|ue  n'os  da  á  conocer 
la  citada  estadística,  notamos  cpie  de  los  5.575  es- 
tablecimientos industriales  existentes,  en  a(|uella 
época,  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  432  perte- 
necían á  ciudadanos  argentinos  y  5.0í)4  eran  de  i)ro- 
piedad  de  extranjeros.  Que  en  la  provincia  de  Santa 
Fe  se  contaba  en  aquel  año  con  una  ])oblación  de 
:^97.487  habitantes,  de  los  cuales  2;)0.7()1  argenti- 
nos y  166.487  extranjeros.  Pues  bien:  los  propieta- 
rios de  bienes  raices  argentinos  no  alcanzan  sino  á 
16.152  y  á  20.964  los  propietarios  extranjeros. 

Salta  á  la  vista,  entonces,  que  la  población 
extranjera,  aun(|ue  en  minoría,  relativamente  al  nú- 
mero total  de  habitantes,  resultaba  propietaria  en 
mayoría  en  cuanto  se  refiere  al  dominio  de  los  bie- 
nes raices. 
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El  hecho  es  muy  ocurrente  y  significativo:  es 
decir,  c|ue  los  extranjeros  han  logrado  hacerse  due- 
ños de  la  mayoría  de  los  bienes  raices  en  pocos  años 
de  permanencia  en  el  país.  Pero,  esos  datos  son 
completamente  desconocidos  en  Europa  y,  tal  vez, 
son  ignorados  tamlnén  por  la  mayoría  de  nuestra 
]:)oblación. 

Idéntica  proporción  se  nota  en  las  demias  pro- 
\'incias  y  en  todas  las  ramas  de  la  actividad  hu- 
mana. 

Estos  datos  forman  el  exponente  más  seguro 
que,  el  progreso  económico  de  la  República,  está  y 
estala  en  relación  directa  al  mayor  número  de  in- 
migrantes que  lleguen  á  nuestras  playas. 

Sin  embargO;  no  son  los  inmigrantes  ''al  corte" 
los  que  convienen  para  la  prosperidad  de  la  Repú- 
blica. Lo  necesarir»  es  seleccionar  y  seleccionar  muy 
bien.  Los  que  nos  convienen  son  los  agricultores, 
ai  tésanos  é  industii.-tles  *  gente  sin  oficios,  caftens  ó 
cambalacr.eros  no  deben  arraigarse  en  nuestro  país. 

Debemos  velar,  pues,  para  que  ni  'omen  asiento 
entre  nosotros  elementos  inadecuados  ó  parasitar-cs 
que  forman  la  escoria  de  todos  los  países  de  Eu- 
ropa. 

Sabido  que  todos  los  extranjeros  que  vienen  á 
juntarse  con  nuestra  familia,  los  agricultores  espe- 
cialmente, aspiran  á  ser  dueños  de  un  pedazo  de  tie- 
rra, para  formar  un  hogar  que  será  la  base  de  su 
felicidad. 

Por  lo  tanto,  la  manera  de  estimular  la  inmi- 
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^ración  útil  y  permanente,  es  la  de  colocar  al  traba- 
jador en  condiciones  de  adquirir  fácilmente  la  pro- 
piedad de  la  tierra  que  va  á  trabajar. 

Xo  basta: — la  situación  material  dcl^e  ser  com- 
pletada por  la  moral,  si  queremos  hacer  de  ellos 
otros  tantos  ciudadanos  argentinos,  que  trabajen 
con  nosotros  i)ara  hacer  grande  y  respetada  la  pa- 
tria. 

1  i  asta  lanío  los  extranjeros  que  viven  y  pros- 
peran con  nosotros,  con  el  solo  fin  de  acumular  for- 
tuna, para  regresar  á  su  país  natiil  orgullosos  de  os- 
tentar la  niejo-ada  posición  económica,  para  aspi- 
rar á  una  situación  moral  que  satisfaga  también  su 
amor  propio,  tcnfh'emos  en  ellos  compañcrcí?  de  tra- 
bajo, que  reunirán  capitales  para  exportarlos  cuan- 
ao  lo  consideren  conveniente : — jamás  conseguiré- 
remos  formar  ciudadanos  afectos  á  su  patria  adopti- 
va, ni  buenos  padres  de  familia  que  enseñen  á  sus 
hijos  el  culto  de  la  patria  y  el  heroísmo  para  defen- 
derla. 

La  prueba  evidente  de  nuestra  afirmación  estri- 
ba en  los  hechos  :  miras  cuando  vas  por  la  campa- 
ña,— tu  vista  se  fijará  sobre  una  casa  pobre,  mal 
construida,  con  paredes  de  barro,  con  puertas  y 
ventanas  improvisadas,  algunas  plantas  de  sauce 
y  de  álamo  alrededor,  pocas  plantas  frutales  en  el 
huerto; — es  la  vivienda  del  agricultor  extranjero. 

Nada  indica  la  estabilidad  de  la  morada,  todo 
significa  al  revés  un  estado  transitorio.  Y  sin  em- 
bargo, el  que  vive  en  esa  casa  embrionaria  es  un 
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hombre  de  foiliir.a,  (]iic  prciicie  j^iiarilarla,  j)ara  lle- 
vársela el  (lía  c|ue  reí^resc  á  su  país  de  orií^en. 

ATiras  en  los  días  de  elecciones  políticas  ó  mu- 
nicipales; l:i  jnxentufl  descuella  por  su  ausencia  ¿y 
])or  (|ik'-?  por(|iic'  los  padres  no  han  insirnído  á  sus 
hijos  en  el  deber  de  ciudadano.-.,  ni  en  v\  amor  por 
la  patria,  ])ues  á  ellos  mismos,  no  les  ha  interesado. 

h'l  extranjero,  con'viene  rei)etirlo, — ({ue  disfru- 
ta de  una  \ida  desaho^^ada  entre  nosotros,  no  ha  lu- 
crado, sin  end)arf;o,  crear  afectos  duraderos,  ni  es- 
trechar vínculos  de  ciudadanía.  Es  siempre  extran- 
jero hasta  en  lo  íntinu)  del  hoyar,  auníjue  rodeado 
de   hijos   argentinos. 

La  ciudadanía  á  los  extranjeros  se  impone;  es 
una  necesidad  im])rescindible  si  queremos  llevar  la 
patria  al  puesto  (pie  le  corresponde. 

ilay  que  combatir  también  las  existencias  de 
grandes  extensiones  de  terreno  como  propiedad  de 
una  sola  persona.  Kl  día  (pie  en  nuestro  país  des- 
aparezcan esos  enormes  latifundistas,  y  (pie  la  tie- 
rra esté  bien  dividida,  y  trabajada  con  cariño  por  sus 
propietarios,  dando  así  un  máximum  de  rendimiento 
habremos  resuelto  un  gran  ])r(!blema.  \-  una  fa- 
lange numerosísima  de  hombres  libres  arribarán 
á  nuestras  ])layas,  ])ara  colaborar  en  la  gran  obrji 
de  nuestra  cultura  y  de  nuestro  progreso. 

Acordémosnos  (pie  la  República  Romana  lleg(') 
á  su  apogeo  de  grandeza,  cinnulo  la  mayoría  de  sus 
ciudadanos  se  dedicaban  á  la  agricultura.  .\cordé- 
mosnos  (pie  Cincinato   fué  encontrado  con  el  atado 
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en  la  mano,  el  día  que  una  comisión  del  vSenado  fué 
á  requerirlo  para  que  tomase  el  *mando  del  ejér- 
cito para  defender  la  República. 

Bien  lejos  de  insinuar  el  despojo  de  los  grandes 
latifundistas  por  medio  de  las  violencias  ó  arbitra- 
riedades, empleadas  en  otros  tiempos  por  la  anti- 
o-ua  Roma, — aconsejamos  la  división  de  la  tierra  eti 
manos  de  quien  sabe  y  puede  disfrutarla,  compen- 
sando á  sus  propietarios  del  respectivo  valor,  vol- 
viéndolos de  tal  manera  capitalistas,  en  lugar  de  pro- 
pietarios de  tierra,  que  no  disfrutan  ó  la  disfrutan  de 
mal  modo,  dañando  así  sus  intereses  y  los  de  las  co- 
lectividades. 

Hemos  conquistado  la  independencia  política  y 
somos  todavía  esclavos  del  capital  extranjero.  De- 
bemos conquistar  también  la  independencia  econó- 
mica para  completar  la  prosperidad  de  la  Repú- 
blica. 

El  capital  extranjero  lios  absorbe  gran  parte 
de  la  renta  pública.  Es  el  parásito  que  atrofia  nues- 
tro desarrollo  económico,  exponiendo  á  la  nación  al 
capricho  y  á  la  voluntad  del  capital  forastero. 

En  todos  los  países  del  viejo  continente,  la  ren- 
ta DÚblica  está  colocada  en  manos  de  capitalista»* 
iiacionale?,  en  las  ii.'dustrias  concurren  el  capital  de 
los  ricos  de  cada  respectiva  nación,  y  no  es  raro 
encontrar  1o<í  mismos  ricos,  es[.ecialmente  en  Ingla- 
terra, al  frejite  de  ellas. 

Y  por  qué  nuestros  ricos  no  invierten  sus  capi- 
tales en  renta  nacional,  ó  no  los  ocupan  para  hacer 
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prosperar  nuestras  industrias?  Por  que  nuestros 
ricos, — al  revés  deMo  que  hacen  en  Europa.^prefie- 
ren  llevar  vida  alegre  en  las  principales  ciudades 
del  viejo  continente,  gastando  por  allá  sus  rentas, 
producto  casi  siempre,  de  la  venta  de  hacienda  que 
ocupa  escaso  personal  para  cuidarla. 

Los  perjuicios  que  ocasiona  al  país  ese  estado 
de  cosas-,  no  requieren  demostrarlos. 

Dos  caminos  están  en  nuestras  manos  para  re- 
mediar los  males  apuntados,  ó  recargar  el  impuesto 
territorial  á  los  campos  que  permanecen  en  estado 
primitivo  de  pastoreo,  é  imponer  á  sus  propietarios 
que  destinen  buena  parte  de  ellos  á  l^as  necesidades 
de  la  agricultura; 

Nos  parece  oir  desde  ya  las  criticas  mordaces 
que  nos  harán  los  interesados  en  refutar  nuestras 
deas ;  nos  calificarán  de  atrevidos  que  intentan  coar- 
tar el  derecho  de  posesión.  No  modificaremos  por 
eso  nuestras  ideas;  á  esos  señores  contestaremos  "a 
priori"  que,  por  causa  de  pública  utilidad,  se  de- 
creta la  demolición  de  edificios  particulares. 

Pues  bien :  comparando  las  demoliciones  de 
edificaciones  que  proporcionan  tan  solo  comodi- 
dades para  la  mejor  circulación  del  público,  y  los 
campos  que  debían  destinarse  á  la  agricultura  para 
aumentar  los  productos  que  nos  alimentan,  es  fácil 
juzgar  cuál  de  los  dos  sea  más  útil  y  necesario. 

El  organismo  social  se  ha  transformado  subs- 
tan'cialmente  desde  unos  cuantos  años,  con  una  pro- 
gresión asombrosa  en  los  últimos  tiempos,  y  por  lo 
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tanto  se  han  adquirido  costumbres  y  necesidades 
nuc\'as. 

I'ji  las  _i;ucrras  de  entonces  se  matal)a  al  ene- 
ini<4()  á  mano;  ahora  se  mata  á  mácjuina;  se  conversa 
(le  un  continente  á  íáto  sin  medios  visibles  de  co- 
municación, y  estamos  en  xísperas  de  hacer  compe- 
tencia á  los  pájaros. 

IVetender  (pie  las  leyes  (pie  rei^lamentaban  con- 
venciones sociales  de  otros  tiempcjs,  en  esas  épocas 
de  costumbres  sencillas,  en  cpie  el  proletario  des- 
arrollaba su  ida  entre  la  familia,  el  trabajo  y  la  ii^le- 
sia,  sin  conocer  goces  ni  concebir  aspiraciones, — 
pueden  adaptarse  á  la  sociedad  moderna,  es  lo  mis- 
mo que  pretender  cpie  el  absurdo  se  imponga  á  la 
N'crdad. 

La  ignorancia  que  dominaba  al  pueblo  en  aque- 
lla época,  fué  reemplazada  por  la  luz  de  la  instruc- 
ción moderna. 

\'d  el  proletariado  no  es  la  cosa  adscripta  al  do- 
minio feudal,  (')  á  la  superstici(')n  de  falsos  sacer- 
dotes; no,  se  compone  de  libres  ciudadanos  cons- 
cientes, (pie  reclaman  sus  derechos  naturales,  para 
atender  necesidades  de  la  vida,  impuestas  por  el 
organismo  de  la  sociedad  contemporánea. 

No  cabe  oponerse  al  progreso  de  la  época  mo- 
derna. Todo  esfuerzo  que  se  intentara  para  detener- 
lo resultaría  estéril,  y  ■engendraría^  discordias  que 
producirían  los  mismos  conflictos  y  i)erturbacione5 
que  agitan  y  convulsionan"  desde  años  al  viejo  con- 
tinente. 
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Lo  difícil  es  escoger  los  medios  que  permitan 
hacer  la  transformación  económico  social  reclamada 
por  la  época  actual,  sin  lastimar  derechos  adquiri- 
dos en  tiempos  anteriores  por  las  •clases  privile- 
giadas. 

Y  sin  embargo  no  puede  quedarse  sin  solución 
el  axioma  que  preocupa  á  todo  estadista  del  mun- 
do civilizado. 

En  nuestra  república  la  transformación  se  cum- 
plirá sin  ocasionar  sacudimientos  y  sin  herir  inte- 
leses  privados,  pues  las  razones  apuntadas  más  ade- 
lante nos  colocan  en  condiciones  excepcionales  fa- 
vorables para  conseguirla. 

Lo  que  importa,  lo  que  es  absolutamente  indis- 
pensable, es  poblar  nuestro  inmenso  territorio,  pa- 
ra consolidar  la  situación  económica  y  política  de 
la  república. 

Y  de  qué  manera?  No  con  los  procedimientos 
emipleados  en  la  época  derrochadora  de  Juárez  Cel- 
man,  ni  por  la  propaganda  redentora  hecha  por  ora- 
dores de  ocasión,  que  han  viajado  la  Europa  sub- 
vencionados por  el  gobierno.  Las  conferencias  con 
ó  sin  cinematógrafo  no  dan  resultado;  más  bien, 
producen  efecto  contrario  del  que  se  busca  con- 
seguir. 

Claro :  se  descubre  á  la  luz  meridiana  el  mó- 
vil de  esa  ''reclame"  ruidosa;  "reclame"  que  no  da 
resultado  y  que  si  llegara  á  obtener  alguno,  desper- 
taría recelos  de  las  naciones  europeas  en  cuanto 
se  verían  privadas  de  una  parte  de  sus  trabajadores 
para  favorecer  á  nuestro  país. 
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Es  muy  natural.  ]ju>es,  y  muy  lói^ico  í|iic  los  í¿n- 
bicrnos  v  la  prensa  de  allá,  hostilicen  en  IímIu  In  (|iie 
puedan  á  esos  misioneros  cstemjíoráneos. 

ás:  lot;  camj^esinos  y  los  artesanos  no  son  afec- 
tos á  las  conferencias ;  y  los  de  all.á  menos  toda- 
vía, por  cuanto  les  falta  el  tiempo  necesario  para 
Imanarse  los  medios  de  subsistencia. 

Sin'  cmbaroo,  es  en  ese  elemento  trabajador  rpie 
debe  insinuarse,  para  convencerlo  de  que  está  tan 
solo  en  su  pro]:)ia  voluntad  permutar  su  existencia 
penosa  que  arrastra  por  allá,  con  una  vida  desaho- 
le^ada  que  puede  conseguir  fácilmente  entre  noso- 
tros. 

Kl  licclio  de  qute  en  cada  población'  rural  de 
nuestro  país  se  han  juntado  campesinos  procedentes 
de  una  mism'a  población  en  su  tierra  de  origen,  es 
muy  ocurrente  y  sugestivo,  y  nos  enseña  el  camino 
que  debemos  elegir,  para  que  el  resultado  sea  prác- 
tico y  provechoso. 

Kl  fenómen'o  referido  no  admite  más  que  una 
sola  explicación  ;  eso  es,  que  los  chacareros  que  se 
arraigaron  primero  en  esas  determinadas  poblac'o- 
res,  encontrando  allí  bienestar  y  fortuna,  hicieron 
venir  sucesivamente  á  juntarse  con  ellos  á  los  pa- 
rientes y  conocidos  de  sus  respectivas  poblaciones 
de  allá.^ 

Esa  propaganda  acertada,  hubiera  conseguido 
más  importantes  resultados  aún,  si  los  campesi- 
iips  no  fueran  tan  refractarios  á  la  correspondencia 
epistolar. 

Si  unos  cuantos  de  esos  campesinos  se  fueran 
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á  sus  respectivas  j)oblaciones  de  nacimiento,  para 
atraer  a(|uí  más  a<;ricultores,  el  resultado  nos  da- 
r  a  beneficios  incalculables.  Por  allá  esa  clase  de 
<>ente,  no  engendraría  sospechas  ni  á  los  gobiernos 
ni  á  la  ¡)rensa,  ni  á  n^adie. 

Podran  relatar  á  sus  compañeros  el  bienestar 
(jiie  han  encontrado  en  este  país,  hacerles  conocer  el 
clima,  la  clase  de  tierra,  los  productos  que  se  obtie- 
nen, las  remuneraciones  (jue  se  consiguen,  y  sobre 
todo  tranquilizarlos  de  cjue,  viniendo  acjuí,  no  se  en- 
contrarían con  los  indios. 

Les  dirán  á  esos  campesinos  cjue  ellos  no  an- 
dan más  á  pié  cuando  van  á  la  población,  sino  en 
coche,  cuantos  caballos  tienen,  cuantos  bueyes, 
( uantas  ovejas,  puercos,  aves  de  corral,  útiles  de 
c.Him])o,  etc.,  etc.  de  su  exclusiva  propiedad,  y  re- 
! Tirle  ndemiás  el  bien  de  Dios  que  poseen  los  cono- 
cidos comunes.  Podrán  decirles  que  casi  todos  viven 
rn  casa  propia  y  que  todo  el  mundo  los  trata  con  el 
'  don":  no  los  llaman  ya  Juan  ó  Pedro  sino  señor 
Juan  ó  señor  Pedro. 

Los  escuchantes  que  no  poseen  nada  ñier.'i  de 
^Li  propia  persona,  que  labran  cotidianamente  i^ara 
]  rocurarsc  un  miserable  sustento;  como  por  '.o  de- 
1  las  no  poseían  nada  tampoco  los  cateq,ii:'.inte-> 
ruando  salieron  de  sus  poblaciones  originarias,  q ne- 
cearán asombrados  por  la  relación  que  aciban  de  es- 
cuchar, y  harán  cualquier  esfuerzo  p'ir.i  venir  aquí 
lo   más    pronto    posible. 

Debemos  ser  positivos  y  no  alimentarnos  de 
ilusiones  á  base  de  grandeza.  Lo  práctico  de  este 
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sistema  de  propaganda  consiste  en  la  insignificancia 
de  los  gastos  que  ocasiona,  en  proporción  á  los  bue- 
nos resultados  que  puede  dar.  Mándese,  por  ejem- 
plo, á  título  de  experimento  unos  cuantos  de  esos 
campesinos  á  Europa  guiados  por  personas  compe- 
tentes que  los  dirijan  y  los  vigilen  y  el  éxito  no 
se  hará  esperar. 

El  campesino  fuera  de  lo  que  se  relaciona  con 
la  agricultura  es  casi  siempre  ignorante,  por  lo 
tanto  desconfía  de  cualquier  persona  más  instruida 
que  él.  Se  expansiona  bonachonamente  al  contrario 
con  su  compañero,  á  quien  confía  sin  recelos  y  sin 
reservas  sus  intereses,  sus  deseos  y  sus  amarguras. 

Es  posible,  pues,  encontrar  elementos  más  opor- 
tunos para  conseguir  lo  que  otras  personas  instrui- 
das no  pueden?  ; 

Nó ;   absolutamente   nó. 


CAPITULO  iir. 


POKUE-NIR  DE-  Lñ  imiQRñCION 


CAPITULO  III. 

Porvenir  de  la  inmigración 

llemus  estudiado  y  expuesiu  el  método  que  se 
debe  seguir  para  (|ue  aumente  la  inmigración  en 
nuestro  país;  preciso  es  estudiar  ahora  de  que  ma- 
nera se  les  proporcionará  trabajo  remunerador  á  los 
'' recién  llegados"  y  la  forma  de  encaminarlos  hacia 
un  porvenir  de  probable  bienestar. 

Sabemos  (|ue,  en  numerosas  comarcas  del  viejo 
continente,  el  agricultor  debe  procurarse  los  medios 
de  subsistencia  en  un  terreno  muy  reducido ;  ocho, 
diez  ó  veinte  hectáreas  cuando  más,  dónde  vive  él  y 
su  numerosa  familia. 

Y  como  puede  sacarse  los  medios  i)ara  la  \ida 
en  un  terreno  tan  escaso?  Es  que  por  allá,  en  aque- 
llas comarcas,  los  gobiernos  y  empresas  particula- 
res explotan  muchos  canales  para  proporcionar  agua 
abundante    para    regar    automáticamente    los    cam- 
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pos,  y  asegurar  de  tai  niaiiera  la  cosecha  contra 
la  sequía.  ±1,1  enemigo  del  agricultor  se  reduce  en- 
tonces á  la  tempestad  y  á  pocos  insectos,  que  él  sabe 
combatir. 

No  se  crea  que  ios  referidos  canales  resultan 
una  pasi\idad  para  los  gobiernos;  no,  al  contrario, 
son  fuentes  de  recursos,  pues  el  colono  tiene  que 
pagar  un  tanto  por  hora  por  el  tiempo  que  dura  el 
riego  de  su  campo.  Si  no  fuera  asi,  no  se  explicaría 
la  existencia  de  empresas  particulares. 

Una  de  las  plagas  que  daña  nuestra  agricultura, 
es  precisamente  la  sequía,  que  expone  al  agricultor 
á  perder,  en  ciertos  años,  buena  parte  de  sus  cose- 
chas. 

Hemos  notado  de  paso  esa  circunstancia,  con  el 
propósito  de  llamar  la  atención  del  gobierno  para 
que  la  estudie  detenidamente.  En  nuestra  República 
no  falta  el  agua  con  la  cantidad  de  ríos  que  la  cru- 
zan. Es  cuestión  de  saberla  aprovechar. 

Para  resolver  el  problema,  pues,  precísase  tiem- 
po y  estudio,  "lo  que  no  se  empieza  nunca  acaba". 

Por  lo  pronto,  nos  ocuparemos  del  modo  que  se 
alquilará  la  tierra  á  esos  colonos  "recién  llegados" 
y  del  sitema  más  práctico  para  proporcionárseles 
animales  de  trabajo,  útiles  de  campo,  etc. 

Empezaremos  por  descartar  en  absoluto  el  cré- 
dito directo  del  gobierno  á  los  colonos.  Ha  dado  muy 
mal  resultado  en  época  no  muy  lejana  y  no  debe 
repetirse  el  error. 

Los  gobiernos  no  cuidan  sus  haberes  con  el 
mismo  interés  que  los  particulares.  Lo  que  no  es 
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personal,  se  atiende  con  poco  cariño,  y  se  cobra  mal 
iO  que  no  es  suyo. 

IwOS  que  deben  adelantar  los  medios  á  los  nue- 
vos agricuiu^res,  son  las  empresas  de  colonización 
y  los  almaceneros  del  campo.  Ellos  pueden  vigilar  al 
colono  día  por  día,  y  cuando  se  aproxima  la  cosecha 
comprarles  desde  ya  los  productos  para  cubrir  bUS 
créditos,  evitando  asi  que  el  agricultor  intente  ven- 
derlos á  otros. 

Es  el  sistema  usual,  que  desde  tiempo  se  practi- 
ca en  las  poblaciones  rurales  por  los  almaceneros 
de  la  localidad,  en  proporción  del  capital  de  que  dis- 
ponen. 

Lo  esenciaj,  es  colocar  las  referidas  casas  y 
esas  empresas  de  colonización  en  la  condición  de 
obrar  sobre  una  escala  más  vasta,  para  atender  si- 
multáneamente las  necesidades  de  la  clientela  vie- 
ja y  de  la  nueva  que  se  irá  formando  paulatinamen- 
te con  el  aumento  de  inmigrantes. 

Si  el  Banco  de  'la  Nación  creara  una  sección  es- 
pecial de  "Crédito  agrícola"  destinada  exclusiva- 
mente á  conceder  créditos  extraordinarios  á  las 
mencionadas  casas  (almacén  de  campo  y  empresas 
de  colonización),  en  proporción  á  sus  respectivos 
capitales,  y  al  número  de  los  nuevos  colonos  que 
de])en  atender,  con  una  amortización  á  plazos  lar- 
gos y  un  interés  muy  reducido,  el  problema  encon- 
traría fácil  solución. 

El  Banco  buscaría  sus  garantías  en  la  morali- 
dad de  las  personas  en  proporción  de  los  años  qu€ 
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ejerciten  coiiierciu  lioiiradu,  en  el  capital  real  que 
puseeii,  en  la  clase  de  negociu  que  hacen,  y  el  de- 
recliu  de  compulsarle  los  librus  cuando  lo  creyera 
oporLunu. 

L^as  empresas  y  lub  almacenes  se  cubrirían  á  su 
vez  }■  con  exesu  de  las  eventuales  pérdidas,  con  la 
diferencia  del  interés  bajo  que  pagarían  al  Banco, 
y  el  crecido  que  anualmente  cobran  á  los  colonos; 
más  las  maxores  ganancias  efectuadas  en  virtud  del 
mayor  capital  circulante. 

Kl  problema  que  interesa  franquear  á  cada  Xa- 
ción  de  nuestro  continente,  es  el  de  poblar  sus  in- 
mensos territorios :  desmesuradamente  vastos  en 
proporción  de  su  población  actual- 

L'iia  máxima  sentada  por  un  gran  estadista  de 
nuestro  pais,  fué  sintetizada  con  la  histórica  frase 
¡  ¡  gobernar  es  poblar  ! ! 

Ese  afán  (pie  despliegan  todos  los  gobiernos 
Sud  Americanos,  para  atraer  á  sus  respectivos  paí- 
ses el  máximum  ¡)üsible  de  inmigrantes,  provoca 
aquellos  recelos  que  se  manifiestan  de  vez  en  cuan- 
do entre  Xaciones  ])ajo  cualquier  otra  causa  i)ara 
ocultar  la  verdadera. 

Y  es  l)icn  natural,  desde  que,  con  el  aumento 
de  la  población,  aumenta  taml)ién  la  riqueza  del 
i^aís  y  con  ella  la  influencia  política  y  económica 
de  la  Xación.  "C'est  1'  argent  qu€  fait  la  guerre" 
dice  un  refrán  francés,  y  efectivamente  sin  dinero 
no  se  hace  guerra  ni  tantas  otras  cosas.  Es  ciertc 
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que  el  Brasil  cuenta  con  una  población  tres  veces 
más  numerosa  que  la  nuestra,  pero,  no  es  la  canti- 
dad que  tiene  importancia  en  cuestiones  de  conflic- 
tos internacionales,  sino  la  calidad. 

La  historia  de  todos  los  puebdos  y  de  todos  los 
tiempos  nos  ha  hecho  aprender  que  el  axioma  está 
bien  sentado. 

La  población  del  Brasil,  compuesta  de  elemen- 
tos heterogéneos,  que  pugnan  entre  si  por  desigual- 
dad de  raza,  de  religión  y  de  sentimientos,  no  po- 
drá nunca  contar  con  la  homogeneidad  indispensa- 
ble para  que  un  pueblo  sea  politicamente  fuerte- 

Por  las  misuTas  razones,  no  pueden  los  inmi- 
grantes que  viven  en  el  Brasil  amalgamarse  con  la 
población  indígena  tanto  más  que  la  arrogancia  os- 
tentada por  la  clase  nobiliaria,  residuos  de  monar- 
quía destronada,  los  distancia  y  los  coloca  en  una 
situación  humillante. 

Para  atraer  la  inmigración,  se  requieren  condi- 
ciones favorables ;  eso  es,  clima  templado,  fertilidad 
del  suelo,  aire  saludable,  abundante  y  buena  agua,  y 
pol)lación  asimilable  á  la  que  se  quiere  incorporar. 

Sin  estos  requisitos,  todo  esfuerzo  que  se  hicie- 
ra al  respecto  resultaría  completamente  ineficaz. 

Por  la  variedad  de  su  clima  y  de  sus  tierras,  es 
nuestro  suelo  el  más  adecuado  para  la  vida  de  la  po- 
blación europea  sea  la  del  norte  como  la  del  sud. 

Así  se  explica  que  la  inmigración  afluya  con 
preferencia  á  nuestras  playas,  en  busca  de  la  pros- 
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pcridad  y  bienestar  que  nuestro  pais  le  brinda, 
apruvechandu  de  la¿  facilidades  y  \entajas  que 
nuestro  gobierno  le  concede. 

Todo  inmigrante  goza  del  derecho  de  ser  alo- 
jado y  mantenido  convenientemente,  por  cuenta  d-e 
la  Xaci(')n,  durante  los  cinco  dias  siguientes  á  su 
desembarco,  asi  como  á  ser  transportado  gratis  cun 
su  familia  y  equipaje  hasta  el  punto  en  que  desee 
residir  en  la  república. 

Si  á  estas  concesiones  se  agrega  que  la  oficina 
de  trabajo,  anexa  al  mismo  Hotel  de  Inmigrantes, 
se  ocupa  para  encontrarles  trabajo  á  cuantos  inmi- 
grantes lleguen  a  nuestras  playas  y  á  la  facilidad 
(jue  se  encuentra  el  campesino  de  hacerse  propieta- 
rio pues,  se  le  ofrece  la  tierra  en  liberalisimas  con- 
dicioues,  proporcionándoles  los  útiles  de  la  labran- 
za, semillas,  animales  y  medios  de  vivir  hasta  lle- 
gar á  la  primera  cosecha,  se  comprende  fácilmente 
que  sea  tan  crecido  el  número  de  inmigrantes  que 
llegan  anualmente  aquí,  aunque  sería  de  desearse 
(jue  siga  la  inmigración  con  progresivo  aument(^, 
debido  á  la  gran  extensión  de  nuestro  terreno  (jue 
puede  dar  cabida  á  veinte  \eces  más  de  la  actual 
población. 

Nuestra  República  ha  hecho  muchísimo  en  el 
amplio  camino  de  la  cixilización  moderna,  pero,  con 
los  incalculables  recursos  que  la  naturaleza  ha  brin- 
dad(»  á  esta  tierra  privilegiada  se  i)uc(len  alcanzuF 
altísimos  ideales.  Adelante  pues. 

Nos  separa   muy  poco  tiempo   del   día   en   cjue 


nuestra  Rcpúlílica,  llamará  á  todos  los  ciudadanos, 
para  (juc  concurran  al  ccrl4nicn  nacional,  ori^ani/.a- 
(lo  para  solemnizar  el  ])rimcr  centenario  de  la  Re- 
\oluci(')n  de  AIay(j. 

Ouc  no  nos  sor|)ren(la  ese  (lia  glorioso  y  saturado 
para  nuestra  I\ei)úl)lica,  sin  encontrarnos  i)repara- 
dos  para  lucirnos  en  el  cam])o  intelectual  y  material 
del  proí^reso  moderno. 

Que  la  primera  f.T})osici<')ii.  resulte  el  exponen- 
te más  acertado  de  nuestra  ci\ilizaci('>n  en  todas  las 
ramas  de  la  actixidad  humana  y  sea  conce])to  del 
primato  (pie  hemos  sa1)ido  con(juistar  entre  las  Xa- 
ciunes  hermanas. 

Que  la  aurora  de  esc  día  hag'a  resplandecer  en 
toda  su  pujanza  el  sol  de  Mayo,  para  (jue  de  los 
pechos  arí^'entinos,  se  emita  unánime  el  triunfante 
''X'incit"  (]ue  inmortalizíS  á  César. 

Nuestra  República,  surí^ida  á  la  vida  política 
con  el  régimen  republicano,  no  tiene  viejas  tradi- 
ciones que  olvddar,  ni  causas  hist(Sricas,  ni  monar- 
quías seculares,  ni  antagonismo  de  raza,  de  casta  ó 
de  religión,  ni  elementos  en  oposición  al  triunfo 
tranquilo  de  la  democracia  republicana. 

La  República  Argentina  no  ha  co>lonizado  por 
la  conquista :  formada  como  la  antigua  Roma  y  co- 
mo los  modernos  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte  por  el  advenimiento  de  pueblos  acogidos  á 
sus  leyes,  ha  necesitado  respetar  la  libertad  de  to- 
dos, y  consolidarse  junto  á  elementos  extranjeros, 
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bajo  la  garantía  de  una  legislación  amplia  y  esen- 
cialmente democrática. 

Bl  colono  extranjero  en  nuestra  República,  no 
es  un  verdadero  colono,  en  ^el  sentido  de  la  palabra ; 
ni  tampoco  un  simiple  arrendatario.  Es  un  ciuda- 
ano. 

No  solamente  las  leyes  coloniales  de  carácter 
particular  en  cuanto  legislen  un  objeto  determina- 
do, sino  la  ley  costitucional,  que  es  el  fundamento 
en  que  las  leyes  parciales  se  basan  y  la  norma  á  que 
todos  deben  someterse,  conceden  al  colono  la  facul- 
tad de  adquirir  el  dominio  directo  de  la  propiedad, 
y  disponer  de  ella  libremente  durante  la  vida  por 
medio  de  sus  contratos,  y  para  después  de  la  muer- 
te, por  otorgamiento  de  su  última  voluntad. 

El  art.  700  de  la  constitución  de  la  República 
Argentina,  declara  naturalizados  á  los  extranjeros 
que  hubieran  residido  de  continuo  en  nuestro  país 
durante  dos  años  y  ks  otorga  el  derecho  de  poseer 
bienes  raíces,  comprarlos  y  enagenarlos,  testar  y 
casarse  con  arreglo  á  las  leyes. 

Esta  ley  fundamental  del  Estado,  tiene  también 
su  sanción  en  las  constituciones  de  las  provincias 
federadas  que  han  promulgado  de  acuerdo  con  los 
principios,  declaraciones  y  garantías  de  la  Consti- 
tución de  lia  República,  en  cumplimiento  de  lo  que 
dispone  el  artículo  5°. 

Porque  es  claro  que  las  leyes  constitucionales 
de  las  provincias,  no  podrían  formarse  en  contradic- 
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ción  al  principio  de  unidad  nacional  sin  producir, 
en  luí^ar  de  una  federación,  un  j^obierno  anárquico 
al)surdo  é  imposible- 

Los  mismos  derechos  (juc  la  constitución  re- 
conoce á  los  extranjeros  están  claramente  sancio- 
nados en  las  constituciones  de  las  provincias. 

Faltaríamos  á  la  sinceridad  de  nuestras  inten- 
ciones y  a'l  deber  que  impone  la  idea  de  justicia, 
arraiíí"ado  en  todas  las  conciencias,  sino  declaráse- 
mos que  las  leyes  mencionadas,  se  han  inspirado  en 
los  sanos  ideales  de  la  democracia  y  en  la  elevada 
doctrina  del  derecho.  De  una  parte  tiende  á  la  i_2^ual- 
dad  de  todos  los  habitantes  de  la  República,  cual- 
quiera que  sea  su  condición  y  de  otro  lado  se  dirijen 
á  dar  forma  real  dentro  del  f^^obierno  democrático,  á 
las  aspiraciones  de  la  socioloe^ía  moderna,  que  pide 
para  cada  individuo,  los  medios  de  cumplir  los  fines 
asignados  por  la  naturaleza. 

Para  g^arantía  del  extranjero,  bastaría  la  decla- 
ración de  la  ley  que  le  concede  todos  los  derechos 
de  los  naturales  si  pide  carta  de  ciudadanía.  Pero, 
aunque  no  la  solicite,  en  la  esfera  del  municipio  y 
en  todo  lo  que  la  municipalidad  tiene  de  organismo 
administrativo  tiene  derecho  á  intervenir. 

Aquí  el  extranjero,  que  tal  desee  conservarse 
en  cuanto  á  los  efectos  legales,  no  lo  es  por  cierto 
en  los  tratos  sociales. 

El  extranjero  aquí,  se  confunde  y  se  mezc^ 
con  los  argentinos  de  una  manera  extremadamente 
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cordial  y  afectuosa.  Las  dichas,  las  alejarías,  las  as- 
piraciones ó  los  dolores,  son  c(jmpartidcjs  recíproca- 
mente, ni  el  forastero  se  apercibe  (|ue  vive  en  tierra 
extranjera,  ni  los  arg'entiníjs  ad\'ierten  extranjeros 
entre   ellos. 

n'ndns  forman  una  sola  famili,'i.  penetrada  en 
los  mismos  ideales  de  prooreso  social,  en  los  mis- 
mos destinos  y  en  las  mismas  as])iraciones,  dis])ues- 
ta  á  soportar  cuahpiier  sacrificio  para  la  defensa  de 
la  ]^atria  común. 


CAPITULO  IV. 
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CAPITULO  IV. 

De  Genova  á  Buenos  Aires —  Guatro  semanas 

en  el  océano 

Los  que  viajan  en  transportes  marítimos,  mo- 
diñcan  substancialmente  su  carácter.  Nada  les  que- 
da de  sus  costumbres  habituales,  y  las  personas 
más  serias,  no  se  preocupan  más  que  del  hoy :  en  el 
futuro  pensarán  después. 

1  lacen  alarde  de  méritos  y  de  fortunas  que  no 
poseen;  (no  es  difícil  aparentar  riquezas  por  unas 
pocas  semanas)  el  acaudalado  se  vuelve  archinii- 
llonario ;  e!  al.oí^ado  deja  entrex'cer  una  inisión  di- 
plc^nuUica;  el  medico,  ha  sido  discípulo  de  Pas- 
teur ;  ^el  dentista,  se  titula  doctor  en  odontálgica ; 
el  comerciante  maneja  grandes  capitales,  y  su  cré- 
dito, vuela  de  un  continente  á  otro  como  los  tele- 
gramas Marconi ;  los  músicos,  son  íntimos  de  Puc- 
cini,  de  Alascagni  ó  lo  han  sido  de  Vcrdi,  y  no  falta 
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el  caften  que  se  titule  padire  de  numerosa  familia. 

El  conjunto  de  esas  larvas  sociales,  nos  dá  la 
idea  de  un  mostruario  de  seres  humanos  sacados 
al  corte.  Raramente  figura  entre  ellas  la  chispa  del 
intelectual,  ó  los  modales  distinguidos  de  la  clase 
privilegiada. 

Los  titulados  profesionistas,  guardan  sus  di- 
plomas en  los  baúles  ''grandes";  y  esos  equipajes 
son  custodiados  á  su  vez  en  las  bodegas.  Salen  de 
allí  al  desembarque  y  no  ^es  posible  entonces  exhi- 
birlos durante  la  travesía.  (¡¡Qué  lástima  no  tener 
el  gusto  de  admirar  "diplomas"  otorgados  por  la 
Universidad  de  la  República  de  San  Marino ! !) 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  esos  elementos 
sean  perjudiciales — no — al  contrario,  son  ellos  que 
hacen   prosperar  estas   repúblicas   Sud-Americanas. 

Si  fueran  profesionales  de  oficio,  procederían 
con  mucha  circunspección  :  antes  de  largar  un  pro- 
yecto lo  estudiarían  científicamente,  calculándolo 
en  todos  sus  detalles,  por  el  miedo  de  perjudi- 
car su  crédito.  Los  im-provisados,  al  revés,  obran ; 
su  empirismo  los  llevará  al  error : — qué  importa — 
intentarán  la  prueba  una,  dos  y  cuántas  veces  más 
se  precisen  para  salir  airoso. 

Por  fin  concluirán  por  ser  profesionales  de  prác- 
tica :  el  albañil  se  vuelve  arquitecto  y  el  carpintero 
constructor;    sin    perjuicio    de    encontrar    á    un    ex 

boticario    chacarero,   ó   á   un   abogado   equivocado, 
procurador  ó  dependiente  de  comercio. 

y  con  ellos,  en  el  mismo  vapor,  traen  el  capi- 
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tal.  El  banquero  llega  á  estas  playas  con  el  oro; — 
ellos, — con  carne  humana.  Por  debajo  cubierta,  en 
oscuras  cuevas,  que  por  antonomasia  se  llaman  alo- 
jamientos de  tercera  clase,  se  revuelven  centenares 
y  centenares  de  trabajadores: — de  esos  trabajado- 
res que,  por  allá  en  el  viejo  continente,  estropean  su 
existencia  para  ganarse  lo  suficiente  para  no  morir- 
se de  hambre- 


Una  tarde  voluptuosa  nos  acompañaba  al  saÜr 
del  puerto  de  Genova. 

Quien  se  entretenía  contemplando  el  espicn- 
dido  panorama  que  ofrece  el  golfo  de  la  "soberbia 
ciudad";  panorama  que  iba  transformándose  por 
momentos  en  relación  á  los  efectos  de  !uz  por  la 
bajada  del  sol  y  por  la  distancia  progresiva  en  que 
nos  encontrábamos ; — otros,  haciendo  rueda,  tra- 
bando relaciones  con  intercamb'o  consiguiente  de 
tarjetas;  los  afiladores,  mirando  desde  ya  con  ojos 
pasionales  á  las  muchachas,  para  hipotecarles  el  co- 
razón de  antemano ; — y  por  fin  nos  sorprendió  la  no- 
che, generadora  de  pensam.icntos  desconfinados  por 
quien  se  encuentra  deslizando  sobre  las  olas  de  la 
ma*. 

Nos  aprestaron  la  ceii,  y  tin  silencio  profundo 
se  :ipoderó  de  los  pasajcrorí. 

La  vida  física  iba  apagíndosc,  se  despertaba  la 
intelectual. 

¡Sí!    es    doloroso    dejar    la    ¡atria: — esa    tierra 
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doijtlc  descansan  los  despojos  de  nuestros  queri- 
dos; donde  viven  y  palpitar,  la  iiieJiioria  de  nuestra 
infancia,  que  nos  mantienen  vivo  en  el  corazón  el 
sentimiento  por  la  familia  y  por  la  patria;  y  el  re- 
cuerdo de  aquel  beso  furtivo,  iaiprinudo  i'or  prime- 
ra vez  en  los  labios  de  una  querida  fuj^az  al  des- 
l)ertarse  del  calor  primaveril;  y  los  repiques  del 
campanario  panoquial  cuando  la  fe,  no  desvíinecida 
todavía,  nos  llanial)a  á  i)ensar  y  á  rezar.  La  maldad 
de  los  hombres  nos  vuelve  excépticos  sin  aper- 
cibirnos. 

Y  sin  embargo,  el  corazón  humano  siente  nv- 
cesidad  de  un  credo  ideal ;  de  un  credo  que  herm.o- 
see  su  existencia  en  la  felicidad  del  hogar,  en  la  fe 
del  amigo  y  en  el  sentimiento  por  la  patria,  si  no  se 
Imbiera  mercantizado  hasta  el  sentimiento...  por 
(juien  debía  levantarlo! 

En  el  cerebro  de  un  intelectual,  esos  pensa- 
mientos se  multiplican  hasta  la  fantasía,  le  hacen 
evocar  las  cobardías  de  los  tiranos  y  los  vituperios 
])erpetrados  por.  .  .  disfrutando  las  insignias  de  un 
ideal. 

V  en  esa  fiebre  cerebral  te  aparecerán  como 
realidades  ])alpitantes  las  figuras  de  Mazzini  ó  de 
Ciaribaldi ;  oís  todavía  el  clarín  que  os  llevaba  á  las 
victorias,  desafiando  el  silvido  de  la  fusilería  y  el 
trueno  de  los  cañones ; — en  una  lucha  afanosa  y 
cruenta,  en  el  asalto  de  un  bastión,  ó  en  la  deses- 
perada resistencia  contra  el  cargar  de  la  caballería, 
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apresando  al  enemigo,  matador  del  compañero  de 

armas  que  ha  caído  á  tu  lado. 

Al  día  siguiente,  esos  nubarrones  negros,  del 
di.',  anterior,  habían  desaparecido,  y  las  relaciones 
entre  pasajeros  se  multiplicaron. 


Al  caer  de  la  noche,  la  temperatura  había  ba- 
jado más  que  en  los  días  anteriores,  lo  que  indica- 
ba el  aproximarse  de  la  temipestad ;  la  mar,  negra, 
inv^isible,  agitada,  hacía  ondular  el  buque  como 
gigante  ebrio.  La  tripulación  cerraba  apresurada- 
mente las  ventanillas;  esos  innumerables  ojos  con 
los  vidrios  redondos  y  gruesos  como  lentes  de  te- 
lescopio- El  ruido  de  las  olas  iba  paulatinamente 
calmándose  como  si  la  mar  deseara  tomar  descanso. 

Es  la  calma  traicionera  que  precede  á  las  tem- 
pestades ;  es  la  calma  desleal  que  busca  sorprender 
á  las  víctiuias  desprevenidas. 

Por  fin  no  quedó  más  que  un  ruido  sordo  y  re- 
moto, producido  por  el  propulsar  de  las  máquinas. 

El  saloncito  para  conversar  iba  despoblándose; 
solamente  hiabía  quedado  en  un  rincón  una  pareja 
de  enamorados  que  hablaban  entre  sí  con  un  aire 
de  confesión,  que  es  la  característica  de  todo  sei 
humano  qne  se  encuentra  en  ese  estado  psicológico. 

Los  demás  pasajeros,  confiados  en  la  calma 
a>parente  del  océano,  paseaban  en  cubierta,  y  sus 
pasos  se  oían  por  debajo  en  el  salón,  como  en  una 
caja  armónica  de  un  instrumento,  me  revelaban  la 
índole  de  la  conversación.    Cuántas  reflexiones  no 


r-    91     — 

se  acumulan  en  el  cerebro  del  pensador,  hasta  dei 
cadenzar   de   los   pasos   de   los   que   lo   rodean ! 

[Ji'í  baniiíoleo  más  fuerte  del  bucjue,  decidió 
á  los  enamorados  á  abandonar  el  salón  jjara  ir  a 
juntarse  con  los  demás  pasajeros,  que  gozaban  de 
es'C  aire  fresco,  salado  y  vivificador  que  emana  del 
océano  en  la  noche. 

Ale  i)asaron  por  delante:  la  señorita  no  era  her- 
mosa, pero  resplandecía  en  su  semblante  esa  gracia 
(le  !a  mujer  convencida  de  ser  amada.  La  felicidad 
agrega  una  seducción  inexplicable  al  rostro  de  una 
mujer,  añade  un  misterioso  reflejo  de  luz  (pie  os 
lleva  al  desconfinado. 

El  la  seguía  vigilante  y  primoroso.  El  princi- 
pal instinto  del  hombre  que  ama  es  el  de  proteger 
á  su  querida;  se  vuelve  defensor  hasta  al  ofrecerle 
el  brazo  ó  remover  un  obstáculo  que  le  estorbe  el 
camino. 

Una  brisa  perfumada  soltó  de  su  perdona  al 
pasarme  por  delante. 

Qué  felicidad  proporciona  el  amor  cuando  es 
sincero  y  se  despoja  del  convencionalismo  social ! 
¿Una  mujer  y  un  hombre  que  se  aman,  no  es  acaso 
el  ser  humano  completo ;  el  ser  vivificador  que  pro- 
crea y  que  los  eterniza  á  través  de  los  siglos? 

Y  sin  embargo,  esa  verdad,  que  nunca  debía  ser 
desmentida,  se  resuelve  en  una  farsa,  sugestionada 
por  el  convencionalismo  social. 

¡  Sí !    Ese  convencionalismo  que  os  subyuga  á 
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SUS  disciplinas,  sin   consultar  el   instinto)  de  la  na- 
turaleza. 

El  convencionalismo  mira  y  pondera  á  loá 
hombres  por  lo  f|ue  se  ve,  no  por  lo  rpie  somos  en 
la  realidad. 

Una  corteza  de  educación  «'>  de  cultura,  es  más 
(jue  suficiente  para  ocultar  el  instinto  cpie  nos  di»') 
naturaleza.  Solamente  una  emoción  intensa  es  ca- 
paz de  sacarnos  la  máscara  que  el  convencionalis- 
mo social  nos  imj:)one,  y  exhibir  nuestra  materia 
prima,  cual  es  en  la  realidad. 

Alternativa  perpetua  del  hombre  que  bambolea 
entre  el  instinto  y  la  educación  social,  alternativa 
del  ser  y  no  ser,  cuando  piensa  en  los  destinos  fu- 
turos de  la  eternidad. 

¿Y  si  el  convencionalismo  social  es  un  mal, 
por  qué  no  suprimirlo? 

¡No;  mil  veces  no!  Sin  la  vida  intelectual  (|ue 
nos  proporciona  el  progreso  social,  nos  volvería- 
mos brutos ;  y  no  puede  ser  bruto  el  ser  al  cpie  la 
natura'leza  le  brindó  el  intelecto  para  sondear  el 
abismo  de  los  mares  ó  las  entrañas  de  la  tierra,  in- 
vestigando el  sistema  planetario  en  el  desconfinado 
del  espacio,  para  conversar  después  de  un  conti- 
nente á  otro,  sin  medios  aparentes  de  comunica- 
ción. 

A  los  pocos  días  nos  habíamos  convertido  en 
una  sola  familia.  Al  capitán  se  le  llamaba  papá;  y 
justamente  merecía  ese  nombre  cariñoso.  Se  reía 
de  corazón ;  se  cambiaban  bromas  para  pincharse. 
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vicendentalmente ;  casi  todas  las  noches  se  bailaba 
en  cubierta,  bajo  el  panorama  de  una  costelación 
astral,  en  la  gran  calrria  de  los  trópicos,  engendra- 
dora  de  grandes  y  misteriosos  pensamientos. 

Era  una  sociedad  ''sui-generis"  y  cada  cual 
disfrutaba  de  una  simpatía  moldeada  según  su  ca- 
rácter ó  -en  relación  á  su  cultura ;  una  sociedad  pos- 
tiza y  de  ocasión,  en  la  que  no  faltaban  tipos  carac- 
terísticos, dignos  de  estudio  y  de  observación. 

Un  atleta  nos  dominaba  á  todos ;  no  ya  por  la 
fuerza  ó  por  su  exterioridades  plásticas,  sino  por 
su  temperamento  bondadoso. 

Cualquier  bagatela  era  motivo  para  que  soltara 
una  carcajada  de  hacerse  oir  de  popa  á  proa ;  relata- 
ba con  preferencia  aventuras  que  le  habían  ocurrido 
en  el  alto  Nilo  cazando  tigres,  leones,  cocodrilos 
y  la  mar  de  ''bichos"  por  el  estilo,  y,  en  realidad, 
creo,  no  fuera  capaz  de  matar  un  insecto,  pues  á 
bordo  funcionaba  de  enfermero  obligatorio  con  to- 
dos los  que  se  descomponían. 

Otro  mastodonte,  por  su  corpulencia,  era  un 
milanés,  fabricante  de  papel-  No  pudiendo  deseo, 
llar  por  su  inteligencia  ó  instrucción,  ostentaba  una 
cadena  de  oro  en  el  reloj,  algo  así  como  la  del  pozo, 
la  mar  de  anillos  con  brillantes  en  los  dedos,  y  un 
alfiler  también  con  un  brillante,  tan  grueso,  de  ha- 
cer competencia  con  la  estrella  polar. 

Como  contrapuesto  á  esos  gigantes,  me  acuer- 
do de  un  joven  naturalista  que  iba  al  Paraguay  á 
estudiar  no  sé  qué  clase  de  insectos.    El  móvil  del 
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viaje  nos  parecía  ridículo,  y  él,  muy  parecido  al  <«n6- 
vil,  flaco,  pálido,  con  los  ojos  azules — demasi  ido 
claros — con  la  nariz  muy  pronunciada  y  torcida  'i  ^a 
izquierda,  tímido,  silencioso,  con  una  barba  nal 
sembrada  y  de  un  c^lor  equívoco,  con  un  pescuezo 
demasiado  lar^o  contenido  en  un  cuello  demasí  ido 
ancho  y  una  cabellera  á  penacho  como  el  pince^  de 
los  blanqueadores. 

Una  seíiorita  un  tanto  madura,  ri<?urosaminte 
vestida  de  ne.c^ro,  iba  al  Rosario  contratada  er  cali- 
dad de  profesora  de  piano  por  una  famiTa  pudiente; 
la  pobre  nos  aburría  molestando  las  teclas  del  O'a- 
no  á  cada  momento. 

Un  ''profesor'*  de  mandolín,  asi  se  titulaba  él, 
se  juntaba  con  la  ''piani-U.r'  para  hacernos  gu-.<ai 
conciertos,  y  entre  los  de- ^  nos  daban  el  compís  de 
una  música  desg-arradora    íe  oídns. 

Otra  señorita,  de  aspecto  vul.c;-ar,  aunque  bo'iita 
y  reservada,  se  diri^s^ía  á  la  provincia  de  Entre  "Ríos, 
como  heredera  de  una  p^ran  fortuna  dejada  poi  un 
tío  materno.  La  acompañaba  una  señora  anci  ma, 
lo  que  no  impedía  que  los  afiladores  de  oficia  la 
merodeasen  con  una  constancia  asombrosa.  ;  Po- 
derío de  una  buena  dote ! 

No  faltaba  tampoco  el  químico,  un  hombr/  de 
mediana  edad,  relativamente  instruido,  conversa- 
dor y  muy  amable  con  las  señoras  cuando  se  en- 
contraba en  estado  excepcional — es  decir,  sereno, — 
pues  habitualmente  se  dedicaba  á  analizar  con  e! 
paladar  bebidas  alcohólicas,  motivo  por  lo  cual  su 
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familia  lo  había  alejado  de  su  pueblo  de  origen  para 
interrumpir  cierto  espectáculo  que  se  repetía  á  gra- 
nel, de  verlo  regresar  á  casa  llevado  á  espaldas  pr»r 
algunos   comparroquianos. 

Recibió  de  su  familia  regular  capital,  alquiló  su 
título  ílc  farmacéuticr)  en  Piuenos  Aires  y  no  de- 
biendo (lar  cuenta  á  nadie  de  su  proceder  se  ahog(') 
en  el  alcohol  á  los  pocos  meses  de  haber  llegado 
arpií. — ''I 'arce    seinilt". 

I 'nos  cuantos  \iajeros  más, — tipo  corriente, — 
completaban  el  cuadro,  botines  de  cauchut,  gorras 
\achting,  pantalones  y  polleras,  de  j)iquet  blancí», 
os  dará  la  idea  del  cargamento  humano  (pie  viaj:-.- 
ban  en  el  j)iroscafo,  todos  enlazados  por  vincula- 
ciones de  recíproca  ''estimación",  de  simpatías, 
de  "rtirts"  y  de  aquella  singular  confraternidad  que 
se  adcpiieren  en  los  largos  viajes,  producida  talvez 
])or  un  instinto  recíproco  defensÍNo  contra  esa  de>- 
confiada  soledad  de  la  mar. 

Kl  tiempo  se  había  \uelto  tranquilo,  pero,  al 
llegar  á  proximidad  de  la  costa  brasileña,  se  cambió 
repentinamente;  el  vai:)or  empezó  á  cabecear:  des- 
pués de  dos  horas  nos  encontrábamos  en  plena  bo- 
rrasca, para  ser  envueltos  en  un  furioso  huracái: 
un  poco  más  tarde.  Ciclo  y  mar  se  confundían  por 
el  mismo  aspecto;  en  acpiella  semejanza,  que  es  pro- 
]>ia  de  esos  elementos  en  las  tempestados,  sin  i|iie 
nadie  pueda  explicar  las  simpatías  que  las  parejas  en 
esas  terribles  circunstancias.  La  misma  lividura ;  la 
misma   convulsión   arriba  y  abajo,   ondai   hoscüs    \- 


^   98    - 

hoscos  nubarrones,  se  perseguían  empujados  por  un 
furoi  común,  alineados  en  fantástico  asalto.  Al  obs- 
curecer, la  mar  llegaba  al  puente,  golpe  tras  gol- 
pe con  una  obstinación  sapiente  y  maligna. 

Las  olas  tempestuosas  me  dan  la  idea  de  una  per- 
versidad njteligente-  ¿Nunca  habéis  observado  cómo 
tüntean,  c^Vnio  pulsan,  cómo  buscan  el  ]>unto  más 
débil?  y  lo  encuentran; — allí  golpean,  quebrantan  y 
se  abren  camino,  como  asesinos  gigantes,  y  por  poco 

que  se  descuide  la  defensa,  entran,  revolotean^  ma- 
tan y  por  fin  ocultan  todo  en  aquel  desmesurado  de- 
pósito, cual  es  el  fondo  de  la  mar,  con  la  perfidia  de 
quien  intenta  hacer  desaparecer  las  pruebas  del  de- 
lito. 

El  día  después  deslizan  con  toda  tranquilidad  al 
resplandor  del  sol,  cariñosas,  azules  : — ¡  son  inocen- 
tes ! 

El  buque  quedaba  á  veces  largo  rato  inclinado 
sobre  un  costado,  como  si  reflexionara  antes  de  tum- 
barse. Parecía  deshecho  por  la  lucha  desiguail  sos- 
tenida con  el  enfurecimiento  de  las  olas,  y  que  se 
abandonara  al  destino  para  descansar  ó  morir. 

Se  oía  correr  la  tripulación,  á  pie  desnudo  en  cu- 
bierta, con  una  agitación  nerviosa  y  con  el  silencio 
precursor  de  la  muerte:  un  ir  y  volver  presuroso 
sin  tregua — como  quien  busca  salvarse  con  un  golpe 
fatal. 

Desde  el  principiar  de  la  borrasca,  los  pasajeros 
ge  habían  refugiado  bajo  cubierta.   El  puente  quedó 
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en  manos  éc  Ja  tripulación  para  librar  batalla  :  noí>- 
oiros  cuidadosamente  cerrados  bajo  cubierta. 

Kl  luiedo. — ese  sentimiento  imprec'so,  instinti- 
vo; CSC  miedo  (¡uc  impresiona  hasta  á  1(js  animales 
.'il  desencadenarse  de  los  vientos — esa  pesadilla  fune- 
raria, nierlc,  (pie  ^i.i^antea  por  momentos,  pie  está 
suspendida  cutre  la  amenaza  y  l:i  esperanza,  se  a])o- 
dcra  del  ser  humano  y  espera  arrinconada  en  su 
alma. 

Sin  embarco,  la  mayoría  de  los  pasajeros  conser- 
vaban. ;'i  lo  lucnos  en  apariencia,  una  relativa  sere- 
nidad,— serenidad  (|u.c  se  xolvió  precipitadamente  en 
locura  al  oir  una  noz  que  venía  de  arriba  tiritando: 
"los  i)asaj'eros  á  cubierta...  todos...  sin  pérdida 
de  tiempo". 

E\  luiedo  i)r()cede  de  la  incertidumbre ;  el  es- 
panto, de  la  sejj^uridad.  El  miedo  prevée,  el  e-)pan- 
lo   vé. 

Todos  comprendimos  (pie  aquel  í^^rito  era  e! 
anunciador  horroroso  de  la  catástrofe.  Hombres  y 
mujeres  en  confusión  descabellada,  p^'soteando  el 
pudor.  lí\  idos,  descalzos,  trepándose  sin  reconocerse, 
con  la  furia  en  el  alma  y  el  frenesí  en  los  labios, 
superándose  uno  á  otro  como  olas  de  carne  humana 
para  lle^^ar  primero.  .  .  ¿dónde?  ¿y  quién  sabe  á  qué 
parte  vá  á  parar?.  .  . 

La  voz  de  alarma  salió  del  compartimento  de 
las  máquinas ;  de  ese  infierno  embrional  que  fun- 
ciona como  corazón  en  el  interior  de  las  embarca- 
ciones modernas.  El  segundo  maquinista  se  había 
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ai»cicii)i<lu  (le  que  la  carbonera  iba  iiiun(láiul<jsc ; 
su  iuia^inaciíui  exaltada  le  hizo  ver  las  puertas  de 
caiLianienl'»  hundidas  por  el  enfurecer  de  las  olas, 
y  precipit('>se  en  cubierta  deshech»».  descsi)crad(j  y 
dejiíiidose  caer  \encidn  antes  (|ue  la  muerte  lo 
sorprendiera,  S(»lt«')  el  .^ritn  íatal.  _L;euerad"r  del  aba- 
tiniienld  de  tocios  los  j)a>ajeros. 

i. a  tri|)ulación  solamente  conservaba  aíjuella 
serenidad  (pie  procede  fie  la  disciplina  sobre  todo,  y 
(le  la  frecuencia  con  (jue  tiene  (pie  luchar  ese  elemen- 
to flesxastador. 

\\\  capitán  fué  admirable:  superando  con  su  voz 
el  Irrito  lloroso  de  las  mujeres  y  las  imprecaciones 
mahadas  de  los  hombres,  con  un  semblante  de  im- 
perio, de  amÍL;(».  de  padre  bonaclKJii,  se  im])USO  á 
todos. 

"  Xo  sean  muchachos",  nos  í^riti'»  desde  el  puen- 
te de  mand(».  "si  (pu'eren  cpie  los  convide  con  una 
copa  de  cham])a^ne  una  \  ez  cpie  se  concluya  el 
baile". 

l{sa  serenidad  imparejable,  sino  compuso  el  or- 
den j^eneral,  di('>  valor  á  los  hombres  de  más  cultura, 
para  (pie  lo  ayudasen  á  cc^ntener  la  exaltacicín. 

Con  la  misma  serenidad  ordem'»  ipic  se  revisaran 
las  bodegas  de  la  embarcaci(')n  ])ara  encontrar  el 
punto  donde  se  había  pr()ducido  la  a\ería. 

A  los  pocos  minutos  se  constató  cpie  el  ai;ua  pe- 
netraba ])or  un  rumbo  causado  en  la  carbonera,  y 
rpie  los  tripulantes  estaban  ya  reparándolo. 
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La  incredulidad  de  los  pasajeros  respecto  de  esa 
noticia  tranquilizadora  y  un  golpe  de  mar  más  vio- 
lento, más  horroroso,  formidable,  cjue  hizo  rodar 
parte  de  ellos  ])or  sobre  la  cubierta,  fué  la  señal 
fatal  de  un  desborde  general  de  locura. 

El  espanto  prorrumpió  con  un  aullar  feroz  :  los 
que  se  encontraban  ajlli  no  eran  ya  seres  humanos, 
sino  tigres. 

Frente  de  esa  confusión  incontenil^le,  desgarra- 
dora, el  comandante  ordenó  se  pusieran  en  la  mar  las 
lanchas  de  salvación;  ese  lobo  de  mar  imponiéndose 
una  calma  sublime,  intrépida,  propia  del  hombre  que 
sabe  sacrificar  su  existencia  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  convencido  de  que,  de  la  expresión  de 
su  rostro  emana  la  esperanza  ó  la  desesperación  de 
los  otros,  (juedaba  impávido  en  el  puente  de  mando, 
impartiendo  órdenes  á  la  tripulación  para  que  el  des- 
orden no  llegara  al  ]3aroxismo. 

La  costa  brasileña  no  estaba  muy  lejos;  unas 
cuarenta  millas  cuando  más- 

"Adelante  L-s  mujeres",  ordenó  un  oficial;  y 
ellas,  en  la  cubierta  inclinada,  con  los  vestidos  em- 
papados, deshechos,  irreconocibles,  agarrándose  con 
las  mano6  jierviosas  á  cuailquier  objeto  que  le  venía 
á  su  alcance,  con  el  miedo  de  ser  barridas  por  las 
olas,  se  dejaban  conducir  por  los  tripulantes,  tan 
huiuildes  y  tan  valerosos.  Las  seguían  los  hombres 
en  tropillas,  con  el  rostro  desfigurado  y  los  ojos  vi- 
driosos, buscando  con  la  singular  rapacidad  del  ti- 
gre,  e*l   momento   oportuno   para   lanzarse   primero 
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en  las  embarcaciones  menores.  La  titulada  nobleza 
varonil  para  con  las  mujeres,  se  vuelve  asquerosa 
(leíante  del  egoísmo;  de  ese  egoísmo  que  sacrifica 
cualquier  convencionalismo  social  cuando  peligra  su 
existencia. 

De  improviso  otro  golpe  de  mar  más  furioso 
aún,  di(')  la  señal  del  [)rorrumpir  más  brutal  de  los 
"caballeros". 

Lo  que  sucedió  fué  repugnante,  feroz  y  breve. 

Fué  la  rapacidad  con  que  el  criminal  cumple 
sus  malas  acciones.  El  ser  humano  es  muy  veloz 
en  su  delitos  ;  parece  que  en  el  acto  de  cometerlos 
siente  que  ya  la  justicia  lo  busca. 

Nunca  olvidaré  la  visión  de  aquella  refriega. 

Kl  capitán,  desde  el  puente,  con  una  voz  ([ue 
perecía  un  trueno,  buscaba  imponer  la  calma,  los 
oficiales  y  los  tripulantes  se  centuplicaban  ])ara  con- 
tener las  furias  humanas.  Algunos,  al  reproche  que 
le  hacía  comprender  su  propia  cobardía,  se  pararon, 
y  tendieron  sus  manos  generosas,  era,  el  funerario 
"sálvese  quien  pueda",  ese  grito  infame  que  nunca 
se  sabe  de  qué  boca  ha  salido,  tal  es  la  vergüenza 
de  confesarlo  después,  había  producido  el  desborde 
espantoso  que  rebaja  al  ser  humano  á  un  nivel  más 
inferior  de  los  brutos. 

Una  atmósfera  de  terror,  esa  atmósfera  que 
envuelve  á  los  desastres  antes  de  producirse  la  ca- 
tástrofe ;  estalló  como  un  relámpago  de  proa  á 
papa.  De  las  bodegas  de  proa,  donde  quedaban  to- 
davía encerrados  dos  inmigrantes,  esos  infelices  que 
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allá  en  luí  ropa  por  un  pedazo  de  pan,  mortifican  su 
existencia  para  proporcionar  los  goces  á  los  privile- 
giados;  de  esas  cuevas  miserables  salian  gritos  ho- 
rrorosos:— las  mujeres  lloraban  rezando  (¿y  por  qué 
rezar,  si  esa  fuerza  misteriosa,  que  nos  ha  enseñado 
á  llamar  *'Dios",  nos  condena  á  todos  sin  distin- 
ción,— culpables  ó  inocentes?) — los  hombres  impre- 
caban— si,  imprecaban  contra  ese  fatalismo  inhuma- 
no, que  los  condenaban  á  perecer  sin  defensa;  el  mo- 
mento supremo  imperaba- 

El  capitán  mandó  á  su  segundo  para  que  tran- 
([uilizara  á  esas  furias. — El  comisionado  penetra  por 
la  escotilla  con  la  rapidez  con  que  entra  en  la  jaula 
el  domador  de  tigres  y  leones,  y  con  la  misma  rapi- 
dez cierra  tras  de  él,  la  puerta. — Situación  desespera- 
da ;  todos  (quisieron  agarrarse  á  su  persona  como  ta- 
bla  de   salvación, — 'llorando, — rezando. — rogando, — 

])r()nietiendo — El, — tranquilo, — con  la  entereza 

que  sabe  imponerse,  quien  sabe  cumplir  con  el  sacri- 
ficio á  que  el  deber  lo  obliga  ; — abrazándolos  á  todos, 
dando  y  recibiendo  besos,  consigue  dominarlos.  Se 
dejan  convencer  que  la  borrasca  está  por  concluir, 
ijuc  no  faban  sino  pocas  horas  para  entrar  en  ei 
puerto  de  Río  Janeiro, — que.  .  .  y  vuelve  á  tomar  su 
puesto  en  la  cubierta. 

El  capitán,  con  el  único  propósito  de  conseguii 
nn  instante  de  tregua  en  ese  deliro  general  ordenó 
se  bajaran  al  mar  las  embarcaciones  de  salvamento 
La  orden,  sin  embargo,  no  se  ejecutaba.  Debe  me- 
diar algo  de  convencional  entre  la  tripulación  y  el 
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capitán,  paia  ejecutar  ó  nó  las  órdenes  que  imparte. 
A  esa  orden,  algunos  se  precipitaron  enloque- 
cidos á  donde  estaban  suspendidas  dichas  embar- 
caciones, otros  los  seguían  taciturnos,  transfigurados 
por  obsesión  espantosa,  con  violencia  se  abrieron  el 
paso  derribando  mujeres,  luchando  con  la  tripula- 
ción y  entre  ellos,  tanto  para  llegar  primero.  Fué 
un  instante  repentino  y  desesperado,  un  ansia  in- 
descriptible, una  holladura  de  pies,  amenazas  y  rue- 
gos se  confundían  en  una  sola  palabra. 

Uno  de  esos  desgraciados  se  había  posesionado 
de  un  salvavidas  cualquiera.  Otro  le  fué  encima  pa- 
ra quitárselo ;  se  trabó  entre  ellos  lucha  sangrienta ; 
uno  asaltaba  con  las  dos  manos,  el  adversario  con 
una,  pues  con  la  O'tra  estrechaba  un  cofre  de  metal, 
que  hizo  caer  con  toda  su  fuerza  en  la  cabeza  del 
compañero.  La  escena  se  desarrolló  como  relámpa- 
go, sin  mediar  una  sola  palabra- 

El  herido  cayó  'al  suelo.  Una  voz  lagrimosa  de 
mujer,  acom/pañaba  el  acto  funerario,  llamando  á 
quien  no  se  despertaría  jamás  :  Roberto  ! — Roberto  ! 
— Roberto!...  era  la  novia  que,  abrazándose  al 
cuerpo  de  él,  le  pedía  que  la  salvara  con  la  única 
palabra  que  le  venía  en  los  labios :  ese  nombre  que 
significaba  todo  su  porvenir; — toda  su  vida; — todas 
sus  esperanzas ; — ese  nombre  que  expresaba  el  finito 
y  el  infinito  de  su  existencia. 

Cuántas  cobardías  no  he  presenciado  en  el  espa- 
cio de  unos  pocos  minutos. 

Pues  bien;  al  cabo  de  tres  días  de  borrasca,  no 
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quedaba  de  ella  más  que  la  mar  algo  agitada.  El 
transporte,  con  una  marcha  pesada,  lerda,  fatigosa, 
como  cetáreo  en  convalescencia,  recomenzó  la  ruta 
que  hul:)0  de  abandonar  durante  la  tempestad. 

En  la  tragedia,  aparece  también  algo  de  cómico; 
así,  pues,  no  faltó  la  nota  humorística  para  bordar 
sátiras  y  epigramas  entre  nuestra  reducida  sociedad 
de  ocasión. 

A  todos  les  falta1)a  algo:  á  un  señor  relativa- 
mente joven  aún,  una  oleada,  se  llevó  la  peluca  de 
ese  desgraciado,  transformándole  en  un  instante 
en  un  ser  horriblemente  ridículo  ;  parecía  que,  en  lu- 
gar de  la  cabeza,  tuviera  colocado  un  mdlón  blanco. 

i  Adiós  aventuras  amorosas  ! 

b'eines  rotos,  postizos  de  pelo,  ligas,  corset  y 
la  mar  de  otros  recursos  mujeriles  no  faltaban:  en- 
tre ellos  vi  un  polizón  y  otros  adminículos  que,  días 
anteriores  habrían  provocado  acaso  la  admiración 
(le  unos  cuanto.^  galanes. 

¡  Earsas  de  la  vida  ! 

Reapareció  la  vida  de  á  bordo,  pero  no  era  ya 
la  anterior.  Muy  raramente  se  encontraban  ])asaje- 
ros  en  cubierta  (')  en  el  salón.  La  tempestad  se  había 
llevado  también  la  moral  de  los  pasajeros.  A  quien 
había  sacado  una  ilusión,  á  quien  una  esperanza,  un 
afecto,  un  amor,  á  otros  la  dignidad  ó  el  honor.  De 
mi  parte  perdí  la  estimación  ])or  el  prójimo. 

Más  tardSe,  sin  embargo,  modifiqué  mi  criterio 
— es  tan  necesaria  la  creencia  en  el  ser  humano- 

Lt>s  pasajeros  permanecían  casi  todo  el  día  en 


—   109  — 

SUS  respectivos  camarotes ;  cada  cual  acusaba  una 
enfermedad  ó  una  indisposición  para  no  comer  en  el 
salón  con  los  demás.  Kl  pudor  se  había  despertado  en 
ellos,  los  avengonzaba.  Sabían,  y  ¡cómo  lo  sabían! 
liabcr  desnudado  sus  cobardías. 

Se  debía  llegar  á  Montevideo  el  2G  de  Julio. 
El  último  día,  el  capitán  hizo  suspender  los  servi- 
cios á  domicilio,  para  que  todos  asistieran  al  tradi- 
cional haníjULtc  de  despedida  á  table  d'hote.  El  or- 
den en  ocupar  sus  asientos  acostumbrados,  era  el 
mismo  de  siempre;  esa  práctica  es  inmutable  á  bordo. 
El  novio  al  lado  de  la  novia;  el  hombre  que  había 
recibido  ese  golpe  tremendo  en  la  cabeza,  al  costado 
de  quien  se  lo  había  asestado  á  pesar  de  (pie  eran 
amigos ;  yo  cerca  del  famoso  cazador  de  tigres  ;  ese 
gigante  ambulativo:  no  hablaba  ya  de  caza;  las  la- 
grimas vertidas  durante  la  borrasca  eran  más  re- 
cientes y  habían  borrado  las  hazañas  de  entonces 
\adie  falt(')  fuera  de  (|uien  se  quedó  con  la  cabeza 
d'e  melón. 

Algunos,  hicieron  acto  de  ])resencia  para  confesar 
(|ue  sufrían,  otros  para  no  confesar  su  vergüenza. 
1^1  bantpiete  resultó  triste  como  un  funeral ;  v  en  la 
realidad  era  el  funeral  de  tantas  cosas! 

No  he  visto  en  mi  vida  nada  más  piadoso  ni 
más  cruel  que  aquel  ban{|uete,  entre  persona  y  per- 
sona una  se[)aración  profunda,  infranque.xMe  un 
abismo  insondable  los  dividía.  Todos  aquello-;  ínti- 
mos de  ayer  no  se  conocían  más  ó  se  conocían  de- 
masiado.   Nadie   hablaba:   no   había   más   nada   une 
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decir.  No  hablaban  más  que  los  ojos.  Cuanta  ex- 
presión de  desprecio  i?o  puede  relampagr.e.ir  en  ius 
ojos  de  una  mujer.  Las  máscaras  se  habían  caído  y 
no  cuadraba  intentar  reponerlas. 

Me   apercibí,   sin   embargo,   que   algunos   no   la 
llevaban,  y  que  aparentaban  en  su  rosera    la  fisono- 
mía de  su  alma,  la  honestidad  y  el  valor;  entre  ellos 
vi  á  aquel  joven  naturalista,  que  iba  al   Paraguay 
á  estudiar  los  insectos. 
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CAPITULO  V 

Montevideo 

Al   despertar  la  aurora  del^  sigiüentc  dia  nos  Iri- 
llamos  en'  la  rada  de  T^Iontevideo. 

El  ])irüscafo  fondeó  allí  durante  la  noclie,  sin  (]uc 
nosotros  nos  hubiéramos  apercibido.  En  su  derre- 
dor 3'a  se  habían  apiñado  numerosas  embarcaciones 
en  demanda  de  pasajeros- 
Tan  pronto  aparecimos  en  la  cubierta,  comenzó 
aquel  singular  ofrecimiento  bullicioso  de  los  bote- 
ros, tan  característico  y  original  para  (piien  i;o  está 
acostumbrado  á  viajar  en  transportes  marítimos. 

Ivn  seguida  nos  apercibimos  de  que  hemos  entra- 
do en  un  ambiente  totalmente  opuesto  á  nuestras 
costumbres  y  se  despierta  en  nosotros  esa  curiosi- 
dad innata.  ])or  ver  y  estudiar  cosas  desconocidas. 
Por  allá,  en  el  \iejo  continente,  se  ove  de  vez  en 
cuando  hablar  de  estos  países  nuevos  v  á  v<  ce^^  la 
casualidad  hace  caer  en  nuestras  manos  alguna  re- 
vista más  ó  menos  ilustrada  que  intenta  hacer  r-da- 
los  en  derredor  de  ellos  y  de  sus  costumbre^ 
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Pero,  ni  los  que  hablan  ni  los  que  escriben.  ref(^ 
ren  lo  que  son  en  realidad.  Todos  tienen  la  petujan- 
le  manía  d'e  bordar  fantásticas  leyendas  para  hacei 
aventuras  extraordinarias. 

¡  Es  tan  común  en  el  ser  humano,  aparentar  ha- 
zañas con  firuletes  heroicos ! 

El  deseo  de  todos  de  substraerse  á  la  presencia 
de  los  compañeros  Je  viaje — testigos  molestos  de 
acciones  innobles,  que  hizo  que  el  desembarco  se 
efectuara  con  una  rapidez  inusitada : — los  botes  fue- 
roa'  tomados  al  asalto. 

En  compañía  del  capitán,  del  naturalista  y  dos 
pasajeros  más,  nos  bajamos,  por  fin  nosotros. 


Montevideo,  fundado  en  1700  por  los  españoles, 
es  la  capital  de  la  República  del  Uruguay. 

Situada  en  un?  hermosísima  ensenada,  le  hace  de 
marco  una  serie  de  colinas  que  sobrepujándose  una 
con  Qtra,  se  resuelven  á  poco  andar  en  un  desfi- 
ladero de  montañas. 

Calles  rectilíneas  y  anchas,  edificios  más  que  re- 
gulares, unas  pocas  ostentan  aspectos  de  palacio, 
plazas  espaciosas ;  tranvías  la  surcan  en'  todas  direc- 
ciones ;  hoteles  confortables ;  negocios  de  bella  pre- 
sencia, teatros  lujosos;  eso  es  Montevideo- 

Y  sin  embargo,  la  vida  pública,  ese  movimiento 
zumbido  que  forma  la  fisonomía  de  todas  las  cap'ta- 
les  de  estado  modernas;  allí  no  existe.  Se  diría  que 
ese  pueblo  está  dominado  bajo  la  impresión  de  un 
desastre  nacional. 
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Las  discordias  políticas  entre  dos  partidos  tr  idi- 
cionales  cpie  se  disputan  con  afán  y  sin  descanso 
v\  manejo  del  gobierno;  las  funestas  revoluciones 
(|ue  estallan  á  cortos  intervalos  y  que  obliga  á  los 
vencidos  á  tomar  el  camino  del  destierro;  esas  re- 
voluciones (|ue  constituyen  la  palanca  y  el  origen 
ele  sus  gobiernos,  ocasionan  en  el  pjueblo  esa  incer- 
tidumbre,  esa  intranquilidad  (|ue  provoca  la  mono- 
tonía y  la  desconfianza  de  persona  á  persona,  ocul- 
tando cada  cual  su  pensamiento  ó  sus  aspiraciones. 

V  sin  embargo,  la  felicidad  debiera  primar  sobera- 
na en  ese  ])aís,  donde  la  Naturaleza  ha  prodigado 
á  manos  abiertas  toda  clase  de  elementos  para  pro- 
porcionar los  goces  de  la  vida,  con  un  suelo  feraz, 
fomentado  por  un  clima  suave,  bajo  un  cielo  eter- 
namente diáfano. 

Inclinados  más  que  todos  los  pueblos  hermanos 
de  la  América  del  Sud,  á  las  artes  y  á  los  estuilios 
literarios,  sobresalen  por  su  cultura  individual,  pero 
en  caml)i()  no  tienen  resonancia  colectiva. 

Nos  referimos  á  las  poblaciones  de  las  ciudades, 
pues,  en  la  cam])aña  predomina  el  elemento  indí- 
gena. 

La  vida  social  de  Montevideo,  no  se  ha  metamor- 
forizado  como  la  de  Buenos  Aires.  En  la  cap-tal 
de  la  Re])ública  L'ruguaya,  se  vive  ahora  como  se 
vivía  muchos  años  atrás. 

Esa  vida  de  familia  sencilla,  cpie  señaló  la  época 
de  otros  tiempos,  debido  á  la  escasa  inmigración 
que  ha  incorporado  á  esa  población. 

En  la  N'ida  privada  no  ostentan  pompas,  pero  os 
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reciben  en  su  casa  con  la  familiaridad  de  viejos 
amigos- 

Sn  casa  está  á  disposición  de  los  que  la  visitan, 
con  el  corazón  abierto  y  sinceramente.  Los  arti- 
ficios de  la  sociedad  moderna,  no  entran  en  sus  cos- 
tumbres. 

Se  sienten  orgullosos  de  su  nacionalidad  y  saben 
defenderla  con  altivez. 

No  aspiran  á  transformaciones  rápidas  hacia  el 
progreso  moderno;  su  evolución  es  lenta  y  por  lo 
tanto  se  desenvuelve  sin  sacudimdentos  ni  pertur- 
baciones económicas. 

(irandes  fortunas  concentradas  en  pocas  familias, 
no  existen  ;  en  cambio  no  se  encuentra  esa  miseria 
negra  y  espantosa  que  obliga  á  tantos  infelices  á 
buscar  una  muerte  anticipada  en  las  aguas  del  Sena 
que  cruza  París,  foco  y  centro  de  la  más  lujosa 
vida  desenfrenada. 

En  la  República  del  Uruguay  no  se  encuentra 
nada  sí^rprendente  ni  maravilloso;  no  se  ven  edifi- 
cids  majestuosos  ni  monumentos  clásicos,  sin  em- 
l)arg()  es  dado  observar  un  organismo  armonice^  y 
S(')lido  que  responde  á  cualquier  eventiui  ¡iJiad  de 
la  vida  colectiva. 

¡  Cuantas  consideraciones  no  despierta  en  el  cere- 
bro de  un  penador  esa  pequeña  República ! 

Convulsionada  perpetuamente  por  guerras  intes- 
tinas, conserva  á  pesar  de  todo  incólume  sus  insti- 
tuciones que  marchan  en  la  senda  del  progreso  sin 
tropiezos  ni  contratiempos. 
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i'res  grandes  insiiiuciones,  de  las  que  estarán  or- 
gul'osas  las  naciones  más  civilizadas  del  \icjo  con- 
tineiite,  funcionan  maravillosamente  en  ese  pais*, 
y  los  beneficios  (juc  ai)<)rtan  dentnj  y  fuera  de  la 
República  s(mi  verdaderamente  incalculables. 

¡Cuantas  caridades  no  se  dispensan  por  medio 
de  sus  establecimientos  de  beneficencia  I 

CuaUjuier  menester<»s()  (¡ue  esté  enfermo  ó  revele 
sintonías  de  tuberculosis,  es  bien  atendido  por  La 
Liga  contra  Ir.  TubeiculcEÍs.  Se  le  atiende  á  domi- 
cilio. i>r<»j>(jrcionándole  lencería,  abrigos,  alc'jamien- 
lo  aireado  si  el  (|ue  habita  no  es  conveniente,  TóO 
Juramos  diarií>s  de  carne,  un  litro  de  lecht  y  un 
kil<')gramn  de  pan  á  más  de  los  remedios  que  puede 
necesitar. 

Kn  tiempo  oportuno  se  le  proporcionan  baños  de 
mar  <•  duchas  calientes;  se  imparte  instrucciones  á 
los  (lemas  miembros  de  la  familia  y  al  mismo  en- 
fermo para  que  el  mal  no  se  propague  á  otros. 

Kl  estado  contribuye  con  dos  mil  pesos  oro  men- 
suales para  costear  los  gastos  que  ocasiona  el  fun- 
cionamiento (le  la  mencionada  institución,  prove- 
niendo  lo  dimás  de  la  caridad  pública- 

Cuando  se  considere  que  la  población  de  la  Re- 
pública no  alcanza  todavía  á  ochcx:ientos  mil  habi- 
tantes, resulta  verdaderamente  enorme  la  cantidad 
que  se  invierte  para  sostener  esa  obra  de  benefi- 
cencia. 

.Si  en  Alemania  «'»  en  Francia  se  gastara  en  pro- 
porcií'>n  de  sus  habitantes  el  deseubolso  vendríü  á 
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/ 
ser  de  ochenta  á  cien   mil  pesos  oro  mensuales,  ó 
sea  de  cuatrocientos  á  quinientos  mil  francos. 

Otra  institución  igualmente  dignia  de  ser  men- 
cionada es  el  Orfanatorio.  Sabido  es  que  en  todo  el 
mundo  civilizado  existen  instituciones  de  esta  mis- 
ma clase  y  unas  cuantas  de  ellas  que  funcionan  en 
el  viejo  Continente,  las  conocemos  personalmente, 
pero  en  parte  alguna  pudimos  observar  una  orga- 
nización tan  perfecta  y  minuciosamente  cuidada 
como  la  que  nos  ocupa. 

Los  niños  que  la  fatalidad  entrega  á  esas  insti- 
tuciones;  esas  pobres  criatura?  abandonadas  por 
la  pobreza  ó  falta  de  sentimiento  de  los  padies, 
no  entran  en  un  instituto  oficial  de  beneficencia 
pública,  nó,  entran  en  su  propia  casa  rodeados  por 
tcdo  cuanto  puede  imaginarse  de  confortable,  mo- 
ral y  materialmente. 

A  la  orilla  del  mar — en  ese  horizonte  sin  confines 
— donde  la  imaginación  se  abre  á  los  pensamientos 
poéticos,  donde  el  alma  se  desborda  fuera  del  ma- 
terialismo de  la  vfida  cuotidiana,  cerca  de  un  espa- 
cioso jardín,  se  levanta  el  edificio  cpie  alberga  á  los 
niños  desvalidos. 

Los  niños  visten  un  hermoso  uniforme  color  rosa 
para  las  niñas  y  azul  para  los  varoncitos.  Todo  de- 
muestra orden  y  limpieza  : —  buena  comida,  exce- 
lente abrigo.  Allí  no  se  observa  nada  de  esa  hotca 
tristeza  que  es  casi  siempre  la  característica  prin- 
cipal de  los  titulados  institutos  de  caridad. 

Si  la  niadre  quiere  vigilar  á  su  criatura,  nadie  le 
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iiiijíide  verla.  Si  es  criada  fuera  del  establecimiento 
se  le  facilita  la  dirección  y  cuando  (juiere  retirarla. 
se  le  abíjna  un  año  de  pensión  de  ama  de  leche. 

Preciso  es  convenir  (|ue  en  esa  República  existe 
una  marcada  predilección  háci.i  los  niños. 


CAPITULO  Vi. 
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CAPITULO   VI. 

Buenos  Aires  en  1889 

El  día  viespiu's  íondeamos  en  el  Río  Paraná,  á 
cuarenta  kilíMiietros  ríe  lUienos  Aires.  En  a-rjuella 
época  no  era  po.sible  cpie  los  trasatlántic(x<  se  acer- 
caran  más  á   la  ribera. 

Dos  ó  tres  xaporcilos  de  poco  calado  xinicon  á 
buscarnos,  pero  con  ellos  no  era  i)osible  tampoco 
atracar  á  la  orilla  del   río. 

Otro  trasbordo  á  otras  embarcac'ones  nu'nores 
y  de  allí  ])or  una  escalerita  angosta  subimos  á  un 
denominado  muelle.  Este  muelle  consistía  en  una 
i)lanchada  de  maderas,  sostenidas  por  vijúas  i)hin- 
tadas  en  el  fondo  del  río  y  entraba  en  éste  un  cen- 
tenar de   metros. 

Por  fin   pisamos   tierra. 

l'n  "cicerone"  nos  acompañó  al  Hotel  de  la  Paix, 
á  poca  distancia  del  punto  donde  desembarcamos 
y  desde  ese  momento  empezamos  esa  gira  tan  na- 
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Uiral  cu;iiü  (leseada  por  intentar  ver  y  conocer  todo 
en   el   menor  tiempo  ])osible. 

¡  Bnenos  Aires!  ¿Y  quién  hnbiera  pensado  en- 
contrarse con   una  ciudad  tan   extravagante? 

La  fiebre  de  los  negocios  había  llegado  al  paro- 
xismo. 

En  todas  partes  se  encontraban  casas  de  r'Mnate. 
En  unas  se  vendía  caballos  de  cría  indígena  por 
diez  ó  veinte  pesos  cada  uno  y  en  la  misma  casa  á 
los  pocos  días,  se  remataban  caballos  importados, 
por  fabulosas  sumas. 

El  deseo  de  ir  al  corso  de  Palermo  con  una  yun- 
ta de  titulados  rusos  ó  de  procedemcia  inglesa,  era 
tan  grande  que  poco  importaba  pagarla  cinco  ó  diez 
mil  pesos-  El  mérito  estaba  en  el  costo  y  no  en  la 
calidad  de  los  animales. 

En  otras  casas  se  remataban  muebles  de  toda 
clase  y  en  gran  cantidad,  pues  la  manía  del  lujo,  ba- 
cía \'ender  los  muebles  al  ])oco  tiempo  de  haberlos 
com])rado,  tan  solo  para  ostentar  ri'cpiezas  no  siem- 
pre   sólidas. 

Donde  la  locura  iba  al  extremo  era  en  la  espe- 
culación. 

Cualquiera  compraba  ó  \endía  bienes  raíces.  Eué 
una  verdadera  California:  iM"^odos  propietarios!  Y 
hay  cpie  hacer  notar  que  en  la  mayoría  de  las  casas 
se  compraban  sin  pag'ar,  ó  se  pagaba  una  parte  con 
dinero  sacado  de  un  banco  descontando  en  pagarés. 

Eas  casas  que  esos  negocios  ocupaban  estaban 
tapizadas  de  planos  die  casas,  campos,  pueblos  pro- 
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yectados.  cdii   sii   respectiva  ijílcsia,  casa  comunal, 
escuelas,  ele. 

Casi  siempre  esos  pueblos  solo  eran  íruto  de  la 
imaí^inación  de  los  vendedores,  con  el  objeto  de 
estafar  á  los  in-cautos. 

Filas  d'C  peones  desfilaban  por  la  calle,  vestidos 
(le  una  manera  extra\<4;inle  ])ara  llamar  la  atenci('>n, 
con  cartcionei"  coligados  en  el  pecho  y  en  las  es])al- 
(las.  |)ara*4uas  pintados  de  a\  isos  de  reclame,  y  otras 
cosas  por  el  estilo. 

Todos  osos  nei^ocos.  sin  necesidad;  i<"hi.>  esas 
compro-\'cnla  de  j)ropiedades,  hechas  con  el  único 
fin  de  acumular  fortunas  en  j)oco  tiempo,  el  dinero 
(|ue  circulaba  á  profusiíni,  traído  al  país  por  em- 
presas extranjeras,  para  construir  lineas  ¡eno\ia- 
rias.  instalaciones  de  luz  á  i^as.  aguas  corrientes, 
cloacas  y  tantas  cosas  más,  crearon  una  situación 
anormal  que  se  resolvió  en  una  crisis  financiera  del 
Estado  en  el  año  sucesivo. 

El  dinero  que  circulaba  no  era  fruto  de  produc- 
ción nacional,  sino  d-e  capitales  gastados  para  la 
construcción  de  las  obras  mencionadas.  Claro  en- 
tonces que,  una  vez  agotados  dichos  capitales,  esos 
reclamaban  el  correspondiente  interés,  sin  que  la 
producción   del   país   hubiera   aumentado. 

Los  teatros  funcionaban  con  artistas  de  primer 
orden,  que  se  pagaban  con  sumas  cuantiosas,  y  el 
público  los  frecuentaba  pagando  á  su  vez  entradas 
caras- 
Añádase  que  los  que  habían  improvisado  fortu- 
nas gastaban  en  el  banquete  social  en  proporción  de 
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SUS  respectivos  patrimonios  acumulados  sin  pro- 
ducir nada,  y  nos  daremos  cuenta  de  la  situación 
anormal  en  que  se  hallaba  el  país. 

Con  ese  desequilibrio  cualquier  país  europeo  se 
hubiera  hundido  por  mucho  tiempo. 

La  República  Argentina  sufrió  una  crisis  ñnan- 
ci'era  de  Estado  por  unos  cuant(xs  años  para  repun- 
tar más  tarde  con  más  vig-or  y  potencialid'id  (pie 
nunca. 

La  pavimentación  de  unas  cuantas  calles  se  lía- 
Ja  con  una  acumulación  de  guijarros  mayúsculos, 
de  forma  irregular,  angulosa,  hechos  á  propósito 
para  favorecer  á  los  callistas  y  otras  en  verdaderos 
pantanos  que  se  tranformaban  en  lagunas  en  los 
tiempos  lluvií^sos. 

Los  mercados  no  despachaban  sino  carne  de 
vaca,  alguna  (pie  otra  vez  terneritas  y  bacaray — 
la  fruta  era  de  la  ])e(^r  calidad,  casi  silvestre,  la  ver- 
dura iden  y  la  manteca  brillaba  por  su  ausencia. 

Los  coches  de  tran\'ías  eran  antidiluvianos,  arr-i-.- 
trados  por  animales  á  los  que  por  antonomasia,  se 
llamaban  caballos. 

Cargaban  tantas  y  cuantas  personas  podían  c.:.- 
ber  y  hasta  las  que  no  cabían,  pues  el  caso  era 
ir  bien  cargados. 

En  esa  época  alquilaba  una  casa  en  la  calle  Cerri- 
to  entre  Charcas  y  Santa  Fe.  Cuando  al  retirarme 
del  centro  de  la  ciudad  para  ir  á  casa,  también  yo 
me  apiñaba  en  esos  coches  famosos,  con  lo  que  ocu- 
rría  que   al  doblar   el   coche   de   San   Martín   liacia 
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Charcas,    todos    los   hombres    debíamos   bajar   para 
empujar  el  coche. 

Alcalinas  veces  teníamos  que  empujar  hasta  á  los 
caballos,  y  esa  función  era  motivo  de  algazara  entre 
alf^uníjs  pasajeros,  (jue  no  siempre  eran  ni  correctas 
ni  aceptables. 

Sin  em'bargo,  los  (jue  frecuentaban  la  calle  Flo- 
rida no  conocían  esas  cosas. 

¡Calle  Florida!  Es  todavía  el  paseo  preferido  de 
los  (|ue  andan  á  ])ic,  pero  en  aquella  éi)oca  era  un" 
verdadero  emporio  de  gente ! 

De  noche  estaba  alumbrada  con  una  cantidad  de 
arcos  á  gas  de  pared  á  pared,  como  si  se  solenini/rira 
un  gran  acontecimiento. 

Otra  de  las  particularidades  de  esa  Babilonia  mo- 
derna, fué  la  Bolsa  de  Comercio.  Allí  se  congrega- 
ban todas  las  personas  hambrientas  de  dinero,  gente 
que  buscaba  ser  rica  en  una  semana! 

Millares  de  personas  se  reunían  en  ese  salón  pr'n- 
cipal  tan  amplio  como  la  platea  de  un  gran  teatro; 
todos  gritaban  de  una  manera  es])antosa,  ofrecien- 
do ó  buscando  comprar  títulos  de  toda  especie. 

Las  sociedades  industriales  que  habían'  brotado 
en  aquella  época,  eran  innumerables. 

Bastaba  lanzar  la  especie  de  haber  inventado  una 
má(|uina  para  hacer  punta  á  los  mondadientf<,  para 
cpie  se  constituyera  una  sociedad  industrial,  con  las 
acciones  respectivas  que  se  colocaban  sin  la  menos 
dificultad. 

Al  salir  de  la  Bolsa,  los  que  habían  ganado   esta- 
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ban  impacientes  por  gastar  una  buena  parte  de  la 
ganancia. 

Se  compraban  grandes  ramos  de  flores  para  obse- 
quiar á  los  amigos  ó  á  las  artistas,  se  tiraban  cente- 
nares ó  miles  de  pesos  en  cenas  y  diversiones;  se 
fumaban  cigarros  habanos  de  los  mejores;  en  fin, 
era  un  verdadero  afán  para  disipar  el  dinero. 

Recuerdo  á  un  modesto  abogado  á  quien  la  suerte 
le  había  favorecido  jugando.  Salió  de  la  Bolsa  y 
gastó  alrededor  de  diez  mil  pesos  en  juguetes  para 
regalar  á  sus  hijos. 

He  visto  en  su  casa,  una  vez  reducido  á  la  mi- 
seria, muñecas  que  cotsaron  un  dineral  y  que  no 
servían  ])ara  sacarlo  de  las  angustias  económicas 
en  que  se  encontraba. 


CAPITULO  VII. 
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CAPITULO  Vil. 
Buenos  Aires  en  1910 

La  metrópoli  actual  de  la  República  Argentina 
es  muy  distinta  de  lo  que  era  veinte  años  atrás.  La 
transformación  se  ha  producido  tan  rápidamente  y 
en  un  periodo  tan  corto,  que  nadie  podrá  recono- 
cer el  Buenos  Aires  de  entonces  en  el  París  de  la 
América  del  vSud,  de  la  época  actual. 

Las  antiguas  construcciones,  casi  todas  de  un 
solo  piso  bajo,  fueron  reemplazadas  por  casas  de 
alto  ó  lujosos  palacios  de  acuerdo  con  el  confort  de 
la  edificación  contemporánea. 

Sólo  es  de  lamentar  que  no  se  haya  eren  do  una 
construcción  de  estilo  puramente  nacional.  No  es 
raro  encontrar  un  edificio  tipo  Renacimiento  junto 
á  una  construcción  gótica  y  esto  es  explicable  por 
el  gran  número  de  familias  extranjeras  que  se  han 
arraigado  en  este  país,  inclinados  á  conservar  sus 
costumbres  v  tradiciones. 
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El  Buenos  Aires  actual,  es  la  expresión  más  ge- 
nuina  del  modernismo,  desde  que  su  población  se 
compone  de  ciudadanos  que  han  acudido  de  todos 
los  puntos  del  mundo  civilizado- 
No  es  estraño,  que  se  encuentre  por  lo  tanto  en 
una  misma  casa,  muebles  ingleses,  franceses,  ita- 
lianos, japoneses,  norteamericanos,  etc. 

Nuestros  grabados  darán  más  que  todo,  una  idea 
á  los  que  no  conocen  el  Buenos  Aires  actual,  de 
los  inmensos  progresos  que  se  han  realizado  en  esta 
ciudad. 

Mirad  el  edificio  antiguo  del  Congreso.  Parece  la 
entrada  de  una  vieja  iglesia  de  aldea, — y  al  frente 
os  encontraréis  con  el  grabado  que  representa  el 
palacio  del  nuevo  Congreso.  Es  un  edificio  monu- 
mental que  ha  costado  ya  decenas  de  millones  de 
pesos  y  que  costará  mucho  más  todavia  para  de- 
jarlo terminado. 

Mirad  el  grabado  de  la  vieja  estación  Central,  de 
madera,  del  Paseo  de  Julio  destruida  por  un  incen- 
dio muchos  años  hace  y  comparadla  con  .a  esta- 
ción actual  del  F.  C.  S.  ó  con  la  del  Oeste. 

Y  la  diferencia  enorme  que  existe  entre  el  edificio 
del  viejo  teatro  nacional  y  el  del  teatro  Colón  ó 
del  Coliseo  Argentino,  especialmente  con  el  primero 
que  haria  honor  á  muchas  ciudades  europea?. 

Y  el  grabado  del  boulevard  Callao  antiguo,  pare- 
cido á  una  calle  de  la  Provincia,  con  el  actual  donde 
se  levantan  soberbios  palacios,  indicios  de  una  re- 
finada opulencia. 
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Mirad,  mirad  esos  gral^ados  de  la  Avenida  de 
Ma\()  y  de  la  plaza  Victoria  y  comparadlos  ton 
los  (|ue  represciilan  la  ciudad  cohjuial.  en  los  oue 
se  \é  el  ser\  icio  de  ajj^ua  potable  hecho  por  el  anti- 
^ur)  ag^üatero  y  el  actual  edificio  de  las  ag.ias  co- 
rrientes, tt)do  incrustado  exteriormentc  con  decora- 
ciones artísticas- 

Miradlos  y  os  c(jnvenceréis  de  (jue  el  moderno 
Buenos  Aires  no  deja  nada  que  desear  respecto  á 
las  principales  ciudades  del  \iejo  continente. 

Y  sin  embargo  por  allá,  en  Europa,  se  cree  que 
al  rededor  de  ésta  gran  metr(')poli,  merodean  toda- 
vía las  tribus  indias,  de  esos  indios  (pie  no  proce- 
den de  Cam,  ni  de  Sem,  ni  de  Jafet,  y  que  echan 
á  rodar  la  \ieja  leyenda  católica  que  emba-.ic(j  poi 
tantos  siglos  á  las  poblaciones  cristianas. 

El  gaz  para  la  iluminación  pública  es  un  produc- 
to en\-ejecido.  Se  sostiene  á  duras  penas  en  las  ca- 
lles secundarias  debido  á  las  lámparas  incande- 
centes,  pero  en  las  principales,  en  los  teatros  en  los 
hoteles,  en  los  cafés  y  hasta  á  las  casas  de  familia 
ha  sido  desterrado  por  la  luz  eléctrica. 

Con  excepción  de  las  calles  más  centrales,  corazón 
del  Buenos  Aires  colonial,  demasiado  angostas  para 
el  tráfico  actual,  las  demás,  son  amplias  y  corres- 
ponden en  un  todo  á  la  modernidad  de  la  época, 
aunque  así,  esas  calles  centrales,  si  adolecen  del 
mencionado  defecto,  en  cambio  son  hermoseadas 
por  el  explendor  de  los  negocios  lujosos,  que  ipa- 
rentan  aún  más  en  un  ambiente  angosto  que  no  en 
amplios  caminos. 
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'1  ranivías  eléctricos  las  cruzan  en  todo'5  sentí- 
dos,  con  un  servicio  talvez  mejor  del  que  se  hace 
en  algunas  metrópolis  europeas. 

Kl  jardin  zoul(')^ico  está  en  visperas  de  rivalizar 
con  los  de  Londres,  de  Paris,  de  Berlin,  de  Viena, 
de  iVcsde  y  otras  principales  ciudades  de  Europa; 
— y  no  pasarán  muchos  años  que  el  jardín  de  Pa- 
lermo  se  ])ondrá  al  nivel  de  los  Chanips  Elisées  y 
del  liois  de  Boulogne  de  París. 

Hasta  la  coquetería  se  abrió  fácil  camitiO  entre 
nosotros.  Xo  ha  muchos  años  (jue  un  parisién;  de 
esos  hombres  (jue  esi)eculan  á  costillas  de  la  va- 
nidad humana,  abrió  el  primer  Instituí  de  beauté: 
no  le  faltó  clientela  y  en  ])ocos  años  hizo  fortuna, 
añadiendo  sucesivamente  todas  las  dependencias 
afines  colocando  al  Instituí  á  la  altura  de  los  que 
funcionan  en  París,  'de  esa  metrópoli,  atracción 
irresistible  de  todos  los  despreocupados  pudientes 
del  mundo  civilizado. 

Tan  pronto  que,  el  parisién,  conquistó  popula- 
ridad, un  sin  número  de  imitadores  se  pusieron  en 
hi  misma  senda,  y  hoy  en  día  en  todos  los  rincones 
'le  la  ciudad  funcionan  establecimientos  de  esta 
naturaleza. 

Kn  medio  á  la  vibración  afanosa  para  solem- 
nizar el  más  grande  y  el  más  fausto  de  nuestros 
aontecimientos  patrios,  es  doloroso  señalar  el  olvi- 
do en  (jue  ([ued»')  apartado  uno  de  los  más  ilustres 
ciudadanos  de  la  constitución  argentina :  es  á  Ber- 
nardino   Rixadaxia  á  (juien  hacemos  alusitMi  ;  es  de 


ese  apóstol  de  la  libertad  á  quien  llamaremos  el 
proieía  de  nuestra  patria- 

i^n  estos  üias  sagrados,  en  los  que  la  generación 
coniemporanea  quiso  rendir  homenaje  á  los  factores 
de  nuestra  patria,  en  esos  dias  memorables  para  la 
grandiosidad  de  la  época  evocada,  Bernardino  Kiva- 
davia  tué  olvidado  á  pesar  de  que  fué  el  '"alma  ma- 
ter''  de  la  primera  Junta  y  primer  presidente  cons- 
titucional de  la  República. 

El  planteó  los  fundamentos  de  nuestra  libertad 
y  sobre  ellos  la  posteridad  desarrolló  la  grandeza  de 
nuestra  patria. 

Sarmiento,  la  intelectualidad  más  poderosa,  el 
hombre  de  estado  más  completo  que  el  país  pueda 
exhibir,  solia  repetir  con  cariño  que  él  "era  el  últi- 
mo de  los  discípulos  de  Rivadavia  y  el  primero  de 
sus  admiradores". 

Y  como  Sarmiento,  cualquiera  personalidad  su- 
perior hubiera  repetido  la  misma  frase,  pues  para 
resolver  las  incógnitas  del  mañana  es  necesario  bus- 
car norma  en  la  herencia  del  ayer. 

Sin  Volta,  no  hubiesen  brotado  ni  Edison  ni  Mar- 
coni,  que  de  la  pila  primitiva  sacaron  elementos  pa- 
ra inventar  nuevas  y  asombrosas  aplicaciones  de 
1  electricidad. 

Y  sin  embargo  al  procer  más  genuino  de  nues- 
tro surgimiento  poltico  no  se  le  ha  tenido  en  consi- 
deración en  los  festeios  'de  nuestro  centenario. 

Rivadavia,  el  profeta  de  nuestra  democracia,  vio 
que  para  hacer  pa1  ria  era  necesaiia  la  educac  on.  Los 
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gauchos  habían  concluido  su  campaña  redentora, — 
era  deber  de  las  generaciones  nuevas  hacer  la  patria 
grande,  próspera  y  magna,  y  para  lograrlo  hacía  fal- 
ta instrucción. 

La  obra  iniciada  por  Bernardino  Rivadacia,  fué 
excelsamente  completada  por  Sarmiento.  Convenci- 
do él  también  de  que  la  instrucción  es  el  nervio  y  la 
sangre  de  los  pueblos,  fundó  en  toda  la  república  nu- 
merosísimos institutos  de  toda  clase,  bibliotecas, 
escuelas  elementales,  normales,  profesionales  y  supe- 
riores, y  dictó  una  ley  que  el  gobierno  federal  cos- 
teara en  los  principales  centros  'de  las  provincias 
federadas  escuelas  normales  completas,  que  sirvie- 
ran de  estímulo  y  ejemplo  á  las  provinciales ;  y  esa 
^e}^  fué  ejecutada  escrupulosamente  y  sin  economía. 

En  las  provincias  funcionan  más  de  cien  de  esas 
escuelas,  sin  contar  el  número  verdaderamente  asom- 
broso de  las  escuelas  primarias  y  coléenlos  particu- 
lares, que  pueden  competir  cor.  sus  similares  de  la 
capital  federal. 

Aunque  con  el  horario  común  en  todas  las  es- 
cuelas del  mundo  civiliza  lo,  esas  escuelas  pueden 
abastecer  instrucción  á  cualquier  número  de  alumnos 
que  solicite  inscribirse,  sin  embargro,  para  colocar 
á  todos  en  la  condición  de  frecuentarlas,  en  varias 
de  ellas  se  han  establecido  dos  horarios,  —  uno  que 
rige  por  la  mañana  y  otro  por  la  tarde. 

LA   PENITENCIARIA 
A  nadie  se  le  ocurriría  sospechar  que  en  ese 


—  ]41   _ 

edificio   está  lia   penitenciaría.    Su   aspecto   exterior 
rcví'la  m'ás  bien  un  cuartel  ó  arsenal  de  j:(uerra. 

La  fachada  prici|)al,  observada  j)r>r  la  calle  Las 
HíTHS,  con  su  jardín  delantero,  y  (jue  está  ocupada 
f)or  la  administracicón.  parece  más  bien'  una  vivien- 
da (le  íaniíHa  pudiente. 

\'A  interior,  sin  embarco,  cambia  de  aspecto: 
auiKjue  muy  aseado,  jxenet raudo  en  todos  sus  com- 
partimentos aire  y  sol  en  ])ro fusión,  ofrece  al  visi- 
tante ciertas  \entanitas  custodiadas  pí)r  rejas  de  re- 
cios barrotes,  (jue  dan  la  idea  de  (|ue  los  moradores 
(|U'C  están  allí  dentro,  no  son  ni  idalj^os  ni  cabal'leros. 
1mi  cambio  hace  resaltar  la  i^enerosidad,  la  i;Tan- 
(le/.a  \    la  in(lul^''enci'a  áé\  carácter  arg^entino. 

Allí  no  se  ejecuta  la  ''venganza  pública";  allí 
se  trata  por  todos  los  medios  de  enmendar  al  extra- 
viado para  encarrilarlo  por  la  buena  senda  y  devol- 
\erlc:>  á  'la  sociedad  en  provecho  propio  y  de  la  c(j- 
m  unidad. 

Se  les  enmienda  por  medio  del  trabajo  y  de  la 
educación. 

Las  celdas  cpie  se  abren  á  los  dos  costados  de 
a'm]>Hos  corredores,  reciben  abuirdante  luz  por  un 
xentanillo  colocado  'cm  el  lado  opuesto  de  la  puerta. 
De  noche  están  alumbradas  por  una  lamparilla  eléc- 
tricíi,  y  cada  una  estiá  provista  además  de  la  cama, 
de  una  mesita  con  papel,  plumas  y  tintero,  como 
asimismo  de  una  pequeña  biblioteca  guarnecida  de 
l)uenos  libros ;  u'n'a  silla  y,  w.  c.  inodoro. 

En   el    fondo   de  cada  corredor  está   instalado  el 
tailler  correspondiente  á  la  sección  respectiva,  fun- 
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dicción,    tipografía,    ilitograifia,    sastrería',    zapatería, 
herrería,  carpintería,  etc. 

Entre  uno  y  otro  corredor  ó  pabellón,  exis- 
ten grandes  espacios  de  tierra,  cultivándose  hortali- 
zas, flores  y  frutas. 

Los  productos  que  sal  en  de  esos  talkres  son 
muy  apreciados  en  toda  la  República,  pues  son  ela- 
borados con  una  inmejorable  perfección. 

Por  la  imprenta  se  publican  muchas  revistas  se- 
manales ;  en  los  demias  talleres  funcioman  distintas 
maquinarias  de  las  más  niodernias  y  períe-ccionadas. 

Terminado  el  cuotidiano  trabajo  se  dá  á  los 
detenidos  una  comida  sustanciosa,  y  luego  de  un 
breve  descanso,  cada  cual  se  presenta  á  la  escuela. 
Aprendem  todos  á  leer  y  escribir  correctamente,  y 
á  lois  niiás  adelantados  se  les  enseña  historia,  geo- 
grafía, idiomas  y  dibujo  en  reilación'  al  oficio  á  que 
S'C  dedican. 

El  trabajo  es  allí  obligatorio.  A  cada  penado  se 
le  acredita  un  jornal  proporcionado  á  sus  méritos, 
que  no  \  aria  niuicho  de  la  remuneración  que  se  ]>a- 
ga  á  un  obrero  libre,  y  'ese  dinero  lo  reciben  al  salir 
del  establecimiento,  coiijiuntame'n'tie  con  una  oculta- 
ción en  alguna  ind'ustria  particular,  desde  que  en  la 
administración  de  la  Peiniteiiciaría  hay  siempre  ma- 
yor número  de  pedidos  de  obreros  que  los  que  salen 
en  libertad. 

No  sólo  quiere  la  Dirección  de  la  Penitenciaría 
hacer  buenos  obreros,  sino  que  desea  devolver  á 
la  sociedad  buenos  ciudadanos. 

Con  tal  obj'Cto  se  otorgan  premios  á  los  de  me- 


jor  caniiportamiento;  se  trata  do  (jue  la  detención  la 
soporlcn  con  niciHíS  pcnnrias,  y  para  ello  se  les  per- 
niii'c  (pu'  síKpicn  de  la  biblioteca  general  el  lil)ro  (pie 
nu'is  les  guste,  para  leer  en  la  celda. 

l'ina  vez  por  semana  se  dan  conferencias  ade- 
cuadas y  algunas  veces  el  conferencista  pertenece 
á  la  colonia  |)enitenciada. 

l*or  lo  visto,  esa  educaciíMi  racional,  sensata  y 
nu'i('»dica.  produce  exccleiTtes  resultados. 

l'n  vjeiiii)lo  tij)ico  ocurri<')  hace  años  en  ocasión 
de  la  catástrofe  de  Chile,  ocasiona-da  por  un  temblor 
de  tierra  (pie  desoló  á  aquel  país. 

l'no  de  los  detenidos  destin»)  todo  su  haber, 
(luc  no  era  i)oco,  iniciando  una  suscrición  entre  sus 
compañeros,  con   muy  buen  éxito. 

\\\  l)ucn  comportamiento  es  recompensa/do  con 
dixersas  concesiones  ó  privilegios,  encaminados  to- 
dos á  mejorar  la  situación  del  detenido. 

Se  le  permite  recibirá  sus  parientes  varias  veces 
por  semana  y  no  una  sola  vez  por  mes  con  la  reja 
por  medio  como  marca  el  reglamento.. 

Los  distintos  grados  de  buena  conducta  son  re- 
com])cnsados  con  la  factiltad  de  llevar  bigotes,  de 
ser  llamados  por  sus  nombres,  y  no  con  el  número 
carcelario  tradicional. 

Rsos  grados  de  buen  comportamiento  se  hacen 
resaltar  de  la  misma  manera  cpie  en"  ila  milicia  para 
estimular  el  amor  pr()])io  de  los  rehacios  y  enaltecer 
á  los  faxorecidos  ;  sin  perjuicio  (pie  el  recompensado 
con  el  grado  superior,  obtenga  una  disminución  de 
pena. 
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Este  trato  casi  familiar,  diremos,  adaptado  al 
carácter  de  cada  penado,  los  transforma  insensibl< 
mente  y  los  convierte  en  ciudadanos  dignos  de  po- 
der entrar  nuevaimente  á  la 'sociedad  de  la  que  sa- 
lieron  con   un  estigma   que   parecía  imborrable. 

Y  lo  que  liemos  relatado,  espejo  fiel  de 
la  verdad,  sirva  á  lo  menos  para  instruir  á  ciertos 
catedráticos  de  ocasión  que,  tanto  por  exhibirse  con 
una  educación  y  erudición  ficticias,  llenan  unos 
cuantos  diarios  del  viejo  continente  con  tonterías 
sin  sal  y  sin  jugo  á  propósito  de  este  país,  donde 
la  fiebre  del  progreso  invade  y  afana  á  todos  de 
una  manera  asombrosa. 

EL   MANICOMIO 

Y  no  es  la  Penitenciaria  tan  sólo,  la  que  merece 
ser  descrita.  Otra  institución  igualmente  grandio&it, 
atendida  con  cariño  es  el  open-door. 

Un  manicomio  á  puertas  abiertas  que  se  ha 
fundado  imitando  los  similares  de  Inglaterra. 

También  allí  se  practica  una  familiaridad  entre 
el  personal  deservicio  y  los  reclusos;  que  suaviza 
sus  contactos  y,  hace,  que  los-  dementes  tomen  ca- 
riño al  establecimiento,  olvidándose  á  pOco  andar 
del  móvil  que  allí  les  llevó. 

El  establecimiento  se  levanta  majestuoso  en 
una  extensa  llanura  donde  caben  tantas  cosas  que, 
para  describirlas  detalladamente,  ocuparíamos  mu- 
chos capítulos. 

Allí  además  del  edificio  construido  con  gran 
confort,  existe  un  criadero  de  chanchos  que  funciona 
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en  gran  escala,  proporcionanilo  á  la  instituciun  una 
lUiiidad  anual  de  niás  de  cien  mil  pesos. 

(Jiras  industrias  funcionan  muy  bien.  Hay  ta- 
ller mecánico,  carpintería,  herrería,  trabajos  eu 
mimbre  y  \arios  otros  oficios  (|ue  rinden  al  esta- 
mlecimiento  crecidas  ganancias.  Además  se  culti- 
van hortalizas  y  hay  un  jardín  botánico  digno  de^ 
admiración. 

lero  esto  no  es  todo.  Los  recluidos  han  cons- 
truido tantas  casas  cuyo  aspecto  le  presenta  cual 
uña  población  rural,  pero,  hemos  de  tener  en  cuenta 
(|ue  una  ])uena  parte  de  esos  infelices  se  dedican  á 
la  agricultura,  pues  la  experiencia  ha  demostrado 
(juc  dicha  ocupación, — la  de  ayudar  á  la  naturaleza 
en  sus  misteriosas  transformaciones,  para  propor 
cionar  al  ser  humano  los  medios  para  cumplir  con 
los  fines  de  la  vida, — es  un  resorte  poderoso  para 
devolver  á  los  alienados  la  salud  moral  que  un  ac- 
cidente cualquiera  le  había  quitado. 

Se  cuida  también  cierta  cantidad  de  vacas  y 
ovejas  para  producir  leche  y  excelente  y  abundante 
manteca  y  por  iiltimo  un  criadero  de  aves,  con  que 
se  surte  el  establecimiento,  para  el  consumo  de  hue- 
vos y  pellos. 

Los  alienados  son  remunerados  equitativamen- 
te, como  si  fueran  trabajadores  libres  y  al  salir  del 
establecimiento  se  le  entregan  todas  sus  ganancias 
acumuladas  ó  á  sus  herederos  en  caso  de  fallecí- 
mi  tinto. 

Los  mismos  enfermos  siguen  construyendo 
chalets   separados   uno   de   otro   i)or  hermosos   jar- 
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dincitf)"^  y  el  cf)njunt()  (\uc  presenta,  hacen  i)arc- 
rcr  una  j)oblación  de  xcraim  1)ien  ideada  y  niejof 
ejecuta  el  a. 

EL  ZOOLÓGICO 

i>escril)ir  lo  í|uc  nicrece  cstudií)  detenido,  en  la 
Capital  Ar_L;entina.  de  esa  metrópoli  recien  fundada 
y  última  en  aparecer  en  el  ccmcierto  público  de  las 
naciones  ci\  ili/.adas  y  (pie  sin  embarj^o  obstenta 
todo  lo  que  se  i)uede  imaginar  dentro  del  i)roi^reso 
humano, — de  esa  ciudad  fenomenal,  (pie  en  el  pe- 
riodo (le  \einte  años,  tranforma  sus  sencillas  cos- 
tumbres de  ent(')nces,  en  el  modernismo  más  refina- 
do de  la  é])oca  : — dec  r  de  l:!s  metamorfosis  (pie  se 
han  \  erificado  en  este  último  \intenio  en  el  camjío 
de  las  artes,  en  la  literatura,  en  las  industrias,  en 
el  comercio  \-  hasta  en  la  ctxpieteria  de  las  modas; 
nos  abarcaría  muchos  xolúmenes,  contrariando  nues- 
tro prop(Ssito  de  propalar  en  el  mundo  civilizado, 
en  forma  breve  y  suscinta.  los  adelantos  alcanza(l(js 
])or  nuoli'i  j(')\e»n  Ke])úl)lica  en  el  i^ran  camino  de 
la  actual  ci\  ilizacii'^n. 

(Jue  otros,  sij^uiendo  el  ejemplo  i[ue  damos  en 
esta  obra,  cariLiuen  C(Mi  la  tarea  de  conijdetar  nuestra 
propai^anda  justiciera,  para  desvirtuar  de  una  \ez 
por  siempre  las  insinuaciones  maliciosas,  (pie  nos 
han   inducido  á  escribir  este  modesto  trabaj(\ 

Sin  embari>(),  concluiremos  este  capítulo  en  al- 
í^unas  ])alabras  sobre  el  Jardín  Zoolói>ico. 

Ivsta  institución  (pie  parece  responder  al  deseo  de 
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un  lujo  superficial,  aporta  beneficios  incalculables 
sobre  la  moral  de  las  masa  populares. 

Esta  historia  natural  que  se  aprende  con  la  vista, 
queda  grabada  en  la  mente  del  pueblo  y  lo  estimuia 
á  reflexionar  y  hacer  comparaciones  entre  los  ani- 
males de  un  continente  y  otro  y  con  eso  se  despierta 
el  deseo  de  conocer  tantas  otras  cosas  que  se  rela- 
cionan con  el  clima,  las  costumbres  y  la  etnología 
general  de  otros  pueblos. 

Sarmiento, — la  mente  más  completa  y  poderosa 
de  los  estadistas  argentinos  del  siglo  pasado,  ini- 
ciador de  casi  todas  las  instituciones  que  Se  funda- 
ran y  prosperan  en  la  Capital  Federal,  fundó  tam- 
bién, aunque  con  modestas  proporciones,  el  Jardín 
Zoológico  que,  con  el  progresar  de  los  años  llegó  á 
ser  lo  que  hoy  se  admira. 

No  pasarán  muchos  años  para  que  el  Jardín 
llegue  á  competir  con  sus  similares  de  las  principales 
ca])itales  europeas. 

Allá  en  Palermo, — el  paseo  favorito  de  la  clase 
pudiente  de  la  Capital  y  provincianos  que  de  vez  en 
cuando  buscan  sus  distracciones,  pasando  largas 
tenij^oradas  en  Buenos  Aires ;  en  ese  maremarnun 
de  los  ricos  y  de  los  viveurs,  se  hallan  el  Jardín 
Botánico  y  el  Zoológico ;  tan  vasto  este,  que  fácil- 
mente cabería  en  el  una  ciudad  de  provincias, 
parterres,  lagos,  canales  que  se  cruzan  con  puentes 
á  la  rústica,  grupos  de  plantas  frondosas,  caminos 
que  serpentean  doquiera ;  pequeños  tranvías  á  va- 
por, una  gran  cantidad  de  edificios  construidos  ex- 
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presamente  para  alojar  á  esos  involuntarios  inqui- 
linos;  pequeños  caballos,  camellos,  burros,  etc.  para 
el  paseo  de  las  criaturas ;  fotógrafos  ambulantes 
que  hacen  instantáneas  á  las  sirvientas  que  cuidan 
de  los  niños ;  ó  á  los  afiladores  de  las  mismas,  ó  á 
los  provincianos  extasiados  de  admirar  tantas  cosas 
desconocidas  por  ellos ;  allí  está  el  Jardín  Zooló- 
ofico. 


CAPITULO  VIII. 


Df  LOS   ñRQtNTINOS 


CAPITULO  VIH 


De  los  Argentinos 

Los  argentinos  dcsccndicMitcs  casi  todos  de  aii- 
tii^iias  familias  coloniales  españolas,  han  heredado 
de  sns  ante])asados  la  hidalí^uía,  la  generosidad  y 
todas  las  \irtndes  de  la  madre  ])atria,  no  excluidos 
los  defectos;  son  afables,  ofrecen  al  \-isitante  su 
C9sa.  por  cortesia  siem])re,  sin  escluir  cpie  se  la  ofre- 
cen en  realidad  si  llej^a  el  caso;  se  confunden  con  el 
extranjero  con  cjuien  comparten  desagrados  y  feli- 
cidades, creando  con  ellos  \inculaciones  de  familia 
y  amistades  sinceras;  tienen  en  gran  est'maci('>ii  el 
extranjero  instruido;  son  buenos  con  todos,  de 
carácter  abierto,  amplios  de  inteligencia  pero  no 
son  muy  afectos  ni  perseverantes  en  los  estudios. 

TvOs  hijos  de  familia  pudiente,  cursan  los  cursos 
uni\ersitarios,  y  con  ellos,  salvo  pocas  excepciones, 
han  concluido  también  de  estudiar. 
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Ostentan  una  sabiduría  (juc,  en  apariencia  fij^u- 
ra  sólida  y  real  debido  á  la  facilidad  de  palabra  cun 
(jue  se  expresan,  y  trabajan  lo  menos  posible. 

Y  en  realidad  no  se  necesita  trabajar  mucho 
l)ara  ganarse  los  medios  de  subsistencia;  trabajan 
mucho  los  extranjeros,  porque  en  el  curso  de  pocos 
años  llejj^an  á  constituir  posiciones  desahogadas  y 
á  levantar  considerables  fortunas. 

El  argentino  es  impetuoso,  entusiasta  al  ex- 
tremo, pero  ese  fuego  artificial  se  apaga  pronto. 

Son  recelosos, — muy  recelosos  del  nombre  de 
la  i)atria, — sin  embargo,  si  la  patria  llegara  á  necesi- 
tar de  ellos,  difícilmente  soportarían  sacrificios. 

Esos  defectos  tienen  su  escusa,  como  lo  de- 
mostraremos más  adelante. 

Lo  que  no  tiene  escusa,  lo  imperdonable,  es  la 
manía  desenfrenada  que  cultiva  para  el  juego. 

La  Lotería  Nacional,  creada  con  aparentes  pro- 
pósitos de  beneficencia,  cuyos  beneficios  no  dejan  de 
ser  deficientes  cuando  no  resultan  un  problema,  des- 
])ojand(^  á  muchísimos  menesterosos  para  enriquecer 
unos  i)oc()s;  y  lo  (|ue  es  peor  todavía,  para  entregar- 
los al  "dolce  far  niente". 

Los  beneficiados,  son  los  funcionarios  copetudos 
que  la  administran,  remunerados  con  sueldos  prin- 
cipescos aunque  trabajen  poco. 

Y  sin  embargo,  no  es  la  Lotería  Xacional  el 
peor  de  los  vicios  argentinos :  existe  otro  más  desas- 
troso, (jue  distrae  del  trabajo  á  decenas  y  decenas 
de  millares  de  personas,  para  entregarlos  á  una  pa- 
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sión  irresistible,  desenfrenada,  ruinosa — eso  es:  el 
juego  de  la  carrera  de  los  caballos- 
No  pudiendo  negar  sus  consecuencias  verdade- 
ramente desastrosas,  se  intenta  justificarla  escudán- 
dolo tras  de  un  estudio  de  selección  para  mejorar 
la  raza  caballar. 

Mejorar  la  raza  caballar  (!!??)  ¿Y  de  qué 
manera?  si  los  caballos  que  se  utilizan  para  las  ca- 
rreras no  sirven  para  el  tiro  pesado,  para  largos  via- 
jes ni  para  paseo. 

Son  animales  ''sui  generis",  que  no  aguantan 
la  fatiga,  y  que  alcanzan  tan  solo  á  recorrer  breves 
distancias  yendo  en  carrera  vertiginosa,  para  sucum- 
l)ir  muy  pronto  si  no  fueran  cuidados  con  tratamien- 
tos especiales  y  costosos. 

Cuánto  mejor  no  seria  confesar  la  verdad  y 
buscar  en  cambio  los  remedios  para  concluir  de  una 
vez  con  un  vicio  que  alcanza  á  tomar  proporciones 
de  perjuicios  incalculables. 

En  Buenos  Aires  funcionan  semanalmente  dos 
Hipódromos :  á  los  pocos  kilómetros  de  la  capital  fe- 
deral funciona  otro,  dos  veces  por  semana :  en  todas 
las  ciudades  de  la  República,  en  cualquier  población, 
y  en  las  aldeas  de  menos  importancia,  hay  carreras 
todos  los  domingos,  con  una  puntualidad  que  nunca 
falta,  pues,  si  fuera  un  domingo  lluvioso,  se  poster- 
garía para  otro  día  de  trabajo  de  la  semana  siguiente. 
El  numeroso  público  que  acude  á  esas  carreras, 
está  atormentado  por  la  fiebre  de  las  ganancias.  La 
mayor  parte,  por  recuperar  lo  que  han  perdido  en  las 
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carreras  anteriores,  los  otros  pocos,  para  reclol)lar 
lo  que  han  ganado  en  la  precedente. 

l'nos  y  otros  llevan  cuidadosamente  oculta- 
da su  "fija":  saben  de  antemano  cual  será  el  ca- 
ballo ganador,  pues  el  amigo  íntimo,  el  verdadero 
amigo  les  ha  hecho  la  revelación,  ó  el  presentimiento 
de  la  novia  ;  ó  la  conversación  oida  de  una  mesa  á 
otra  de  un  café  entre  dos  jugadores  de  profesión,  ó 
la  confianza  que  le  ha  hecho  con  todo  sigilo  un 
corredor,  ó  un  compositor,  ó  un  dueño  de  caballo 
que  toma  parte  en  aquella  carrera,  ó.  .  .  el  horóscopo 
de  una  adivina  consultada  sobre  el  particular  los 
ponen  en  la  condición  de  contar  con  el  dinero  que 
habrán  ganado  al  finalizar  la  carrera,  calculando 
tal  vez  hasta  el  destino  que  le  darán. 

— Cuántas  y  cuántas  ilusiones  desvanecidas  en 
pocas  horas. 

— Durante  la  carrera  se  exaltan ;  todos  gritan 
locamente,  aplauden,  imprecan,  arman  cuestiones 
con  el  vecino,  y  todos,  con  tal  entusiasmo,  que  si 
fuera  igual  para  defender  la  patria,  se  derrotaría 
al  ejército  más  formidable  del  mundo. 

Hemos  visto  señoras  y  mujeres  mvadidas  por 
la   misma   enfermedad. 

Conocemos  más  que  todo,   el  público  que  fre- 
cuenta el  ííipódromo  de  Lomas  de  Zamora- 
Una  media  hora  antes  de  empezar  la  carrera, 
llega  á  la  estación  de   Lomas,  procedente  de  Bue- 
nos Aires,  un  tren  especial  que  no  baja  de  cuarenta 
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xaj^ones  repletos,  íulciitro  y  afuera,  de  público  ini- 
])acicnte   de   presenciar  el   espectáculo. 

Se  bajan  i)reci])itanicntc  del  coche  eini)ujándose, 
arriándose  violentamente  como  si  se  tratara  de  es- 
capar de  un  ])elig'ro  inminente,  j^ara  dirij^irse  al 
llijxVlromo  con  paso  aj)resurado.  soñando  «ganan- 
cias (pie  no  se  realizan. 

Lo  (pie  se  reali/a  de  \eras,  son  los  beneficios 
gordos  (pie  reparte-n  entre  sí  los  pocf)S  (pie  forman 
la  comandita  j)ara  la  explotación  de  los  Ilipíxlromos. 
Se  ríen  de  la  ií^norancia  y  de  la  iiií^enuidad  del  pú- 
blico carrerista  cpie  le  pro])orciona  ganancias  tan 
C(')modas  como  inmerecidas. 

I^'orman  parte  de  esa  comandita,  senadores,  di- 
pütaclíjs.  ]")úblic()s  funcionarios  y  no  pocos  caudillos, 
(pie  forman  todos  juntos  la  columna  vertebral  de 
los  «^"obicrnos  en  los  días  de  elecciones. 

Sería  tan  fácil  á  los  gobiernos,  siii:)rimir  ó  limi- 
tar esc  \icio  ruinoso,  si  no  fuera  cpie  no  conviene 
quitar  esa  fuente  de  ganancia  á  los  "buenos"  ami- 
gos. 

Los  caballos  mejores  no  ganan  sino  en  deter- 
minadas circunstancias;  ellos  deben  ganar  ó  per- 
((er  las  carreras,  según  las  combinaciones  fraguada> 
de  antemano  entre  los  pro])ietarios  de  los  caballos. 
(iMe  á  su  \Q'/.  pAieden  ser  caloteados  ]K~)r  otros  conve- 
nios establecidos  á  última  hora  entre  compositores 
y  corredores. 

Y  es  bien  natural  (pie  esa  clase  de  personas 
pongan  en  juego  todos  los  medios  (pie  están  á  su 


alcance,  para  eng^endrar  en  el  público  ''carrerista" 
la  creencia  de  que  el  caballo  ganador  será  el  que 
efectivamente  no  gana. 

De  esa  manera  el  público  apuntará  mucho  sobre 
el  presente  candidato,  porque  al  ganador  efectivo 
le   toque   un   dividendo   de   consideración. 

La  cantidad  de  dinero  que  se  juega  en  cada  ca- 
rrera suma  cifras  enormes,  lo  que  constituye  can- 
tidades fabulosas  al  fin  del  año,  tiradas  en  pro- 
vecho de  unos  pocos  que,  á  su  vez,  los  invierten  en 
otros  vicios  que  comprometen  hasta  la  salud- 
Todo  lo  que  se  gana  fácilmente,  con  la  misma 
facilidad  se  gasta. 

Suerte  que  la  mayoría  de  los  argentinos,  aunque 
de  carácter  algo  dilapidador,  generoso  y  despreocu- 
pado, no  se  entrega  más  que  raras  veces  á  ese  de- 
plorable vicio- 

Los  contaminados  por  esa  enfermedad  crónica, 
son  comerdiantes  é  industriales  económicamente 
desequilibrados:  intentan  salvar  la  situación  con  el 
juego  y  no  hacen  más  que  apresurar  la  banca  rota. 
Otros  son  empleados  públicos  ó  privados  que  por 
la  misma  causa  han  distraído  dinero  ageno,  que 
afanosamente  buscan  tapar  el  pequeño  desfalco, 
anumentándolo,  al  revés,  cada  jugada  que  pasa,  ator- 
mentados siempre  por  el  espectro  de  la  cárcel  que 
les  espera  en  caso  de  ser  descubiertos. 

No  ha  mucho  que  iba  en  ferrocarril  de  25  de 
Mayo  á  Buenos  Aires.  Un  compañero  de  viaje,  al 
parar  en  una  estación  me  señaló  una  espléndida  es- 
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tancia.  Allí  también  hay  una  víctima  del  juego, 
me  dijo.  Pocos  años  hace,  en  aquel  nido  paradisía- 
co, su  dueño  pasaba  una  luna  de  miel  encantadora, 
con  una  ex-artista  con  quien  se  había  casado,  y  no 
pasará  mucho  tiempo,  tal  vez,  en  que  el  idilio  se  con- 
vierta en  tragedia. 

Y  no  son  todos  comerciantes  é  industriales  des- 
equilibrados, ni  empleados  inútiles  los  que  acuden  á 
los  Hipódromos,  hay  también  de  todos  los  rangos 
sociales,  desde  el  estanciero  hasta  los  bajos  fondos. 

Da  lástima  presenciar  el  desfile  de  esos  infeli- 
ces :  en  la  cara  de  los  más,  se  nota  una  perturbación 
desconsoladora;  otros,  con  trajes  que  han  aguan- 
tado el  sol  de  unas  cuantas  primaveras,  os  dejan 
suponer  que  hayan  vendido  útiles  indispensables  de 
casa,  para  juntar  unos  pesos  que  hundirán,  como 
siempre,  en  el  vacío. 

No  faltan  tampoco  ciertos  tipos  de  aspecto 
siniicstro,  bien  cubiertos,  que  ostentan  anillos  con 
brillantes  de  gran  valor,  acusadores  éstos  dei  in- 
mundo tráfico  que  efectúan  que,  con  palabra  im- 
portada á  la  par  de  ellos,  se  denomin'an  '^Kaffren". 

El  juego  de  la  ^^roulét"  está  prohibido  desde 
pocos  años ;  sin  embargo,  funciona  lo  mismo  en  casas 
que  se  aparenta  ocultar  sin  ocultarlas,  pues  no  es 
raro  encontrar  entre  la  concurrencia  al  mismo  fun- 
cionario público  encargado  de  sorprenderlas  y  con- 
travenirlas. 

Menos  mal  que  ese  juego  desmorona  parte  de 
las  inmensas  fortunas  de  los   ricos,  sin  afectar  el 
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valor  j^encral  del  palrinioni(í,  pues  lo  (jiie  se  i)ier(lc, 
es  cumpensado  en  abundancia  con  el  aumento  de 
precio  de  las  propiedades  que  les  quedan,  debido 
al  aumento  i)eriódico  y  progresivo  de  la  inmigra- 
ción, (|ue  hace  subir,  i)or  i)roceso  natural,  el  valor 
de  los  inmuebles. 

Otros  juegos  clandestinos  de  azar  funcionan  de 
igual  manera  en  toda  la  República. 

\'  p(jr  último  viene  el  juego  de  la  ''taba".  Ese 
juego  esencialmente  "criollo",  es  de  una  simplici- 
dad j)rimordial,  preferido  por  los  peones  del  campo; 
consiste  en  un  trozo  de  hueso  sacado  de  la  pata  de 
un  animal  vacuno,  cortado  muy  cerca  de  la  segunda 
coyuntura  con  las  caras  paralelas  entre  si.  que  se 
lanza  al  suelo  á  la  distancia  de  unos  pocos  metros, 
i^os  dos  jugadores  tiran  el  hueso  á  su  vez  y  resul- 
ta ganador  el  que  consigue  hacerlo  caer  de  una  ma- 
nera que  una  de  las  dos  caras  convenida  mire  para 
arriba. 

El  círculo  de  otros  peones  que  se  forma  al  re- 
dedor de  los  jugadores,  apuestan  también  á  su  vez 
])or  uno  ú  otro  de  ellos,  y  se  juegan  cantidades  de 
dinero  que  resultan  enormes  en  relación  á  la  clase 
modesta  de  las  personas. 

Entre  las  varias  colectividades  que  constituyen 
la  actual  población  de  la  República,  figura,  por  su 
número,  la  italiana.  Se  calcula  que  rcpreser-te  la 
quinta  parte  de  la  población. 

Son  agricultores  los  unos,  comerciantes,  indus- 
triales, artistas,  artesanos  y  profesionistas  los  otros. 
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Casi  todos  se  han  constituido  una  posición  des- 
ahogada y  abundan  también  los  ricos- . 

Luego  vienen  los  españoles,  que  se  dedican  con 
preferencia  al  comercio,  que  desempeñan  con  pro- 
vecho y  honradamente. 

Después  siguen,  por  orden  proporcional,  los  in- 
gleses,  franceses,   alemanes,   turcos,   rusos,   austria 
eos,   dinamarqueses,   belgas   y  otros   de   menor   im- 
portancia. 

Los  italianos  son  los  que  más  fácilmente  fami- 
liarizan con  los  argentinos. 

Los  españoles,  al  revés,  prefieren  juntarse  entre 
si.  En  Buenos  Aires,  especialmente,  existen  nume- 
rosos cafés  frecuentados  exclusivamente  por  ellos. 

Puede  ser  que  el  aislamiento  provenga  del  con- 
cepto equivocado  de  los  argentinos,  que  los  miran 
como  descendientes  de  los  antiguos  dominadores  de 
este  país.  Concepto  equivocado,  en  cuanto  no  ha 
existido  nunca  dominadores  ni  dominados  en  los 
tiempos  coloniales.  Todos  eran  hijos  de  una  misma 
nación;  eso  es,  de  España  la  madre  patria  común. 

El  movimiento  subversivo  de  1810  fué  tan  solo 
una  separación  político-administrativa  de  los  espa- 
ñoles de  la  América  del  Sud  hacia  los  españoles  eu- 
ropeos. 

De  paso  hemos  hecho  alusión  al  patriotismo 
algo  problemático  de  los  argentinos. 

El  hecho  es  completamente  justificado-  La 
Argentina  no  es  ya  la  patria  exclusiva  de  los  argen- 
tinos :  es  la  patria  de  toda  la  población  cosmopolita 


165  — 

que  se  ha  arraigado  en  ella  en  el  transcurso  de  los 
últimos  veinte  años. 

Buena  parte  de  los  bienes  raices  son  propiedad 
(le  los  extranjeros;  la  agricultura,  el  comercio  y  la 
industria,  ejercitada  también  casi  por  completo  por 
extranjeros;  extranjeros  buena  parte  de  los  pro- 
fesionistas. 

¿(Jué  patriotismo  pueden  sentir  los  argentinos, 
si  extranjera  es  la  mayor  parte  de  la  vitalidad  ar- 
gentina? 

En  cualquier  otra  nación  hubiera  sucedido  lo 
mismo. 

Incumbe  al  gobierno  de  la  Nación  preocuparse 
mucho  más  de  lo  que  hace  de  ese  punto  de  suma 
importancia  política  para  el  porvenir  de  la  Re- 
pública. 

Presentemente  existe  la  República  con  una  po- 
blación cosmopolita. 

Y  tal  situación  entrañaría  un  peligro  de  orden 
internacional,  si  no  fuera  la  armonía  que  reina  en- 
tre los  habitantes  de  esta  tierra  prodigiosa,  funda- 
da en  la  comunidad  de  aspiraciones  y  de  ideales,  y 
en  el  interés  de  todos  para  defend'er  sus  haberes  y 
sus  hogares. 

Si  el  gobierno  tiene  recelo  de  proclamar  la  ciu- 
dadanía general  para  todos  los  habitantes  de  la  Re- 
púl)lica,  aunque  no  existan  entre  nosotros  elementos 
subversivos,  debería  imponerla  á  todos  los  que  po- 
sean, bajo  cualquier  forma,  un  capital  no  inferior 
de  cinco  mil  pesos. 
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Todos  los  propietarios  son  por  naturaleza  y 
por  instinto  conservadores — 'Custodiosos  de]  orden 
público  y  directamente  interesados  por  la  prosperi- 
dad del  país  en  que  desarrollan  la  propia  activ:'dad. 


CAPITULO  IX. 


DE-   LOS   tXTRñNQE-ROS 
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CAPÍTULO  IX. 
De     los     extranjeros 

Kl  extranjera»  llega  aquí  con  sus  criterios  for- 
mulados y  sus  costumbres  ejercitadas  por  muchos 
años  en  su  tierra  de  nacimiento.  Es  natural,  pues, 
que  se  encuentre  contrariado  por  cualquier  ley  ó 
práctica  que  no  sea  igual  á  las  de  su  patria. 

Xo  reflexiona  ni  estudia  si  las  leyes  ó  las  cos- 
tumbres de  este  pais  están  en  armonía  (>  no  con  la 
característica  de  esta  población,  formada  con  ele- 
mentos que  han  pertenecido  á  todas  las  naciones  del 
mundo  civilizado.  Critica  todo  lo  (pie  es  nuevo  para 
él,  y  algunas  veces  esas  críticas  las  hace  llegar 
hasta  sus  parientes  y  amigeos  (pie  ha  dejado  en  su 
patria. 

Xo  es  raro  ver  al  recién  llegado  extremecerse 
al  saber  que  el  dueño  de  casa  puede  quitárse-la  á  su 
antojo,  con  la  sola  formalidad  de  una  demanda  de 
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desalojo  que  le  confiere  cuarenta  días  de  plazo  para 
pago  del  alquiler;  que  su  patrón  puede  despedirlo 
de  un  día  para  otro,  sin  dar  razón  ni  explicaciones, 
pagándole  tan  solo  los  jornales  que  ha  trabajado, 
mientras  que  él  está  empapado  de  la  práctica  europea 
que  obliga  á  su  patrón  á  pagarle  los  días  que  faltan 
para  concluir  el  mes  si  lo  licencia  sin  que  ¿1  haya 
altado  á  su  deber. 

Sin  embargo,  á  poco  andar,  se  conforma  con  el 
nuevo  ambiente,  y  no  es  difícil  se  transforme  en 
partidario  decidido  de  nuestras  leyes  y  de  nuestras 
costumbres  si  llega,  como  sucede  frecuentemente, 
á  ser  dueño  de  casa  de  alquiler. 

No  rectificará,  á  pesar  de  ello,  aquellas  críticas 
que  manifestó  á  sus  parientes  lejanos,  en  los  prime- 
ros tiempos  que  llegó  aquí:  no;  su  mejorada  posi- 
ción económica,  que  ostenta  con  un  sociego  d'e  dig- 
nidad personal  algo  exagerado,  ya  no  le  permite 
borrar  con  el  codo  lo  que  escribió  con  la  mano. 

Los  seres  tímidos,  los  que  dudan  siempre,  ó  los 
perezosos,  no  se  atreven  á  abandonar  su  tierra;  pre- 
fieren arrastrar  vida  pobre  en  su  país  que  conocen, 
3^  no  buscar  lejano  un  eldorado  en  el  ignoto.  Los 
que  emigran,  los  que  cruzan  los  mares  para  ir  en 
busca  de  una  ''tierra  prometida",  los  que  se  des- 
piertan al  calor  del  sol,  cuando  en  su  tierra  á  la 
misma  hora  dominan  las  sombras  de  la  noche,  son 
personas  inteligentes,  convencidas  de  su  mismo  va- 
lor; seres  que  se  entregan  ai  azar  porque  saben 
esquivar  ó  defenderse  de  los  peligros  y  á  la  ocurren- 
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cia  repeler  atropellos.  Entre  ellos  no  faltan  tam- 
l)OCO  los  atrevidos,  abogados  por  intuición,  que  sa- 
brán manejar  y  torcer  en  provecho  propio  hasta 
las  leyes  que  no  conocen. 

Son  personas  fuertes  y  trabajadoras  ;  encaran 
el  peligro  como  soportan  estoicamente  las  privacio- 
nes, pero  no  aguantan  con  la  misma  facilidad  las 
imposiciones;  cambian  de  oficio  cuantas  veces  les 
conviene;  gente  nerviosa,  intranquila  siempre,  has- 
ta no  llegar  á  encontrar  camino  que  les  asegure  un 
porvenir  desahogado. 

Tal  es  la  fisonomía  general  de  la  inmigración; 
fisonomía,  que  ha  ejercitado  capital  influencia  sobre 
el  carácter  de  los  naturales. 

La  comisión  nombrada  por  el  gobierno  italiano 
para  revisar  los  títulos  que  acreditaban  los  ex- 
garibaldinos,  para  concurrir  al  reparto  del  millón 
de  liras  votado  por  el  congreso  italiano  en  homenaje 
á  los  legendarios  guerreros,  ha  tenido  que  constatar 
que  la  mayor  parte  de  ellos  residen  en  el  extranjero; 
lo  que  confirma  una  vez  más  nuestra  opinión  respec- 
to al  temperamento  de  los  inmigrantes. 

Ya  no  existe  más  aquel  tipo  nacional  que  ha 
caracterizado  al  argentino  por  su  sencillez  de  cos- 
tumbres desde  treinta  años  atrás,  ya  no  se  encuen- 
tran aquellas  generaciones  herederas  directas  de 
los  guerreros  de  Mayo,  no ;  la  Argentina  se  ha  vuel- 
to la  patria  de  todos  sus  habitantes,  extranjeros  ó 
naturales  que  sean. 

No  ha  mucho,  un  italiano  desembarcaba  en  la 
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dársena  Sud ;  corrk  el  mes  de  Octubre,  en  esa  esta- 
ción de  los  efluvios  pasionales,  en  la  que  el  cielo,  con 
su  tinte  de  céfiro  pálido,  nos  llama  á  contemplar 
el  esplendor  de  la  naturaleza,  que  se  despierta  al 
calor  del  sol  como  virgen  extasiada  en  un  ensueño 
fantástico,  preludio  del  amor  real  que  la  lleva  a 
ser  esposa  adorada  para  perpetuar  el  encanto  de  la 
vida;  su  equipaje  se  componía  de  alguna  ropa  de 
vestir  envuelta  en  un  pañuelo  de  color  que  funcio- 
naba de  valija  y  de  una  bolsa  de  nueces  que  hizo 
deslizar  de  contrabando  con  la  escusa  de  que  le  sir- 
viesen de  alimento  hasta  tanto  encontrara  trabajo. 

Su  aspecto  lo  hacía  aparentar  rebosante  de 
salud ;  su  cara  alegre  y  su  porte  desenvuelto,  de- 
notaba el  hombre  despreocupado- 

Tomó  camino  hacia  el  centro  de  la  ciudad  y  con 
voz  entonada  y  hasta  simpática,  se  puso  á  cantar  en 
rítmica  tonalidad:  Nueces  frescas...  nueces  fres- 
cas. .  .  que  repetía  á  cada  instante. 

Numerosos  obreros  lo  detenían,  daba  y  recibía 
explicaciones  en  el  mismo  idioma ;  su  mercadería 
iba  disminuyendo  paulatinamente  y  por  fin  echó  el 
bulto  de  su  ropa  en  la  bolsa  donde  quedaban  todavía 
unas  pocas  nueces,  y  se  hizo  enseñar  el  camino  que 
conducía  al  Hotel  de  Inmigrantes. 

A  ese  hombre  no  le  faltarán  nunca  los  recur- 
sos para  ganarse  la  vida:  y  no  son  raros  los  ** co- 
merciantes'* improvisados  que,  al  desembarcar  en 
esta  tierra,  cambian  die  oficio  y  de  rumbo  con  una 
desenvoltura  verdaderamente  asombrosa. 
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¿Cuántos  maestros  albañiles  no  se  titulan  aquí 
arquitectos  ó  ingenieros?  y  sin  embargo  desem- 
peñan la  nueva  profesión  con  suficiente  competen- 
cia, y  sin  estudios  previos,  y  tan  solo  por  intuición, 
que  los  lleva  á  la  práctica  con  tanta  soltura  que  lo 
hacen  aparentar  profesionistas  legítimos. 

Como  se  encuentran  profesionistas  que  se  han 
vuelto  comerciantes,  obreros  ó  agricultores,  así  se 
encuentra  también  que  el  jardinero  se  puso  de  den- 
tista, atendiendo  la  nueva  profesión  en  su  consul- 
torio regularmente  montado,  ostentando  un  letrero 
en  el  frente  de  la  casa  que  dice  en  dicción  Ijombás- 
lica : 

Instituto  dental  cosmopolita,  atendido  por  el 
doctor  X. 

No  faltan  tampoco  ex-herreros  de  animales  que 
se  han  puesto  de  ''Pedicuros". 

¡  El  cambio !  en  verdad,  no  es  substancial ;  se 
trata  simplemente  de  abandonar  los  pies  de  los 
cuadrúpedos,  para  dedicarse  á  la  curación  de  los 
pies  de  otros  animales. 

Hemos  tenido  ocasión  de  conocer  personalitien- 
te  á  un  ex-peluquero  italiano,  transformado  en  agri- 
mensor. Y  no  se  crea  que  la  nueva  profesión  la 
desempeñaba  mal:  al  contrario,  trabajaba  con  sa- 
tisfacción de  su  clientela  y  trabaja  mucho. 

Conocemos  de  cerca  un  empleado  nacional,  que 
ocupa  un  cargo  de  cierta  importancia  en  la  pública 
administración,  con  aplauso  de  sus  superiores,  que 
fué  en  su  patria  remendón  zapatero,  oficio  que  prac- 
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tícó  también  aquí  en  los  primeros  años  que  vino  al 

l)aís. 

l'üclriamos  llenar  muchos  capítulos  relatando 
hechos  de  esta  naturaleza;  hechos  que  se  producen 
con  tanta  frecuencia  aíjuí  y  tan  difícilmente  en  Eu- 
ropa.   ¿  \'  por  qué? 

lN)r(|ue  en  Europa,  donde  el  organismo  social 

se  funda  y  es  la  resultante  de  un  método  ordenado 

por   las   leyes,   (pie   lo   hace   más   rígido  aún   por  el 

innúmero  de  reglamentos  restrictivos,  todo  procede 

por  orden  minucioso,  pedante  hasta  el  extremo 

\\\  niño  debe  elegir  (cuando  se  lo  permiten  los 
padres )  la  profesión  ó  el  oficio  que  abrazará  a)  con- 
cluir sus  estudios;  y  esa  elección,  ese  voto.  . .  laico, 
lo  hace  en  una  edad  inconsciente,  en  la  que  su  alma 
no  palpita  todavía  al  impulso  de  una  inspiración 
empujada  por  el  sentimiento  ,  no!  Debe  funcionar 
de  boticario  aún  cuando  tenga  el  alma  de  artista,  ó 
debe  ser  artista  aún  cuando  sus  inclinaciones  res- 
pondan al  prosaicismo  más  vulgar. 

¿Cambiar  de  oficio  ó  de  profesión?  ¡Qué  ho- 
rror! es  lo  mismo  que  liquidar  su  reputación.  Es 
cuando  menos  una  decepción  imperdonable. 

i  Cuántas  inteligencias,  que  se  desarrollarían 
tan  solo  al  calor  de  las  pasiones  humanas,  que  nos 
hace  gigantes,  heroicos  en  el  fragor  d'e  las  batallas, 
poetas  sentimentales  á  imagen  de  una  niña  encan- 
tadora, á  quien  se  teme  contaminar  haciéndole  com- 
prender los  palpitos  de  vuestro  corazón,  prefiriendo 
el   martirio  del  silencio  que  os  lleva  á  finalizar  en 
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tragedia;  ó  contempladores  de  la  naturaleza  espíen-^ 
dorosa ;  que  os  tranformó  en  genio  para  sondear  el 
al)ismo  de  los  mares  y  las  víceras  de  la  tierra ;  ó  esí 
tudiar  los  'planetas  que  vagan  en  el  espacio  descorj- 
ñnado,  6  cruzar  los  mares  para  descubrir  nuevas 
continentes,  para  conversar  después  de  uno  ú  otros 
sin  medios  visibles  de  comunicación ;  cuántas  inte- 
ligencias, volvemos  á  repetir,  no  quedan  atrofiadas 
para  apagarse  en  lenta  tisis  moral  y  fisica  que  acaba 
pronto  en  la  tumba. 

Y  entre  esos  inmigrantes  se  encuentran  unos 
cuantos  que,  con  el  cambio  de  ambiente  han  conse- 
guido salvarse  de  la  enfermedad  que  los  agobiaoa  en 
Europa. 

Xo  ha  transcurrido  muchos  años  de  aquélla 
época  en  la  que  se  hacían  venir  sapientemente  de 
afuera  maestros  de  todos  los  ramos  -de  instrucción. 

Gran  épocas  que  la  instrucción  de  aqiu  dejaba 
mucho  que  desear  y  los  inmigrantes  que  llegaban 
menos  instruidos  todavía. 

Pero  La  instrucción  moderna,  penetró  en  la  Re- 
pública Argentina  con  rapidez  admirable,  debido  a 
la  inteligencia  natural  de  sus  hijos  y  al  eleiiiento 
extrangero  ávido  de  progreso,  para  cons/eguir  la 
realización  de  aquelas  aspiraciones  que  no  pudo  al- 
canzar en  su  patria. 

Tan  pronto  que  el  extrangero  se  da  cuenta  de 
haber  llegado  á  un  país  donde  nadie  le  opondrá  difi- 
cultad para  que  desarrolle  su  inciativa ; — iniciativa, 
secundada  con  frecuencia  por  los  hijos  de  esta  tie- 


ira  hospitalaria ;  que  vé  y  se  convence  de  los  inmen- 
sos recursos  naturales  (juc  ofrece  al  cniprendeílnr 
este  dcsconfinado  territorio  favorecido  por  el  clima, 

por  una  inmensa  llanura  cubierta  de' una  cai)a  vt- 
^^etal  vir<^^cn  y  hubcrtíjsa,  donde  no  se  encucütra  un 
árbol  ó  una  ¡hiedra  que  remover  para  hacer  brotar 
dilatados  campos  de  cereales,  entreverándoles  con 
\iricdos  ú  otros  árboles  frutales;  cruzado  por  abun- 
dantes cándale.-)  de  agua  (pie  se  corren  á  la  mar  sin 
luido,  (pie  apareiilan  descanso  después  de  haber  r(.- 

corrido  vertiginosamente  las  vertientes  de  los  An- 
des, para  desembocar  en  resenderos  sua\es  y,  sin 
escolleras,  cpie  ofrecen  al)rigo  natural  á  las  embarca- 
caciones  que  surcan  las  olas  del  Océano ;  alumbra- 
do por  el  sol  explendoroso  de  los  países  de  clima 
templado  y  tropical,  que  hace  resaltar  en  toda  su  ])u- 
janza  las  bellezas  de  una  naturaleza  sublime;  el 
emprendedor,  digo,  se  desplaya ;  su  imaginaciíSii  se 
vuelve  un  \olcán  de  ideas,  y  con  la  fiebre  de  ganar 
el  tiem¡)o  perdido  en  su  tierra  natal,  se  dedica  con 
entusiasmo  á  empresas  que  lo  llevan  á  la  conquista 
de  una  posición  económica  desahogada  constituyen- 
do el  bienestar  suyo  y  de  su  familia. 

Los  Andes,  ofrecen  campos  larguísimos  de  ex- 
plotaci(')n  á  cuantos  prefieren  dedicarse  á  la  meta- 
lúrgica, pues  allí  se  encuentran  todos  los  metales 
de.sde  el  oro  á  la  especie  más  humilde;  los  exten- 
sos montes  del  Chaco,  de  la  })rovim:ia  de  Tucumán 
y  de  Santiago  del  Estero,  proporcionan  madera  en 
gran  abundancia  y  preciosísima  ;  los  ricos  y  hermo- 
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sísimos  mármoles  de  la  provincia  de  San  Luís  hacen 
prosperar  una  industria  bien  renumeradora;  y  por 
fin  la  extensa  costa  del  Atlántico  en  cuyas  aguas  se 
deslizan  innumerable  variedad  de  peces  y  de  anfi- 
bios (|ue  atraen  la  codicia  de  los  pescadores  del  norte 
y  de  Europa,  que  las  autoridades  marítimas  sorpren- 
den frecuentemente  en  la  tarea  de  una  pesca  clan- 
destina. 

Xo  faltan  tampoco,  especialmente  en  el  norte 
(le  la  República,  los  animales  salvajes,  como  el  tigre, 
el  puma  el  *Meón"  el  gato  montes,  el  yaguaré,  el 
ciervo,  la  vicuña,  el  cocodrillo.  la  nutria,  e!  lv)bo  de 
ai^ua,  el  avestruz,  el  pelican.  el  pavo  del  monte 
(faisán),  y  otra  infinidad  de  variedades  (jue  la  na- 
turaleza lia  (les])arramad()  con  j)r()fusi('>n  en  esta 
tierra  fax'orecida. 

Vn  fenómeno  que  nos  ha  llamado  á  reflexionar 
en  repetidas  circunstancias,  se  produjo  en  los  tiem- 
pos de  la  famosa  inmigración  fomentada  con  los  pa- 
sajes subsidiarios  por  acjuel  Presidente  de  la  Repú- 
blica, (ine  fué  bajado  de  su  alta  investidura  por  la 
revolución  popular  de  1890 

Agentes  encargados  por  el  gobierno  iiL^entino. 
operaban  en  Europa  para  recolectar  cuantas  perso- 
nas deseasen  emigrar  y  los  remitían  á  esta  Repú- 
blica. I'ueran  ellos  agricultores,  artesanos,  aterrantes 
ó  clientes  de  los  jueces  de  instrucción,  poco  importa- 
ba: lo  que  significaba  era  el  número  para  distinguir 
las  buenas  aptitudes  de  los  agentes. 
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Las  compañías  de  navegación  cobraban  del  go- 
bierno los  precios  del  pasage,  y  el  gobierno  quedaba 
acreedor  del  inmigrante  por  la  cantidad  adelantada. 

Esos  créditos  no  eran  cancelados  en  su  mayo- 
ría;  el  importe  de  los  precios  que  se  cobraban,  toma- 
\)a  cualquier  dirección  fuera  de  la  que  conduce  á  las 
arcas  del  Estado. 

Era  lógico  por  lo  tanto  suponer,  que  esa  clase 
de  inmigrantes,  nos  habría  ocasionado  trastornos  y 
aleo  más  todavía  si  se  hubiera  tenido  en  cuenta  sus 
precedentes.  Pero  se  les  recibieron  con  las  mismas 
atenciones  ;  se  le  proporcionaron  las  mismas  facili- 
taciones como  si  fueran  trabajadores  honrados,  y 
ese  trato  cordial,  desconocido  por  buena  parte  de 
ellos  desde  muchísimos  años,  por  ser  fastidiados  ó 
perseguidos  por  la  titulada  justicia  de  sus  respecti- 
vos países, — reaccionaron  en  una  forma  benigna ; 
se  pusieron  á  trabajar  con  resultado  favorable  y  se 
convirtieron  en  buenos  ciudadanos,  buenos  esposos, 
y  mejores  padres. 

¡Cuan  benéfico  es  el  crisol  de  la  familia!  ¡Cuan- 
tos seres  se  hubieran  perdido  en  el  aislamiento,  y 
cuantos  seres  no  son  redimidos  por  el  amor  del 
hogar !. 

Estos  hechos,  nos  hicieron  reflexio'nar  en  repe- 
tidas circunstancias  ;  v  en  cada  caso,  hemos  lleo-ado 
á  la  conclusión  de  que  la  justicia  primitiva  (uropea 
con  su  extremado  rigorismo  obtiene  resultados  con- 
traproducentes. 

Nosotros,  por  verdad,  somos  demasiado  toleran- 
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tes. —  y  lo  somos  aún  más  cuando  se  permite  el  fun- 
cionamiento de  un  sin  numero  de  escuelas  extran- 
jeras en  territorio  argentino;  y  lo  peor  del  caso  con 
la  intervención  de  los  gobiernos  extranjeros  que  las 
subsidian. 

Auníjuc  la  religión  oficial  de  la  República,  sea 
la  católica,  apostólica  romana.  in\u'\  han  levjntado 
MIS  tcnij)l()s  los  judios,  los  ortodoxos,  los  .'nahome- 
tanos  y  tal\  cz,  lo  (juc  ignoramos,  no  exista  también 
el  budisimo  y  otros  cultos  más. 

F.sa  promiscuidad  de  cultos,  debe  ejercitar  una 
inlluencia  capital  solare  las  creencias  de  cada  reli- 
gión, para  concluir  á  suavizarlos  todos  y  hacer  de- 
saparecer a(piólla  intolerancia.  (|uc  hic'er'ii  l'eroces 
en  la  é])oca  media  los  sacerdotes  de  una  religión, 
(jue  debia  inspirarse  en  el  amor,  en  el  altruismo  y  en 
el  perdón,  como  lo  practicaba  el  sublime  maestro- 

Y  somos  también  demasiado  tolerantes  cuando 
se  permite  á  miles  y  miles  de  religiosos  de  oficio, 
ex])ulsa(los  por  naciones  europeas,  (pie  le\'anten  sus 
aposentos  en  nuestra  república. 

Esa  variedad  de  cultos  cpie  se  ejercitan  entre 
nosotros,  influirá  de  una  manera  ]:)()derosa  para  en- 
gendrar instintivamente  en  las  masas  populares  el 
principio  racional. 

T.a  carta  fundamental  del  Estado,  da  cabida  á 
cual(|uicr  ciudadano  del  mundo  de  arraigarse  en  la 
República,  pero,  se  debe  entender  que  esos  ciudada- 
nos vengan  á  cooperar  con  nosotros  al  mejor  desa- 
rrollo de  la  prosperidad  nacional ;  y  no  es  elemento 
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de  cooperación  el  que  no  produce  y  gasta,  ai  revés 
lo  que  producen  y  los  que  trabajan.    • 

Cuando  el  pueblo  ve  y  toca  con  su  mano,  que 
se  pu^e  vivir  bien  y  en  santa  paz,  aunque  se  pro- 
fese una  religión  en  vez  de  otra,  ciertas  ideas  arrai- 
gadas en  él,  por  prejuicios  seculares  ipje  se  han 
transmitido  sin  razón,  de  generación  en  generación 
hasta  el  presente  se  irán  por  si  mismos  para  ser 
reemplazados  por  la  ley  de  la  verdad. 
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CAPITULO  X. 

Nota  gráfica 

Una  vordadcrn  iiola  gráfica  de  \o  cjue  es  el  pro- 
(^Teso  de  este  país  (juedará  plenamente  demostrada 
con  las  dos  noticias  (jue  damos  á  continuación. 

\'éase  en  ellas  como  es  (jue  ante  el  ingreso  de 
un  aumento  considerable  de  las  rentas  nacionales, 
un  gobierno  tiene  el  proyecto  de  producir  una  reba- 
ja notabilísima  en  el  presupuesto  de  gastos  públicos, 
á  contar  del  próximo  año. 

l^ero  dejemos  de  lado  inútiles  comentarios, 
puesto  (pie  las  noticias  cá  (pie  hacemos  alusión  se  co- 
mentan solas. 

La  \italidad  del  país  ]-)roporciona  nuevas  sor- 
presas á  la  estadística,  cada  día  (pie  ]:>asa. 

El  año  de  1909,  tuvo  un  aumento  considerable 
la  renta  de  aduana  y  hasta  los  más  optimistas  creye- 
ron que  ese  proceso  extraordinario  de  crecimiento 
se  detendría  en  el  presente  año,  pues  era  i  uiy  lógico 
suponer  que  la  plaza  estaba  ya  recargada  de  mer- 
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caderias  y,  por  consiguiente,  disminuirían  las  rentas 
aduaneras. 

Pero  resulta  que  en  lo  que  vá  corrido  del  año, 
el  aumento  ha  sido  superior  á  diez  millones  de  pesos. 

Según  cálculos  que  consideramos  atinados,  las 
entradas  generales  de  este  renglón  ascenderán  en 
todo  el  año  á  más  de  veinte  millones  de  igual  mo- 
neda. 

Si  á  este  aumento  se  añade  el  que  se  observa 
en  estos  renglones  de  la  renta  pública,  puede  decirse 
que  el  ejercicio  administrativo  de  1910,  vá  á  cerrar- 
se con  un  aumento  general  en  los  recursos  de  más 
de  treinta  y  cinco  millones  de  pesos,  lo  que  acredita 
elocuentemente  la  prosperidad  indetenible  del  país 
y  el  estado  floreciente  de  las  finanzas  públicas  á 
pesar  de  los  derroches  que  diariamente  pone  de  ma- 
nifiesto la  prensa  del  país,  que  no  es  por  eso  menos 
patriótica- 

Y  un  contraste  alhagador,  que  entusiasma  infini- 
tamente al  observador  imparcial  y  por  lo  tanto  fran- 
co en  sus  juicios,  es  el  que  presenta  lo  siguiente: 

Los  gastos  de  la  administración  pública  del  país, 
alcanzan  á  una  cantidad  redonda,  á  cuatro  cientos 
millones  de  pesos  moneda  nacional. 

La  prensa  diaria  hános  informado  que  los  acti- 
vos y  distinguidos  diputados  nacionales,  los  herma- 
nos Caries,  han  presentado  á  la  cámara  de  que  for- 
man parte  un  proyecto  disponiendo  una  investiga- 
ción parlamentaria  para  determinar  las  reformas  y 
podas  que  pueden  sufrir  los  distintos  presupuestos 
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(le  las  oficinas  públicas  y  las  disminuciones  que 
pueden  soportar  fácilmente  los  gastos  excesivos  de 
la  administración  pública. 

Y  los  mismos  diarios  han  agreg^ado  algo  más. 

Dicho  proyecto  de  investigación,  se  inspira  en 
v\  pensamiento  económico  manifestado  por  el  señor 
Ijresidente  electo  Dr.  Roque  Saenz  Peña. 

Este  proyecto  no  es  sino  un  paso,  el  primer 
l)aso  en  el  sentido  de  realizar  una  gran  economía  en 
los  gastos  públicos  y  derroches  administrativos  que 
actualmente  se  hacen. 

Según  propias  manifestaciones,  el  Dr.  Saenz 
Peña,  cree  que  el  personal  administrativo  puede  re- 
ducirse á  las  dos  terceras  partes  del  actual  y  que  las 
oficinas  públicas  en  general,  de  la  administración 
están  excesivamente  dotadas  de  recursos  extraordi- 
narios que  se  aplican  en  viáticos,  sobresueldos,  co- 
modidades, que  no  tienen  razón  de  ser. 

También  está  en  el  pensamiento  del  futuro  pri- 
mer magistrado  el  disminuir  considerablemente  los 
presupuestos  de  guerra  y  marina,  en  las  partidas  que 
no  afecten  á  la  capacidad  defensiva  del  país. 

El  Dr.  Saenz  Peña,  manifestó,  por  ejemplo,  su 
extrañeza  ante  el  sujcstivo  detalle  siguiente:  casi 
todos  ios  jefes  de  reparticiones  públicas  tienen  au- 
tomóviles costeados  por  el  erario ! 

En  obras  públicas,  reducirá  también  los  gastos 
generales,  limitándose  á  las  obras  de  urgente  nece- 
cidad,  reclamando  el  concurso  de  lo  gobiernos  pro- 
vinciales, que  hoy  dejan  librado  este  renglón  á  la 
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acción  del  gobierno  federal,  dedicando  sus  propios 
recursos  á  fomentar  la  enfermedad  endémica  de  que 
padece  gran  número  de  ciudadanos,  la  empleomanía 
local- 
Todos  quieren  prendérsele  de  las  ubres  á  esta 
pobre  vaca  del  presupuesto ! 

Cree  el  Dr.  Saenz  Peña,  que  el  erario  puede  eco- 
nomizar, sin  detrimento  de  los  servicios  generales  y 
de  los  progresos  colectivos,  no  menos  de  sesenta  á 
setenta  millones  de  pesos  moneda  nacional ! 

Como  quién  no  dice  nada! 

Ojalá  cumpla  con  su  propósito  el  futuro  nuevo 
mandatario ! 

Cuantas  bendiciones  no  recibiria  de  parte  de 
sus  gobernados,  que  han  visto  con  dolor  c^-fumarse 
las  rentas  y  endeudarse  el  país ! 

No  es  sugestiva  esta  nota  gráfica  que  dejamos 
expuesta? 

No  revela  esto,  talento  de  financista  en  el  hom- 
bre, que  mal  ó  bien,  no  lo  discutimos,  ni  lo  analiza- 
mos, ha  sido  ungido  presidente  constitucional  de  la 
República  Argentina? 

Creemos  que  si  y  asi  lo  creerán  todos  cuantos 
nos  lean. 

Por  un  lado  la  aduana  que  en  cuatro  meses  pro- 
duce diez  millones  de  superávit  sobre  igual  cantid'ad 
de  tiempo  en  el  pasado  año  de  1909  y  por  otra  parte 
el  pensamiento  este  de  rebajar  el  presupuesto  na- 
cional en  sesenta  ó  setenta  millones  anuales ! 

Ojalá  veamos  antes  de  mucho  en  la  práctica 
este  proyecto ! 
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CAPITULO  XI 


Las  casas  bancarias 

I Voseguinios  haciendo  estadística,  porque  en  el 
caso  este,  la  mejor  literatura,  la  más  sonora  poesía 
está  en  los  números  y  en  las  cantidades,  (jue  saben 
re\  ciar  mejor  (]ue  la  más  ])omiposa  de  las  alabanzas, 
las  verdaderas  riquezas  de  una  nación. 

IN)r  ejemplo,  el  dinero  que  se  encuentra  en  las 
cajas  de  las  casas  bancarias  es  una  prueba  terminan- 
te, concluyente  y  expresiva  del  estado  en  que  se 
hallan  las  finanzas  de  un  pais,  y  por  lo  tanto,  cual 
es  el  jj^rado  de  progreso  en  (jue  se  encuentran. 

Daremos  á  continuación,  detalles  del  movimien- 
to bancario  en  el  año  de  1909  en  las  veintidós  más 
importantes  casas  de  bancos  existentes  en  la  re- 
pública. 

En  depósitos  existentes  había  al  'U  de  enero  de 
lino,  en  oro  sellado  veinticinco  millones,  ciento  no- 
\cnta  mil  cient(^  catorce  pesos,  siendo  la  existencia 
del  año  anterior  en  la  misma  moneda  veintiocho  mi- 
llones quinientos  treinta  y  ocho  mil  .  dos  cientos 
quince  pesos. 
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En  papel,  bajo  i^iial  número,  liahía  ochocientos 
cuarenta  millones,  quinientos  catorce  mil,  ciento  se- 
senta y  seis  j)esos  mr)ne(la  nacional,  habiendo  ce- 
rrado el  año  anterior  con  fecha  de  .*il  de  diciembre, 
en  ochocientos  once  inillone>.  \eintiseis  mil,  qui- 
nientos treinta  pesos. 

\\n  el  rubro  Descuentos  y  Adelantos,  existían, 
en  la  misma  fecha  Ireinliuní  nill<')n,  ochcjcientos 
<los  mil.  cuatrocientos  setenta  y  seis  mil  pesos  orc) 
sellado. 

lui  el  año  anterior  los  descuentos  hechos  en  uro 
sellado  sumaban  treinta  millonea  ochocientos  cinco 
mil,  trescientos  setenta  y  ocho  j)  \sos. 

V  en  papel  moneda  leg^al  alca.^zaba  á  s'^: '.^cientos 
noventa  y  un  millón,  (juinientos  s--senta  y  ocho  mil 
seiscientos  veinticinco  j)es()s,  hab  endo  pt)r  igual 
concepto  en  el  año  anterior  desembolsado  setecien- 
tos setenta  \'  un  millón,  (¡uinicntos  'cinte  y  cuatro 
mil,  ochenta  y  un  ])eso  i^ual  moneda. 

Las  existencias  generales  de  las  \-  'intidos  casas 
hancarias  sumaban  en  1908,  la  respeta  Me  suma  de 
cuarenta  y  tres  millones,  ochocientos  noventa  mil, 
siete  cientos  ochenta  y  seis  pesos  oro  sellado,  alcan- 
zando en  el  último  año,  un  aumento  bastante  no- 
table- 

Poco  más  ó  menos  alcanzaba  á  la  respetable 
■cantidad  de  cincuenta  millones  de  ])csos  oro. 

\\n  cuanto  al  ])apel  de  curso  leiial.  las  existen- 
cias eran  en  1!)0(S  de  doscientos  treinta  millones, 
-ciento  treinta  y   un   mil.  cuatr(^cient(w  j)esos.  alean- 
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zando  en  1909  la  bonita  suma  de  238  millones,  sete- 
cientos noventa  y  un  mil,  novecientos  cincuenta, 
pesos. 

Deben  además  ser  incluidos  en  estas  cantidades- 
Ios  depósitos  judiciales  que  suman  unos  quinientos 
mil  pesos  oro  sellado  y  cuarenta  y  cinco  mil  pesos- 
moneda  nacional  de  curso  legal. 

La  caja  de  conversión  hace  rato  ya  que  cerró 
sus  títulos  con  un  encaje  de  cien  millones  de  pesos- 
oro. 

Significa  este  encaje  de  oro,  una  confianza  plena 
en  la  marcha  próspera  del  estado,  puesto  que  sólo 
circula  la  moneda  legal  de  papel,  la  de  niquel  y  la- 
de  cobre,  usándose  para  el  cambio  solamente  la  mo- 
neda de  oro  y  la  de  plata. 

Las  casas  bancarias  á  que  hemos  hecho  refe- 
rencia son  las  siguientes :  Alemán  Trasatlántico ;. 
Anglo  Sud-Americano ;  Británico  de  la  América  del 
Sud ;  Crédito  Argentino ;  Compañía  Nacional  de 
Ahorros ;  Español  del  Río  de  La  Plata ;  Francés  del 
Río  de  La  Plata;  Galicia  y  Buenos  Aires;  Germá- 
nico de  la  América  del  Sud ;  Habilitador ;  Industriar 
Argentino ;  Inmobiliario  Argentino ;  Italia  y  Río  de- 
La  Plata  ;  Latino  del  Plata  ;  Londres  y  Brasil ;  Lon- 
dres y  Rio  de  La  Plata;  Nuevo  Italiano;  Popular 
Argentino ;  Popular  Español ;  Popular  Italiaiio ; 
Nación  Argentina  y  Provinria  de  Buenos  Aires 
estos  dos  últimos  oficiales  y  que  actualmente  r.  ar- 
can, puede  decirse  así,  la  pauta  en  el  m'Uido  de  Ios- 
negocios,   por  haberse   no   sólo   consolidado   faerte- 
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mente,  sino  impuesto  ante  sus  competidores  los  de- 
más bancos  que  operan  en  la  plaza  de  Buenos  Aires,, 
con  innúmeros  sucursales  en  todo  el  territorio  de 
la  república. 

Los  dos  bancos  oficiales,  conjuntamente  con  el 
de  Italia  y  Rio  de  La  Plata  y  el  Español  y  Rio  de 
i^a  Plata,  han  hecho  más  ellos  que  los  diez  y  ocho- 
restantes  en  conjunto  en  favor  de  la  prosperidad  ar- 
gentina. 

Han  ido  instalando  por  ciudades  y  pueblos  y 
hasta  aldeas  de  toda  la  vasta  extensión  del  país,, 
sucursales,  á  cuyo  frente  colocan  casi  siempre  á 
personal  competentísimo,  que  ha  logrado,  de  esta 
manera,  no  sólo  fomentar  el  ahorro  en  la  enorme 
masa  de  población  de  las  campañas,  sino  también 
han  trabajado  empeñosa,  altruista  y  patrióticamente 
por  el  desenvolvimiento  de  las  industrias,  manufac- 
tura, agricola,  ganadera  y  todo  cuanto  negocio  pue- 
.de  ser  considerado  como  una  fuente  lícita  de  ri- 
queza. 

El  comercio  y  las  industrias  agrícolo  ganaderas^ 
son  las  que  más  han  prosperado  á  la  sombra  de  esta 
éjicla  protectora. 

Las  obras  públicas,  que  hasta  hace  pocos  ~años 
se  mantenían  en  proyecto  y  cuando  más.  estacio- 
nadas, han  podido  ser  llevadas  á  la  práctica  merced 
á  la  liberalidad  observada  por  estas  cuantas  poten- 
tes casas  bancarias,  en  sus  descuentos  y  adelantos 
de  fondos  tan  necesarios  para  poder  hacer  obra 
o-rande  v  duradera. 
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Seríajiiios  rngratos,  si  no  nos  acordáramos  aho- 
ra de  los  numerosos  bancos  locales,  formados  con 
capitales  de  los  mismos  pueblos  en  que  están  des- 
arrollando su  benéfica  acción  en  pro  del  adelanto 
económico  de  sus  respectivos  distritos- 
Es  de  esta  manera  cómo  entendemos  cjue  debe 
hacerse  patria. 

Lo  demás  es  lirismo,  puro  papel  pintado,  pura 
chafalonía  y  nada  práctico. 

Fomentar  el  desarrollo  de  estas  instituciones 
es  afirmar,  es  asegurar  la  existencia  y  la  estabilidad 
de  todas  nuestras  industrias. 
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capítulo  XII. 

MAQUINARIAS    Y    HERRAMIENTAS    DE 
AGRICULTURA 

l.a  polcncialidad  de  nuestro  desarrollo  agrícola 
bien  puede  medirse,  en  cierto  modo,  por  la  intro- 
duceiíMi  (le  maquinarias  en  el  país,  cuyas  existencias 
han  aumentado  notablemente  en  el  curso  del  año 
terminado,  poco  más  de  cuatro  meses,  hace. 

La  ferretería  y  maquinaria  agrícola  existente 
en  el  país,  tuvo  un  valor  comercial  de  pesos  oro 
IG.ÍJÓLmO. 

Van  incluidas  en  estas  sumas  las  imj^ortaciones 
t-le  materiales  textiles  destinados  á  la  agricultura  y 
las  semillas  de  distintas  especies  compradas  en  el 
extranjero  para  la  siembra. 

Kl  deterioro  de  la  ma(|uinaria  no  se  puede  to- 
mar en  seria  cuenta,  puestí)  (|ue  de  ninguna  manera 
alcanzaría  una  pr()iH:)rción  digna  de  ser  toiuada  en 
cuenta. 
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Esas  partidas  de  elementos  de  labranza  llegan 
respondiendo  á  las  exigencias  siempre  crecientes 
de  la  agricultura  que  va  posesionándose  de  gran- 
dísimas extensiones  de  tierra,  hasta  el  presente  vir- 
gen mucha  y  otra  apenas  cultivada. 

Las  importaciones  de  1909,  han  superado  á  las 
de  1908  en  la  enorme,  puede  decirse  asi,  cantidad 
de  804.110  pesos  oro  sellado- 
Este  solo  dato  bastaría  para  que  el  más  empe- 
cinado, se  convenciera  de  lo  que  es  esta  tierra  de 
promisión. 

La  introducción  y  venta  de  arpillera,  ha  sufrido 
una  fuerte  disminución,  debido  al  sistema,  actual- 
mente en  progresividad,  del  embarque  á  granel,  que 
se  va  generalizando  día  á  día  y  que  no  obedece,  por 
consiguiente,  á  que  la  producción  haya  disminuido, 
sino  á  que,  con  la  moderna  forma  de  exportación  de 
cereales,  se  consigue  mayores  rendimientos. 

En  cuanto  á  lo  referente  á  embarques  á  granel, 
vemos  que  de  2.514.130  toneladas  de  trigo  exporta- 
das durante  el  año  de  1909,  1.905.020  se  embarcaron 
á  granel  y  el  resto  de  608.810  toneladas,  embolsado- 

Es  una  economía  que  mucho  significa,  por  cuan- 
to el  espacio  de  las  bodegas  de  los  buques,  se  apro- 
vecha en  su  totalidad  y  se  ahorran  en  esa  forma  mi- 
llares de  bolsas  que  cuestan  cuantiosos  pesos. 

Es  que  el  espíritu  criollo,  se  siente  invadido  ya, 
por  la  benéfica  influencia  del  práctico  espíritu  yan- 
kee. 

Con  las  importaciones  de  maquinarias  é  imple- 
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iiK-nlos  a,L;ric<)la>,  ohscTN  anios  (jiu-  i-n  lí)i)I),  -n-  in- 
|nHluj<.i  '11  sesenta  y  nueve  mil  treinta  y  cuatro 
ar.'idns.  canlidad  t-^ta  (|iu'  supera  á  la  de  lííOS  en 
treinta  y  nueve  mil  doscientos  cincuenta  y  nueve 
unidades 

\  aún  habrá  (|u¡l*íi  se  atreva  á  afirmar  que  el 
pais  se  encuentra  en  un  período  de  estancamiento! 
C'i'nio  un  cüinpleniento  de  1í)  anterior,  llegaron 
al  país,  seiscientas  diecinueve  mil,  seiscientas  no- 
venta y  cuatro,  kil()ijraint)s  de  rejas,  cantidad  ii^ual- 
mente  mayor  á  la  de  1ÍH)8.  en  la  bonita  suma  de 
trescientas  sesenta  y  seis  toneladas. 

Otro  tanto  sucede  con  las  guadañas.  cu\a  im- 
portación fué  de  sesenta  y  seis  mil  cuatrocientos  no- 
venta y  un  kilogramos  ;  con  las  manceras  para  ara- 
do, (pie  alcanzaron  á  ocho  mil,  seiscientos  sesenta  y 
tres  pares;  con  las  palas.  ])ic()S  y  azadones,  ([ue  hi- 
cieron una  cantidad  de  dos  millones,  doscientos  vein- 
tidós mil.  setecientos  cincuenta  y  nueve  kiloi^ramos, 
y  con  las  rastras  (pie  alcanzaron  á  trece  mil  nove- 
cientas  cincuenta   unidades. 

.Vcpií  no  hay  nada  ficticio.  Son  datos  entresaca- 
dos de  los  libros  de  las  Aduanas  nacionales.  Por 
lo  tanto  ello  \  íene  á  comprobar,  una  \ez  más,  que 
á  medida  que  los  años  avanzan,  las  pampas  argen- 
tinas van  siendo  teatro  de  un  verdadero  avance  de 
los  modernos  conquistadores,  que  en  nombre  del 
progreso,  van  llevando  á  las  más  apartadas  regiones 
la  civilización,  (pie  por  ley  de  la  naturaleza,  paree? 
(pie  A'iene  impelida  de  Oriente  á  llenar  de  armonías 
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nuevas  al  Occidente,  tierra  prometida  á  que  arri- 
ban los  hercúleos  luchadores  que  llamamos  los  hijos 
del  trabajo. 

No  son  ya  las  campiñas  arí^en tinas,  el  campo 
abierto,  cubierto  de  malezas,  de  cardos  y  de  abrojos, 
de  ombúes  lejendarios  y  de  ancianas  sinasinas. 

No  son  ya  las  mudas  y  desoladas  campiñas,  que 
eran  el  desierto  no  hace  aún  muchos  años. 

A  la  barbarie  primitiva  ha  sucedido  una  ver- 
dadera civilización  que  será  potente  y  será  fuerte, 
porque  á  eso  está  precisamente  llamada  la  Argenti- 
na, merced  á  su  Constitución  de  espiritu  libertario 
y  á  sus  tierras  de  ubérrima  calidad,  y  no  está  lejano 
el  día  en  que  ésta  sea  la  primera  nación  productora 
y  abastecedora  de  cereales  del  mundo  entero. 

Aparte  lo  probaremos,  basándonos  siempre  en 
datos  estadísticos  y  en  observaciones  que  hemos  ve- 
nido practicando  desde  largos  años  atrás,  haciendo 
al  propio  tiempo  comparaciones  con  otros  países 
que,  hasta  e!  presente,  fueran  los  primeros  abaste- 
cedores de  los  grandes  mercados  del  mundo. 


CAPITULO  XIII 


L/Í5  QRrtNDES  CIUDñDfS 


CAPÍTULO  XIII. 


Las    grandes    ciudades 

Fuera  de  P>uenos  Aires,  de  la  cual  en  capítjlo 
aparte  nos  ocupamos  existen  en  la  Arg^entina  gran- 
des ciudades  de  porvenir  y  que  no  sólo  prometen 
ser,  sino  (jue  ya  son  actualmente  emporios  de  ci- 
vilización }•  (le  progreso. 

ROSARIO 

La  ciudad  de  Rosario  (Pcia.  de  Santa  Fé)  la  Chi- 
cago argentina,  situada  sobre  el  Río  Paraná,  con 
tina  i)oblación  de  más  ñ  menos  doscientos  mil  ha- 
bitantes. 

En  ella  hallaremos  todos  los  elementos  de  un 
importante  centro  de  actixidad  industrial  y  co- 
mercial. 

Recientemente  se  ha  llevado  á  efecto  en  ella  una 
feliz  campaña  de  reformas  municipales.  Los  habi- 
tantes promovieron  la  cuestión  de  que  los  impues- 
tos locales  debían  ser  aplicados  á  los  gastos  de  la 
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localidad  3'  adoptaron  otras  medidas  con  tal  vigor 
y  determmación  ciue  lograron  imponerse. 

LA  PLATA 

Es  la  capital  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
Tiene  una  población  de  128.000  almas. 

Se  encuentra  situada  demasiado  cerca  de  Buenos- 
Aires  para  prosperar  de  acuerdo  con  sus  edifica- 
ción, compuesta  de  grandes  palacios. 

Es  toda  una  ciudad  moderna,  pero  á  causa  del 
motivo  apuntado,  está  convertida  en  ciudad  de  ve- 
rano, residencia  accidental  de  políticos  y  magistra- 
dos. 

Es  más  bien  una  ciudad  intelectual,  un  foco  de 
enseñanza,  pero  el  comercio  de  su  puerto  es  escaso. 

Cuenta  con  un  musco  interesantísimo,  excelentes 
centro  de  enseñanza,  cárcel  correccional,  tribuna- 
les, legislatura,  todo  ubicado  en  soberbios  palacios 
dignos  de  la  arquitectura  monumental  moderna. 

BAHL\  BLANCA 

Bahia  Blanca  que  se  encuentra  en  el  sud  de  la 
misma  provincia,  es  una  ciudad  en  embrión. 

Las  lineas  ferroviarias  existentes  y  en  proyecto 
de  los  ferrocarriles  Buenos  Aires  y  Gran  Sur,  con- 
verjeran  en  esta  población. 

La  proyectada  línea  de  Rosario  á  Puerto  Bel- 
grano  termina  en  "Bahía  Blanca  así  como  el  Central 
de  Buenos  Aires,  lleg'ará  por  vía  del  Sur,  hasta  ese 
mismo  puerto. 
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\\\  íiMi» (Carril  lialiia  lilanca  y  noroeste  une  lu- 
gares inijx triantes  con  la  linca  del  Oeste  y  del  l'a- 
cífico,  íacililándo  la  comunicación  con  la  cost^  y 
mía  \asta  exten.si(')n  de  estaciones  y  territorio  ad- 
\acente  á  estas  importantes  redes  ferroviarias. 

l.ue.i^^o  el  I'errocarril  Sud  tiene  liasta  el  Xeuquen 
\   limites  con  la  república  veciiia.  Chile- 

liahia  lilanca  es  una  ciudad  de  ])or\enir.  de  ini- 
;  irtancia  v  su  j)<»l)laci<')n  de  4i).00()  almas  revela 
lauMi  principio  á  >u  tiorecimiento  cercano. 

TUCUMAN 

\\>  una  poblaciiMí  de  sesenta  mil  almas,  siendo 
una  potencialidad  econcniíica,  en  lo  referente  á  la 
industria  azucarera  de  la  cual  nos  ocupamos  en  pá- 
rrafos aparte. 

Allí  tienen  sus  estaciones  terminales  los  impor- 
tantes ferrí)carriles  Central  Ari^cntino  y  Central 
C(')rdoba. 

K\  í^obierno  Iri  extendido  el  servicio  de  ferríK^arril 
por  la  parte  norte,  rumbo  á  Salta  (población  de  algo 
más  de  4().()()0  almas)  y  jujuy.  llegando  á  la  fnni- 
tera  con  la  república  de  liolivia. 

Tucumán,  por  consiguiente,  aparte,  de  ser  el  cen- 
tro de  la  industria  azucarera  argentina,  llegará  á 
convertirse  en  una  ])oblación  de  niaví^r  importan- 
cia, por  los  itinerarios  de  los  ferrocarriles  del  nor- 
te (pie  pasarán  Tupiza.  llolixia,  en  direccii'ni  oeste, 
hasta  Antofogasta,  en  la  costa  del  Pacifico  y  al 
norte  hasta  la  Paz  v  de  allí  á  Arica.  Chile. 
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CÓRDOBA 

Población  de  más  de  60.000  almas,  es  una  antigua 
•ciudad  universitaria  y  capital  de  una  importante  y 
"pintoresca  provincia. 

En  estos  últimos  años,  la  teología,  estudio  por 
el  cual  era  en  un  tiempo  muy  famosa,  ha  cedido 
terreno  á  la  política  y  al  comercio. 

Córdoba  se  está  convirtiendo  rápidamente  en  un 
centro  de  comunicaciones  ferroviarias  y  será  la  base 
para  los  ferrocarriles  Central,  Norte  y  Norte-Ar- 
gentino, construidos  por  el  gobierno  en  las  provin- 
cias de  Catamarca,  La  Rio] a  y  San  Juan. 

La  mayor  extensión  de  los  mencionados  ferroca- 
:rriles  desenvolverá  la?  comunicaciones  de  un  nuevo 
territorio  del  cual  Córdoba,  vendrá  indudablemente 
á  ser  la  ciudad  máí  impo'-tante- 

Politicamente  hablando,  la  provincia  de  Córdoba, 
es  la  Ohio  de  la  Argentina,  pues  de  ella  han  salido 
varios  presidentes  ai  geni  «nos,  entr(í  los  cuales,  el 
actual  Jefe  de  estado. 

La  mayoría  de  los  hombres  políticos  de  Córdoba 
poseen  buena  cultura  y  son  afables  en  su  trato,  tan- 
to para  los  porteño^;,  como  para  los  hijos  de  las  nacio- 
nes del  globo. 

Con  el  desarrollo  del  pair.,  Córdoba  llegará  á  ser 
antes  de  mucho  una  cnidad  de  100-000  habitantes 
■sin  perder  sus  características. 

MENDOZA 
Esta  es  un  población  de  40.000  almas,  centro  vi- 
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nícnla    \    ifrril(>ri(j    ilc    ric^^o.    pííscc    s<')lida.s    coiidi- 
ciones  para  un  i)r(')spero  i)í)rvenir. 

Con  el  gobcrnadfjr  Civit.  jete  del  gobierno  y  uno 
de  los  mejores  pioncrs  del  i>rogreso  de  su  provin- 
cia, el  espíritu  i)úl)lico  está  lleno  de  iniciativas  lr)a- 
bles  y  sanísimas  energías. 

I. a  enseñanza  es  algo  (|ue  no  está  nadu  desa- 
;  rollada  en  e^ta  interesante  i)r(»\incia. 

I'*l  agua  de  (|ue  se  surte  la  población  procede  de 
manantiales,  lo  cual  hace  (pie  este  Tuiuido  tan  ne- 
cesario no  deje  nada  (pie  desear. 

Las  calles  de  Mendoza  son  anchas  y  bien  som- 
breadas por  corpulentos  árb(>les. 

Límpidos  arroyos  (acequias)   adornan  muchas  de 
sus  plazas  y  avenidas- 
La  ciudad  contará  en  este  año  con  un  ])uen  ser- 
vicio de  tranvías  eléctricos. 

Es  de  esperar  (|ue  no  ocurra  con  ellos,  como  con 
los  tranvías  á  sangre,  que  hubieron  de  suspenderse 
debido  á  una  jugada  de  los  conductores  de  coches 
de  ])laza. 

Estos  aurigas  mendocinos  se  pusieron  de  acuerdo 
no  para  elevar  el  precio  de  los  pasajes,  sino  para 
bajar  sus  tarifas,  de  tal  manera  que  los  tranvías  no 
pudieron  competir,  teniendo  que  abandonar  el  cr.m- 
po  á  los  cocheros. 

El  cam])o  de  los  afueras  es  rico  en  parrales  y  toda 
clase  de  frutas  y  olivares. 

Es    la    California    Argentina    y    produce    grandes 
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^cantidades  de  vinos,  todos  ellos  ace])tables  v  alíen- 
nos de  calidad  exqnisita. 


Otras  poblaciones  hay  además,  de  excelente  por- 
venir, como  lo  son  Paraná,  Salta,  Corrientes    Santa 
Fé,  San   Lnis  y  San  Juan,  pero  la  indnstria  y  co- 
>mercio   son   pnede   decirse   poco   menos   que   primi- 
tivos. 


CAPITULO  XIV. 


ÜL  COMERCIO  flZüCñRfRO 

fN  Lñ  RfPUBLIC/í 


CAPITULO  XIV. 
El  Comercio  Azucarero  en   la  República 

Muy  vago  es  el  informe  que  se  tiene  acerca  de 
la  introducción  de  la  caña  de  azúcar  en  la  Argenti- 
na y  de  donde  fué  traida  por  vez  primera,  pero  en 
la  provincia  de  Tucumán,  allá  por  el  año  de  1646, 
según  los  documentos  cjue  existen  en  los  archivos 
provinciales. 

Los  jesuitas  radicados  en  Lules,  distante  unas 
diez  leguas  al  sur  de  la  ciudad  de  Tucumán,  fueron 
los  primeros  cjue  la  prensaron  usando  cilindros  de 
madera,  allá  por  el  año  1756. 

Pero  diez  años  después  los  echaron  de  la  pro- 
vincia, por  cuya  causa  parece  que  no  se  volvió  á 
cultivar  más  caña  para  hacer  azúcar  durante  un 
■I)críodo  de  más  de  medio  siglo. 

La  reanudaci(')n  de  esta  industria  fué  debi.la  á  la 

inteligencia  y  perseverancia  del  doctor  Colombres, 

<|uien  c?i  1820  ordenó  que  se  le  mandara  caña  de  la 

Habana   y  á   la   xez   despachó   individuos   al   Brasil 
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])ara  que  estudiaran  el  modo  eomo  se  culti\p.ba  en 
dicho  país. 

Desde  aquella  fecha  hasta  1876,  en  que  se  cons- 
truyó el  ferrocarril  á  Tucumán,  la  industria  azuca- 
rera, se  trabajó  en  los  ingenios  de  una  nianera 
•co'mpíletamente  primitiva,  funcionando  los  trapi- 
ches á  fuerza  de  agua  ó  de  animales. 

Desde  1876,  se  ha  dado  gran  impulso  á  la  indus- 
tria gastándose  simias  considerables  en  la  adquisi- 
ción de  trapiches  con  maquinaria  moderna  para 
marchar  sin  tropiezo  en  la  molienda  de  los  cañave- 
rales sembrados. 

Esta  gran  extensión  en  el  cultivo  lo  demu  .'Stra  la 
comparación  con  años  anteriores. 

El  año  1874  había  dos  mil  doscientas  cuarenta  y 
ocho  hectáreas  sembradas  de  caña  y  hoy  pasar,  de 
cincuenta  y  ocho  mil  y  los  cultivadores  han  aumen- 
tado de  doscientos  treinta  y  tres  en  1874,  á  tresmil 
doscientos  en  el  último  año. 

El  número  de  ingenios  que  hay  actualmente 
en  las  varias  provincias  donde  se  cultiva  la  caña  de 
azúcar  llega  á  cuarenta  y  tres,  así  distribuidos : 
Tucumán  30. —  Santiago  del  Estero  1. —  Santa  Fé 
2. —  Corrientes  1. —  Salta  2. —  Jujuy  3. —  Formosa 
1  y  Chaco  3,  siendo  la  producción  total  en  1908  de 
ciiento  sesenta  y  dos  mil  quinientas  toneladas  de 
azúcar,  pudiendo  calcularse  que  el  capital  inver- 
tido en  estas  industrias  es  de  cinco  á  seis  millones 
de  libras  esterlinas. 

La  mayor  parte  del  azúcar  producida  es  de  la  da- 


se  denominada  ''blanca  suave',  pero  la  tendencia 
actual  del  cíuisunio  \  á  hacia  la  dulce  refinada,  !<>  cual 
ha  lurho  (|uc  se  establezcan  alj^unas  refinerías,  entre 
ellas  ■"  La  Refinería  Argentina",  (|ue  funciona  en  Ko- 
sarid  de  Sania  l'é  desde  IHÍií)  y  tres  de  menos  im|>(>r- 
tancia  en  Tucunián,  las  cuales  convierten  alrededor 
<le  cien  mil  toneladas  de  azúcar  en  *' refinada" 

Además  de  la  producción  de  esa  enorme  canti- 
dad de  azúcar,  los  injLí'eniu>  ])ro(lucen  ji^ran  cantidad 
de  a]c<»h()l.  siendo  el  término  medio  anual  de  dieciseis 
millones  de  litros,  (¡ne  le  produceii  al  gobierno  na- 
cional, dieciseis  millones  de  pesos  en  concepto  de 
impuesto. 


CAPÍTULO  XV. 


L05  PUERTOS  ñRQfNTINOb 
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CAPITULO  XV. 


Los  puertos  argentinos 

l'na  (le  las  faces  que  distin*^ueii  al  desemclxi- 
miento  del  conuM-cio  moderno  en  todas  las  parlen  del 
mundo,  es  el  i^eneral  acuerdo  de  las  autoridades  en- 
cariñadas de  los  muelles  y  puertos  maritimos.  en 
reconocer  el  cambio  de  condiciones  (|ue  se  Ir^  veri- 
ficado en  el  servicio  de  los  mismos,  por  consecuen- 
cia del  continuo  aumento  de  dimensiones  y  calados 
de  los  buques,  y  por  la  creciente  necesidad  de  rn])i- 
dez  y  economía  de  trasbordo  para  el  mo\imi«Mito  de 
pasajeros  y  mercancías.  Kl  orden  de  eficierria  de 
un  puerto  de  primera  clase,  ra}a  hoy  á  la  mayor 
altura,  siendo  las  condiciones  primordiales  que 
cuente  con  canales  de  entrada  anchos  y  de  Iniena 
profundidad,  extensa  superficie  de  dicpics  de  (ks- 
carga,  muelles  ó  atracaderos  de  i^ran  calado,  »'^  in- 
mensos (li(|ues  de  carena. 

.\(|uellos  responsal)les  de  proporcii>iiar  todas  esas 
facilidades  á  los  i^randes  puertos  de  Sud  .\mérica. 
están  plenamente  im])uestos  de  las  necesidades  apa- 
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Tejadas  con  las  circunstancias,  y  un  breve  resumen 
del  extenso  programa  de  obras  de  mejoras  de  di- 
ques y  puertos,  lle\ado  á  cabo,  en  curso  de  ejecu- 
ción ó  en  proyecto,  pondrá  de  manifiesto  que  la  in- 
terpretación dada  á  dichas  exigencias  de  ningún 
modo  han  sid'o  interpretadas  ])or  un  criterio,  ó  es- 
píritu, de  mezquindad. 

El   importante   lugar  que   ocupan   los   puertos   de 

la  Argentina,  vése  de   manifiesto  en   las  cifras  f[ue 

abajo  cotizamos,  cuya  presentación,  en  la  forma  que 

^aparecen,  no  ha  sido  trabajo  de  los  más  fác'les  de 

realizar. 

Buenos  Aires,  por  sí  solo,  cuenta  con  tres  seccio- 
nes de  puertos,  cada  una  agena  del  funcionamiento 
de  las  otras  dos,  en  tanto  que  los  demás  puertos  res- 
tantes están  todos  fuera  de  la  jurisdicción  del  De- 
partamento Central  del  Gobierno. 

Durante  el  año  1909,  el  movimiento  del  tonelaje 
de  registro  de  buques  entrados  y  despachados  por 
los   principales   puertos   de  la   República,  fué  como 
-sigue : 

Río  Gallegos,  cuarenta  y  un  mil  doscientos  sesenta 
y  seis  toneladas  de  entradas,  y  cuarenta  y  dos  mil 
doscientos  treinta  y  nueve  despachadas. 

Bahía  Blanca,  de  entradas,  setecientos  noventa  y 
nueve  mil,  ciento  noventa  y  ocho  toneladas  y  des- 
pachadas setecientos  ochenta  y  tres  mil,  doscientos 
setenta  y  dos. 

Puerto  Madryn :   de  entradas   diecinueve   mil   no- 
vecientos veinti   una  y  despachadas  doce  mil  seis- 
cientos setenta  y  seis. 
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Comodaro  Rivadavia :  de  entradas  mil  novecientos 
noventa  y  uno  y  de  salidas,  mil  novecientos  noven- 
ta y  cinco. 

La  Plata:  de  entradas,  ochocientos  cincuenta,  y 
ocn.ocientos  cuarenta  mil  quinientos  cuarenta  v 
ocho  de  salidas. 

Ushuahia  :  mil  ciento  ochenta  y  cinco  de  entradas 
y  rnil  ciento  ochenta  y  cuatro  despachadas. 

Diamante:  trescientos  setenta  y  cin'co  mil  sete- 
cientos setenta  y  nueve  d'e  entradas  y  cuatrocien- 
tos cuarenta  y  nueve  mil  cuatrocientos  no\'enta  y 
<los  despachadas- 
Santa  Fe  :  cuatrocientos  cuarenta  mil  cuatrocien- 
tos sesenta  y  seis  de  entradas  y  de  salidas  cuatro- 
cientos ochenta  y  un  mil  novecientos  cuarenta  y 
ocho. 

Paraná  :  seiscientos  treinta  y  seis  mil,  noventa  y 
un'o  de  entradas  y  seiscientos  treinta  y  cinco  mi^.  se- 
senta y  cuatro  despachadas.    ■ 

Esquina:  trescientos  setenta  y  cuatro  mil,  trein- 
ta y  siete  de  entradas  y  tres  mil  quinientos  noventa 
y  seis  de  salidas. 

Bella  Vista:  trescientos  noventa  y  nueve  mil  no- 
vecientos diecisiete  de  entradas  y  cuatrocientos  dos 
mil  doscientos  veintisiete  de  salidas. 

Empedrado:  de  entradas:  trescientos  seis  mil, 
ciento  treinta  y  seis  y  despachadas  trescientos  nue- 
ve mil  seiscientos  treinta  y  cinco. 

Corrientes:  quinientos  cuatro  mil  cuatrocientos 
treinta  y  tres  de  entradas  y  cuatrocientos  noventri  y 


cuatro  mil  seis<:ientos  noventa  y  tres  despachadas. 

Rosario:  un  millón  novecientos  veinticuatro  mil, 
ochocientos  ochenta  entradas  y  dos  millones,  veinti- 
nueve mil  quinientos  noventa  y  seis  de  salidas. 

lUienos  Aires:  de  entradas,  siete  millones  qui- 
nientos cin'cucnta  y  cinco  mil  (juinientos  setenta  y 
cuatro  toneladas  y  despachadas  siete  millones  (¡ui- 
nientos  sesenta  y  dos  mil  cincuenta  y  cinco. 
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CAPITULO  XVI. 
Hidrografía  Argentina 

Pocas  países  del  mundo  cuentan  con  tantos  y 
tan  caudalosos  ríos  como  la  República  Argentina. 

Algunos  son  anchos  y  profundos  como  mares, 
otros  angostos  y  corren  osos. 

Los  ríos  de  nuestro  país  están  divididos  en 
cinco  sistemas  de  acuerdo  con  su  origen  y  lo6  terri- 
torios que  recorren. 

El  primer  sistema  es  el  denominado:  del  Plata. 
— Está  formado  por  todos  los  ríos  que  desaguan  en 
el  Plata  ó  en  sus  principales  tributarios. 

Los  principales  son :  de  la  Plata,  Paraná,  Para 
guay,  Uruguay,  Pilcomayo,  Bermiejo  y  Salado. 

Río  de  la  Plata. — Por  su  anchura  ocupa  el  pri- 
mer lugar  entre  los  ríos  del  mundo,  sobrepasándole 
en  profundidad  y  longitud  el  Amazonas,  del  BrasiL 
rios :   Paraná    y    Uruguay.     En    su    desembocadura 

El  Plata  está  foimado  por  dos  grandes  estua- 
tiene  pr('>ximamente  unos  180  kilómetros  de  anci-o. 
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Es  navegable  en  toda  la  inmensa  extensiün  de 
su  curso,  levantándose  en  sus  dos  márgenes  dos 
grandes  ciudades :  Buenos  Aires  y  Montevideo. 

Es  más  profundo  hacia  la  costa  izquierda ;  tiene 
en  su  interior  la  gran  isla  Martin  Garcia,  argentma, 
a  mas  de  otras  muchas  de  pertenencia  uruguaya. 

Río  Paraná. — Es  el  tributario  más  importante 
iel  Plata.  Nace  en  la  ciudad  de  Goya,  cerca  del  Bra- 
sil y  después  de  uir  curso  variado  en  que  describe 
una  transversal  al  sud  del  Parguay,  recibe  las  aguas 
del  Paraguay  y  tuerce  nuevamente  su  rumbo  al  sud, 
para  después  de  regar  las  provincias  de  Corrientes, 
Entre  Rios  y  Santa  Fé,  echar  sus  aguas  en  el  Plata. 

Presta  importantes  servicios  para  la  navega- 
ción. Sus  coistas  son  muy  pintorescas ;  se  divide  en 
varios  brazos  al  llegar  á  Buenos  Aires,  que  se  deno- 
minan Paraná  Güazú,  Paraná  de  las  Palmas  y  Para- 
ná mini. 

Baña  y  circunda  numerosas  y  hermosísimas 
islas.  Su  longitud  en  territorio  argentino  es  de  dos 
nuil  quinientos  kilómetros. 

Río  Paraguay. — Tiene  su  origen  en  los  campos 
Parexis,  corre  de  norte  á  sud  y  lleva  sus  aguas,  des- 
pués de  recibir  numersos  afluentes,  al  Río  Paraná, 
con  el  cual  se  une  frente  á  Corrientes  . 

En  su  margen  izquierda  se  levanta  la  ciudad  de 
la  Asunción,  capital  del  Paraguay.  Sus  dos  afluen- 
tes principales  son,  dentro  del  territorio  argentino, 
el  Pilcomayo  y  el  Bermejo.       i 

Su  navegación  se  hace  con  menos  dificultad  que 


.v.f 


la  del  Uruguay.    Su  curso  es  de  unos  dos  mil  kiló- 
tnletros. 

Río  Uruguay. — Es  el  segundo  tributario  del 
Plata.  Nace  en  Sierra  del  mar,  terri torio  del  Brasil, 
muy  cerca  del  océao  atllántico.  Corre  de  E.  á  O.  has- 
ta eincomtrar  las  sierras  de  Misiones  que  le  obligan 
á  torcer  su  curso  al  sud,  por  donde  se  desliza  hasta 
echarse  en  el  Plata,  después  de  bañar  las  costas  de 
Misiones,  Corrientes,  Entre  Rios  y  República  del 
Uruguay. 

Este  río  navegable  en  gran  parte,  ofrece  los 
más  precioisos  y  risueños  paisajes ;  lianas,  enredade- 
ras y  plantas  mil,  á  cual  máis  bella  y  fraganciosa  ba- 
ñan sus  follajes  en  sus  crist aliñas  agu^s. 

Lia  navegación  se  obstaculiza  por  numerosas 
cascadas  y  valles. 

Su  curso  hasta  el  Plata,  es  de  mil  seiscientos 
kilómetros. 

Ríos  Pilcomayo  y  Bermejo. — Ambos  nacen  en 
Bolivia  y  'después  de  un  largo  trayecto  en  que 
siempre  corren  pralelamente,  bañando  á  Formosa 
y  Chaco,  respectivamente,  van  á  echarse  en  el  Para- 
guay. 

Son  navegables  y  se  trata  de  canalizarlos  á  fin 
de  facilitar  aún  más  su  navegación.  En  sus  márge- 
nes se  levantan  florecientes  y  numerosas  colonias. 

Río  Salado — Este  río  pertenece  por  completo  á  la 
República  Argietinina ;  su  extensión  es  de  unos  dos 
mil  kilómetros. 

Lleva  varios  nombres:  "Pasaje'',  "Salado"  y 

"Juramento";   este   último   lo  tomó   desde   que   el 
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ilustre  patricio  g-eneral  Relgrano  hizo  jurar  la  I)an- 
ílcra  argentina  por  primera  vez  en  1813. 

Desemboca  en  el  Paraná  con  el  nombre  de  S- 
lado  después  de  prestar  útiles  servicios  á  la  agricul- 
tura. 

Segundo  sistema  ó  central. — Lo  comp>onen'  los 
rios  'T'rimcro'',  "Segundo'',  Tercero",  ''Cuarto" 
y  "Quinto".  Los  cuatro  primeros  nacen  en  lias  pin- 
torescas sierras  de  Córdoba,  bajando  por  sus  laderas 
y  (Icslizáindose  luego  por  la  llanura  regando  una  an- 
ciía  cu  en  cía. 

Kl  "Tercero"  es  el  más  importante,  cruzando 
la  i)r(jvincia  de  Santa  Fé  con  el  nombre  de  "Carca- 
tañá"  y  echando  sus  aguas  en  di  Paraná. 

El  "Quinto"  nace  en  las  serranías  de  San  Luis, 
corre  por  la  llanura  y  va  á  desembocar  en  la  laguna 
Amarga  en  Córdoba. 

Todos  estos  rios  corren  paralelos  y  sus  aguas 
se  utilizian  para  el  regadío  de  las  sementeras  y  bie- 
bida  de  las  haciendas. 

Los  ríos  "Primiero",  "Segundo"  y  "Cuarto" 
se  pierd'en  en  la  lllamura,  siiemdo  de  escasa  importan- 
cia por  su  mezquino  caudal. 

Sistema  tercero  ó  de  la  codillera. — Todos  los 
ríos  de  este  sistema,  excepto  el  Desaguadero,  nacen 
en  la  cordillera,  aumentando  considerablemente  su 
caudal  en  el  v^erano  á  causa  de  los  grandes  deshieúoíj. 

En  dicha  estación  salen  muchas  veces  de  cauce, 
ocasionando  serios  trastornos  sus  inundacciones. 

Tvos  principales  ríos  del  sistema  son : 

San  Juan — Que  nace  en  el  Paso  de  los  Patos  y 
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baja  CDn  ^mn  estrépito  por  las  laderas,  recibiendo 
en  su  lar^-f)  curso  numerosos  tril)utf)S  de  otros  tan- 
tos arroyr>s. 

Atraviesa  la  ciudad  de  San  Juan,  brindando  su 
a.í^ua  para  el  rie^o  y  bebida. 

Se  lie  conoce  con  el  nombre  de  rir)  de  los  Patos, 
Desemboca  cerca  de  la  lai^una  de  Guanacache. 

Bermejo — Nace  en  la  Rioja,  donde  se  une  al 
'■  X'ioliina''  y  corre  aij  sudeste  hasta  unirse  al  "Ja- 
mbar' y  va  á  perderse  luef^o  en  los  bailados  cerca 
de  Guanacache. 

Mendoza — Xace  en  Uspallata  y  corre  de  oeste 
á  este,  describiendo  una  gran  curva  hacia  el  norte  y 
\a  á  perderse  como  los  anteriores,  en  las  laí^unas  de 
Guanacache. 

Sus  aí^uas  se  utilizan  ])ara  el  riei^o  de  los  alfal- 
farc's  V  \'iñed()S.  Se  des])rcnden  de  él  cerca  de  cua- 
tro mil  canales  ])ara  la  irrioj-ación  de  los  campos. 

Tunuyan,  Diamante  y  Atuel — Corren  en  Men- 
doza, al  sud  de  los  anteriores ;  atraviesan  la  provin- 
cia de  este  á  oeste  y  se  pierden,  después  de  regar 
grandes  zonas,  en  el  ''Desaguadero,  río  que  separa 
á  ^lendoza  de  San  Luis. 

''Dulce",  "Colorado  del  Norte"  y  otros  de 
n.ienor  importancia  pertenecen  al  mismo  sistema. 

Cuarto  sistema — O  sea  el  llamado  sistema  de  la 
l*am})a.   cuyos   priivcipailes   ríos   son: 

Salado — Con   trescientos  kilómetros  de   curso ; 
nace  cerca   de   la   laguna  del   Carpincho  en   la   pro- 
vincia de   lUienos  Aires,  corre  de  oeste  á  este,  con 
* 
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un  declive  hacia  el  cual  vá  á  perderse  al  Océano, 
frente  á  la  Ense'n'ada  de  San  Boromboii. 

Este  río  aumenta  notablemente  su  caudal  du- 
rate  el  invierno  y  es  fácilmentie  camaliza'b'le.  Actual- 
niíente  se  e^stán  baciendo  los  estudios  del  caso,  pues 
sus  desbordes  continuos  ocasionan  notables  perjui- 
cios. Els  rico  en  ipeces  de  todas  clases  y  es  eil  princi- 
pal del  sistema. 

*'San  Borombón",  ''Quequen  Grande"  y  "Sau- 
ce Grande"  son  lo's  otros  ríos  del  sistema.  Pertene- 
cen, como  el  anterior,  á  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. Eli  río  "Chapaleofú",  que  nace  en  las  serranías 
d'e  la  Pamipa,  es  de  relativa  importancia,  principal- 
mente por  io.s  incalculables  benefiícios  que  presta 
en  un  territorio  en'  q'ue  tanto  escasea  ell  ag'ua. 

Siistema  quinto  ó  patagóinico. — Son  estos  ríos 
de  ma}'-or  impoirtancia  que  los  del  anterior.  Com- 
prende el  río  ''Colorado"  que  recibe  dos  conside- 
rables  afluentes:   "Barrancas"   y  "Grande". 

Recoirre  un'  considerable  trayecto  hasta  echar 
sus  aguas  al  Atlántico,  como  todos  los  del  sisteuia, 
por  lo  cual  se  les  denomima  ipor  del  sistema  del  At- 
lántico. 

Negro — Navegable  en  gran  parte  de  su  curso, 
en  cuyo  trayecto  recibe  dos  grandes  afluentes  que 
le  dan  crigien,  el  "Limay"  y  el  "Xeuquen",  forman- 
do asimismo  la  isla  de  Choele-Choel. 

El  "Santa  Cruz",  "Chubut",  "Deseado",  "Ga- 
llegos", "Chico",  "Coye"  y  otros  son  de  conside- 
ración. En  el  invierno  principalmente  aumentan  su 
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caudal   hasta   el   punto   de   salir   de   madre  muchas 
veces. 

Eli  más  importante  de  todos  ellos  es  el  "Chu- 
but'\  cuyos  desbord'es  inundan  el  valle. 

La  república  ofrece  asimismo  gran  'número  de 
lagos  que  llaman  justamente  la  atenc'ón  por  su  con- 
siderable extensión  y  por  'la  incomparable  belleza  de 
sus  piai'S'ajes. 

Al  sur  del  Neuquen  se  encuentra  el  lago  más 
hermoso  y  grande  del  mundo,  el  Nahuel  Huapí, 
que,  al  decir  ddl  capitán  O'Coin'nor,  posee  veintiséis 
islas  y  cuatro  islotes   en  su  centro. 

A  su  alrededor  crecen  bosques  inmensos  de 
manzanos,  pinois  y  otros  árboles ;  el  suelo  está  ma- 
tizado de  verdura  y  el  lado  oeste  es  hermosísimio,  y 
es  magnífico  por  la  espléndida  vista  que  presentan 
los  Andes  nevados. 

Otros  lago's  argentimois  son:  '^Carri-Lauquen", 
''Huechu-Lauquen"  ''Traful"  y  ^'Filobue-Huén". 
en  el  Neuquen;  ''Fontana",  "Musteos",  ''Colchau- 
pi'',  "Gulique"  y  "Carreu  T^cofú"  en  el  Chubút, 
"Buenos  Aires"  ''Gio",  "San  Martín",  "Argenti- 
no" y  "Tar"  en  Santa  Cruz;  "San  Martín"  y  "Be- 
bedero" en  San  Luis,  siendo  este  último  mu}'  rico 
en  saJl  y  variado'S  peces. 

Las  Lagumas  son  más  numerosas  aun  que  los  la 
gos ;  pero  mencionemos  aquí  las  principales:  "Gua- 
miiYÍ",  "Chascoimús",  "Mar  Chiquita  del  Norte"y 
"del  Sud",  "Epecue.n",  "Alsina"  "Lobo,s"  y  dos 
ó  tres  en  el  partido  de  25  de  Mayo,  en  las  cuales 
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)lecidos  vivieros  de  peces  de  clases  finas; 
•incia  de  Buenos  Aires, 
rá"   y   "Maloya"   en    Corrientes;   "Santa 
las  \'íl)oras",  "Cristal"  y  "Guadalupe" 
Fé. 
"Mat  Chiquita",  "de  los  Porongos"  y  "Amar- 
j;a'',   en   GSrdoba ;  ''Ouanacaclie"  entre   San   T^uis, 
San  Juan  y   Mendoza. 

líay  un  sin  fin  más  de  poca  importancia,  entre 
las  cuales  es  dij^na  de  consignarse  á  título  de  re- 
cuerdo la  do  "Mulitas",  casi  por  completo  desapare- 
cida, y  á  cuyas  márgenes  se  construyeron  las  prime- 
ras casas  de  la  progresista  ciudad  que  con  tanto  ho- 
nor y  con  justicia,  lleva  por  nombre  la  magna  fecha 
de  25  de  Mayo. 
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CAPITULO  XVII. 

Producciones  Argentinas 

El  suelo  de  la  República  Argentina  es  excesi- 
vamente  ric(i   en   toda   clase  de  producciones. 

En  el  reino  mineral  tiene  oro,  plata,  cobre,  zinc, 
hierro,  ]:lomo,  nicjuel,  plombagina,  cobalto,  azogue, 
bórax,  petróleo  y  hulla,  en  toda  la  región  andina. 

En  las  llanuras  abunda  la  sal,  como  ocurre  en 
San  Luis,  San  Juan,  Mendoza,  Catamarca  y  Cór- 
doba. 

Se  encuentra  sal  también  en  algunos  lagos. 
En  las  pe(|ueñas  serranías  y  llanuras  se  encuen- 
tran mármoles  muy  variados  y  de  los  más  hermosos 
colores,  lisos  y  veteados,  opacos  y  transparentes ;  en 
Mendoza,  San  Luis  y  Córdoba  es  donde  más  abun- 
dan y  3e  explotan,  constituyendo  preciosas  fuentes 
de  una  riqueza  inmediata. 

El  de  San  Luis  sobresale  por  su  limpieza  y  su- 
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perior  calidad,  habiendo  sido  calificado  como  uno 
de  los  meojres  ónix. 

La  cal  y  el  yeso  abundan  en  todas  las  regiones 
del  país,  siendo  ellos  de  superior  calidad. 

En  el  Cliubut  y  en  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res existen  grandes  canteras  de  piedra,  siendo  muy 
reputado  el  granito  del  Chubut  y  la  piedra  blanca 
de   Mar   del   Plata  y   Balcarce. 

La  hulla  se  en'cuentra  en  Misiones,  Tierra  del 
Fuego  y  Mendoza ;  y  en  los  ríos  Santa  Cruz.  Tierra 
del  Fuego  y  Nicuquen  se  encuentran  grandes  can- 
tidades de  arenas  auríferas  con  grandes  y  puras 
pepitas. 

La  vegetación  es  muy  variada. 

En  los  Andes  y  en"  toda  la  región  occidental, 
achaparrada  y  formada  por  arbustos  espinosos  co- 
mo el  algarrobo,  chañar,  piquillin,  jurne,  altamis- 
que,  espinillo,  etc. 

En  los  valles  del  Occidente  se  producen  con  ex- 
huberante  lozanía  el  nogal,  la  vid,  el  olivo  y  toda 
clase  de  árboles  frutales  y  ricos  alfalfares  naturales 
y  artificiales. 

En  Entre  Ríos,  Corrientes,  Misiones,  Chaco  y 
Formosa,  grandes  y  frondosos  bosc(ues  de  arau- 
carias, naranjos,  laureles,  pinos,  quebracho,  cedro, 
lapacho,  morovití  y  mil  otros  cuyas  maderas  se 
a]")lican  .*  las  construcciones  y  ebanistería. 

En  el  sud  hay  también  algunos  bosques,  prin- 
cipalmente en'  la  región  de  los  lagos,  Santa  Cruz 
y  Chubut. 

El  trigo,  maíz,  lino,  arroz,  cebada,  papas,  po- 


—    246    — 

rotos  y  en  fin,  las  más  variadas  legumbres,  gramí- 
neas y  cereales,  se  produce  muy  bien  en  casi  todas 
las  regiones. 

En  las  zonas  tropicales,  al  norte  del  país,  se 
produce  la  yerba  mate,  tabaco,  añil,  caña  de  azú- 
car, café,  cacao,  arroz,  maní,  algodón,  naranjo,  chi- 
rimoya, pina,  guayabas,  etc. 

El  reino  animal  es  tan  rico  como  el  mineral  y  ve- 
getal, contando  con  una  variedad  infinita  de  ejem- 
plares. 

En  estado  de  domesticidad  hay  ganados  vacu- 
nos, lanares,  mulares,  caballares,  porcinos,  caprinos^ 
asninos  y  grandes  criaderos  de  aves  de  todas  clases 

En  algunas  provincias  se  crían  el  gusano  de 
seda  y  las  abejas,  habiéndose  extendido  últimamen- 
te en  forma  que  llama  la  atención. 

En  las  montañas  y  llanuras  encuéntranse :  lla- 
mas, guanacos,  vicuñas,  alpacas,  gamas,  ciervos,  va- 
vas  y  caballos. 

En  los  bosques  del  Chubut,  y  en  Santa  Cruz, 
monos,  gato  montes,  tigre,  león,  lobos,  zorros,  zo- 
rrinos, tapiros,  carpincho,  mulitas,  peludos,  aves- 
truz, cisne,  gansos,  flamencos,  grullas,  garzas,  ga- 
viotas, loros,  cotorras,  jilgueros,  gorriones,  golon- 
drinas y  mil  otras  especies  de  pájaros  canosos  y  de 
plumajes  vistosos. 

Entre  las  aves  de  rapiña :  cóndor,  alfanje,  buhos, 
águilas,  cernícalos,  chimargos  y  caranchos. 

Ademiás  en  los  ríos  y  mares  existen  peces  de 
todas  las  clases,  desde  las  toninas  y  tiburones  hasta 
el  pequeño  y  sabroso  pejerrey. 
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CAPITULO  XVIIl. 

El  socialismo  y  los  partidos  extremos 
en  la  República  Argentina 

\,3.s  pertiirl)aciones  sociales,  que  se  manifiestan 
con  frecuencia  en  el  \icjo  continente  europeo  desde 
años  atrás  á  raíz  de  una  desagradable  controversia 
económico-social  : — la  lucha  sin  cuartel  entablada 
entre  el  capital  y  la  mano  de  obra,  sin  programa 
definido,  sin  ideales  practiceos,  ni  resultados  satis- 
factorios— es  la  consecuencia  lógica  de  la  situación 
precaria  creada  por  el  liberalismo  moderno,  cpie 
lucha  para  redimir  los  derechos  (pie  corresponden 
al  ser  humano,  contra  la  casta  jorixilegiada  (pie,  in- 
vocando el  altruismo  de  Cristo,  pisoteó  de  una  ma- 
nera cobarde  sus  doctrinas  para  o])rimir  al  pueblo. 

No  hay  para  que  extrañarse  entonces,  que  en  este 
período  de  enfermedad  social,  se  produzcan  anoma- 
lías sin  explicación  ni  contratiempos  lamentables. 

Igualdad,    legalidad    y    fraternidad,    fué    el    lema 
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(le  la  rcvulución  francesa,  (lue  selló  con  la  sangre 
de  un  rey  el  triunfo  momentáneo  de  la  democracia; 
pero,  ;j[u(:  se  hizo  para  traducirlo  en  la  práctica.'' 
nada — absolutamente   nada. 

Se  sacó  al  proletariado  de  la  ignorancia  en  la 
(|ue  permanecía  antes  de  la  revolución,  tan  sólo 
l>ara  metamorfosear  un  ser  degradado  en  obrero 
consciente, — pero,  las  leyes  no  se  cambiaron  : — la 
clase  privilegiada  (juedó  con  sus  prerogativas, — y 
los  desheredadus  con  sus  miserias. 

/Khora  se  intenta  perseguir  al  socialismo; — ó  me- 
jor dicho,  á  la  escoria  volcánica  de  esa  doctrina, 
([IR-  ha  invadido  el  cerebro  de  todos  los  descuidados 
fíjribundos. 

Se  combate  mucho  al  socialismo,  porque  se  cree 
una  amenaza  contra  la  sociedad ;  porque  sus  medios 
de  acción  producen  alarma;  porque  intenta  derribar 
el  orden  social  en  perjuicio  de  la  clase  pudiente ; 
poríjue  batalla  contra  todos  los  intereses  y  todos 
los  pactos  (jue  las  resoluciones  no  han  logrado 
destruir  todavía. 

Pero,  en  el  fondo  de  la  teoría  socialista— ^'porqué 
no  confesarlo? — hay  un  gran  principio  de  justicia. 
.  No  es  posible  mantener  desigualdades  que  pro- 
ducen el  gran  desequilibrio  de  la  sociedad  moderna, 
menos  tolerable  que  el  de  las  sociedades  antiguas. 
La  ciencia  ha  proclamado  la  igualdad  cualitativa 
de  los  hombres.  i 

De  esa  igualdad  fundamental,  deducida  del  cono- 
cimiento de   la   naturaleza  humana,  surge  la  igual- 


—   252  — 
dad  relativa  del  derecho  á  la  posesión  de  los  medios 
indispensables,   para   el   cumplimiento   de   los   fines 
de  la  vida. 

Más  contra  la  ciencia  están  los  hechos.  Las  re- 
voluciones, que  al  decir  de  sus  apóstoles,  han 
transformado  la  faz  del  mundo,  no  han  hecho  más 
que  cambiar  la  forma  exterior  de  las  cosas  sin  mo- 
dificar su  esencia. 

A  la  división  de  las  castas  divinas  y  de  las  castas 
esclavas,  ha  sucedido  en  nuestro  tiempo  la  división 
de  la  casta  del  oro  y  de  las  castas  del  hierro ;  — 
de  los  que  descienden  de  la  cabeza,  y  de  los  que 
descienden  de  los  pies  ; — de  los  que  poseen  el  secre- 
to del  poder  y  de  los  que  trabajan  el  yunque  y  des- 
cansan sobre  el  barro.  Las  revoluciones  abolieron 
las  inmunidades  de  los  reyes  ;  de  los  ministros ;  de 
los  senadores  ;  de  los  diputados  y  de  los  altos  fun- 
cionarios de  gobierno. — Abolieron  las  servidumbres 
del  terruño,  adscripto  al  feudo,  bajo  el  almenado 
castillo  señoril,  y  ha  creado  la  servidumbre  del 
obrero  bajo  los  dilatados  techos  de  la  fábrica.  — 
Abolieron  la  aristocracia  dei  blasón  y  rompieron 
sus  cartas  de  privilegios  ganados  en  las  guerras  de 
conquista, — y  ha  levantado  la  aristocracia  del  capi- 
tal con  sus  cartas  de  privilegios  adquiridos  en  el 
agio  de  la  especulación  y  en  la  destilería  de  la  san- 
gre del  proletariado. 

Abolieron  las  comunidades  religiosas  y  han  esta- 
blecido las  comunidades  del  militarismo,  que  desde 
los  patios  de  los  cuarteles  consumen  el  erario  de 
los  pueblos. 


AhoHeron  los  diezmos  que  se  pagaban  en  es- 
pecie, á  razón  de  diez  por  ciento,  y  han  impuesto 
las  numerosas  contribuciones,  que  se  pagan  en  di- 
nero á  razón  de  quinientos  por  mi>l. — Abolieron 
las  legislaciones  forales,  cjuc  garantizaba  la  auto- 
nomía administrativa  de  las  villas  y  de  las  ciuda- 
des, y  han  engendrado  la  capitalidad  de  las  granrlcs 
poblaciones,  cpie  devoran  las  pequeñas. 

Los  males  antiguos  no  han  hecho  más  que 
cambiar  de  aspecto,  y  sus  síntomas  se  han  agra- 
vado. 

La  sociedad  moderna  impuso  la  instrucción 
X)bligatüria  extensible  á  todo  proletario.  Sacó  de 
la  ignorancia  en  que  vivía  la  clase  menesterosa, 
sin  sacrificio,  porque  no  conocía  los  goces  mate- 
riales de  la  vida  ;  le  engendró  las  aspiraciones  con- 
temporáneas, negándole  empero,  los  medios  para 
reducirlos   en'  realidades. 

La  sociedad  actual,  ese  garan  enfermo  crónico, 
no  ha  curado  sus  llagas  que  le  ha  legado  la  socie- 
dad antigua  ;  las  ha  cubierto  con  un  traje  á  la  mo- 
derna; — la  levita  de  la  clase  media  y  la  blusa  del 
obrero. 

El  gran  problema  económico,  después  de  las 
revoluciones  del  siglo  XVI ; — de  la  desa])arición  del 
feudalismo, — no  derribado  por  las  revoluciones,  si 
no  muerto  en  Inglaterra  desde  las  guerras  de  V^ork 
y  Lancaster; — en  Alemania  desde  el  gobiernt^  de 
los  Habsburgos ; — después  de  la  ])ropagación  de  la 
Enciclopedia  francesa  en  el  mundo  }•  las  doctrinas 
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de  Rousseau ; — de  la  proclamación  de  I03  derechos 
del  hombre  y  la  revolución  de  1789, — el  gran  pro- 
blema económico  consistió  en  elevar, — solo  en  apa- 
riencia, al  mendi'go  en  jornalero,  al  jornalero  en  co- 
lono, y  al  colono  á  propietario. 

Pero  esa  progresión  se  ha  verificado  por  excep- 
ciones.— La  gran  mayoría  del  proletariado  ha  que- 
dado en  las  mismas  condiciones  de  antes. 

Aquel  pauperismo  de  la  edad  media,  que  las 
declamaciones  de  los  economistas  del  siglo  pasado 
han  atribuido  al  feudalismo ; — á  las  comunidades 
religiosas,  y  á  la  propiedad  vinculada,  persiste,  y 
crece,  y  lo  invade  á  todo,  y  sube  desde  el  bajo  fon- 
do social  hasta  las  capas  superiores. 

Solo  que  el  pauperismo  moderno  no  es  paciente 
como  el  antiíguo. 

El  pauperismo  moderno  no  sufre  y  calla. — 
Obra  y  se  dispene  á  derrumbar  en  un  grande  y  ge- 
neral cataclismo  todas  las  injusticias  sociales. 

Ha  llegado  el  momento  para  la  ciencia  y  para 
los  hechos  de  establecer  la  diferiencia  que  distin- 
gue á  la  sociedad  de  la  asociación. 

La  sociedad,  es  la  reunión  de  unos  pocos.  La 
asociación,  el  conjunto  de  muchos  que  obedecen. 

La  sociedad  se  ha  constituido  por  la  fuerza. — 
La  asociación  debe  constituirse  por  el  derecho. — 
Sociedad  significa  ''imperium,,. — Asociación  sig- 
nifica ''pO'pulos". 

Todos  sentimos  la  pesadumbre  de  los  graves 
problemas   políticos    que    no    se    resuelven : — de   los 


ji^raves  problemas  económicos,  (|uc  se  han  ¡)erpe- 
tuado  y  adquieren  mayor  transcendencia  cada  día 
(|iie  pasa,  sin  que  la  administración  pública  ni  la 
ci'encia  lo  remedien ; — los  grandes  problemas  mo- 
rales, que  el  decrecimiento  de  los  buenos  costum- 
bres hace  insolubles  ; — de  los  «graves  prf)blemas  ju- 
rídicos, que  se  aj^randan  en  la  trama  ci)mj)licada 
de  las  leyes. 

Se  ha  perdido  la  fé  en  las  ciencias  morales  y 
políticas,  (|ue  no  han  resuelto  nada; — se  ha  jicrdido 
la  fé  en  los  j^randes  doj^mas  cristianos,  y  solo  se 
distin<íuen  nubes  negras  y  amenazas  de  tenijíorales 
en    el   horizonte   del   porvenir. 

Kl  socialismo  (|ue  debió  depurar  su  teoría  en 
el  análisis  y  en  la  controversia,  determinando  exac- 
tamente sus  ideales  y  sus  medios  de  acción,  rexolo- 
tcando  en  la  incógnita  del  indefinito, — siente  ó  in- 
consciente dejó  se  incorporara  á  su  partido  {)olítico, 
á  lo  menos  en  apariencia,  todo  lo  (pie  hay  de  peor 
en  el  organismo  social. — ^'  ese  titulado  ])artido  po- 
lítico se  ha  convertido  en  terrible  amenaza — ya  no 
])redica — ejecuta. — Es  una  fuerza  destructora,  cpie 
mina  los  cimientos  de  la  colectividad  humana  y  tra- 
baja para  ])roducir  el  terremot(\ — }a  no  habla  ni 
escribe,  pero  incendia  y   mata. 

Ha  hecho  callar  á  sus  apóstoles  para  (|ue  obren 
sus  generales,  y  fía  sus  éxitos  al  poder  de  la  dina- 
mita. 

Ese  monstruo  es  un  enjendro  de  la  sociedad 
moderna, — es  el  hijo  de  la  miseria  y  la  ignorancia, 
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abrazadas  en  cl  abismo,  abierto  por  los  errores  y 
las  injusticias  sociales  íjiie  las  mismas  rfvnlnrií.rips 
no  han  sabido  renTediar. 

Para  combatirlo  seria  necesario  reformar  todo 
cl  edificio  social  antes  f|iie  lo  despedace  y  destruya. 

Hasta  el  presente,  su  centro  principal  de  ac- 
ción, está  circunscripto  en  los  límites  del  conti- 
nente europeo. — Pero  aspira  y  tiende  á  extenderse 
por  toda  la  tierra  habitada. 

En  esta  misma  tierra,  demasiado  grande  res- 
pecto á  su  población  actual,  donde  por  muchísimas 
decenas  de  años,  por  chantos  inmigrantes  lleg'uen 
á  estas  playas  á  nadie  puede  faltarle  un  ])edazo  de 
campo,  para  desarrollar  su  trabajo  y  levantar  for- 
tuna:— en  esta  'misma  República, — en  esta  tierra 
ubertosa  que  espera  tan  solo  el  trabajador  para  pro- 
ducir todo  y  cuanto  la  naturaleza  le  ha  brindado, 
— se  han  ejecutado  ya  y  desde  unos  cuantos  años 
actos  criminosos  perpetrados  por  seres  que  perte- 
necen á  ese  partido  subversivo. 

Contra  esa  asociación  de  los  que  destruyen, 
debe  constituirse  la  asociación  de  los  (|ue  edifican  ; 
— y  no  edifican,  los  que  no  trabajan. 

Todo  el  edificio  social  está  mantenido  por  los 
trabajadores,  y  hace  veinte  sii^los  desde  cpie  Cristo 
lo  predi'caba. 

El  problema  no  es  ya  de  doctrina  sino  de  pro- 
cedimiento. 

La  emancipación  de  la  clase  trabajadora  no  se 
realizará   por   la  violencia   de   los   medios   que   em- 
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plean  los  anarquistas  de  Europa. — La  asociación 
secreta,  la  conspiración  permanente  contra  el  orden 
social, — el  asesinato  bárbaro  que  no  se  deti'ene  ante 
la  inocencia  de  las  víctimas,  la  destrucción  y  el 
terror, — no  son  caminos  para  llegar  á  la  santa  ciu- 
dad del  derecho,  soñada  por  los  primeros  apóstoles 
de  la  teoría  socialista. 

La  emancipación  se  hará  por  el  trabajo  y  la 
paz  en  estos  pueblos  de  la  América  latina. 

Pero,  veamos  como. 

Todos  los  grandes  míales  que  nos  preocupan  y 
afligen ;  todas  las  graves  cuestiones  que  solicitan 
la  atención  del  pensamiento ;  las  hondas  perturba- 
ciones que  se  producen  en  la  sociedad ;  la  incen- 
sante inquietud  que  agita  los  ánimos ;  el  general 
descontento  de  la  realidad  social  presente,  y  los 
justos  temores  de  lo  que  está  por  venir,  reconocen 
causas  diversas  y  determinadas. — Más  existe  una 
verdaderamente  suprema  y  generadora  de  todas  las 
demás,  é  importa  señalarla,  con  el  valor  que  exije 
la  proclamación  de  la  verdad  en  medio  de  los  erro- 
res  sancionados   por   la   muchedumbre. 

Esa  causa  es  la  desviación  de  la  marcha  de  la 
sociedad,  de  las  o'randes  v  salvadoras  enseñanzas  de 
la  moral. 

La  titulada  alta  y  transcendental  filosofía  de 
nuestro  tiempo,  se  ha  divorciado  de  la  moral.  Las 
escuelas  novísimas  de  Littres  y  el  determinismo  de 
Schopenhauer,  han  formulado  una  extraña  filoso- 
fía, para  uso  particular  de  los  necios.  Esas  dos  es- 


—      uOt' 

cuelas — si  tal  nombre  merecen — coinciden  en  no 
reconocer  más  objeto  que  la  realidad  sensible.  Los 
conceptos  de  lo  infinito  absoluto,  de  la  casulidad, 
de  lo  substancial  permanente,  no  forman  parte  del 
objeto  de  la  ciencia  para  los  nuevos  filósofos,  que 
han  su¡)riniido  ¡)or  decreto  de  su  voluntad  soberana, 
toda  la  metafísica  y  con  ella,  ha  (juedad<j  suprimido 
el  espíritu,  la  moral  y  la  poesía  de  la  vida  humana. 

La  filosofía  nueva  es  un  ateísmo  ina<(uantable 
hinchado  de  vanidad  y  de  soberbia. 

Y  ese  ateísmo  ha  invadido  la  ciencia  del  dere- 
cho, que  se  ha  declarado  positiva  en  Italia,  se  ha 
metido  en  la  literatura  francesa  para  estudiar  la 
sociedad  en  las  tabernas,  en  el  gineseo,  en  los  lupa- 
nares ;  se  ha  colocado  en  la  política,  para  (jue  cada 

uno  se  forme  á  imagen  y  semejanza  de  su  conve- 
niencia; se  ha  posesionado  del  hogar  para  corrom- 
perlo; se  ha  encarnado  en  las  conciencias  de  las 
clases  ignorantes,  y  empuja  á  los  obreros  desorien- 
tados á  los  horrores  de  la  anarquía. 

Sin  dogma  moral,  sin  ese  imperativo  categóri- 
co de  la  ley  natural,  que  prohibe  hacer  á  otro  lo 
(|ue  no  se  quiere  para  si  imsmo,  todas  las  pasiones 
todos  los  apetitos,  todas  las  miserias,  todos  los  vi- 
cios, todas  las  abominaciones  y  todos  los  crímenes 
quedan  sancionados. 

Hl  socialismo  anárquico  es  brutalmente  lógico. 

La  falsa  ciencia  ha  suprimido  la  nioral,  y  esa 
trata  de  suprimir  la  sociedad. 
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¿Frente  á  esa  inmigración  degienerada,  tiene 
derecho  el  Estado  de  defenderse? 

No  solamente  el  derecho  sino  que  la  ohlig-ación 
se  impone. 

¿Y  de  qué  manera? 

Sabido  que  en  Inglaterra  y  en  Suiza  encuen- 
tran refugio  una  gran  parte  de  anarquistas  peligro- 
sos, falsarios,  estafadores  "et  similia";  pero,  allí 
no  estafan,  no  falsifican  ni  cometen  acciones  aten- 
tatorias en  contra  de  los  gobiernos  de  esas  dos  na- 
ciones. I 

Cuando  más,  fraguan  allí  sus  propósitos  para 
ir  después  á  realizarlos  en  otras  naciones. 

¿Y  como  se  explica  esa  anomalia  tan  singular 
y  extravagante? 

Es  que,  tanto  en  Inglaterra  como  en  Suiza, 
los  gobiernos,  obran  dentro  la  niás  extricta  y  rigu- 
rosa legalidad,  y  por  eso  son  acoimpañados  por  el 
puieblo,  que  respeta  y  acata  todas  las  leyes  que 
emanan  del  poder  legislativo. 

Los  vigilantes  que  guardan  el  orden  en  el  can- 
tón Tesin  (Suiza)  no  alcanzan  á  dos  docenas  ;— 
y  esos  pocos,  deben  custodiar  el  confín  de  Italia 
y  tres  grandes  ciudades  como  Lugano,  Welinzona  y 
Locarno;  —  pero,  si  llegara  el  momento  de  ejecu- 
tar fuerza  material,  —  allí  está  el  pueblo  para  se- 
cundarlos. 

Los  demás  cantones  son  organizados  á  ese  res- 
pecto más  ó  míenos  de  la  misma  manera. 
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Aquí,  en  nuestra  República,  no  podemos  va- 
nagloriarnos de  tener  gobierno,  ni  pueblo  que  se 
parezca  al  suizo  ni  al  inglés. 

Por  eso,  las  leyes  se  acatan  á  la  fuerza  cuando 
no  se  burlan,  como  sucedió  recientepiente  resis- 
tiendo el  impuesto  sobre  el  alcohol;  y  la  resistencia 
llegó  hasta  el  extremo  de  cerrar  todas  las  puertas 
del  comercio,  privando  al  pueblo  de  los  artículos 
Hiás  necesarios  para  vivir. 

Tenemos  la  Argentina,  pero  ¿dónde  están  los 
argentinos? 

Nuestros  gobiernos  deben  dedicar  especial 
atención  á  ese  problema  capital,  si  quieren  (pie  la 
República  Argentina  sea  respetada  dentro  y  fuera 
del  país. 

V  no  es  respetada  ni  afuera  ni  adentro,  cuando 
se  presencia  á  diario  el  poco  respeto  que  guarda 
el  pueblo  con  sus  autoridades,  y  se  toleran  publi- 
caciones como  la  de  una  señora  titulada  literata, 
que  suelta  tonterías  á  granel,  creyendo  en  buena  fe 
y  por  ignorancia,  pintar  las  costumbres  de  nuestro 
país,  sin  estudiarlo  ni  conocerlo,  por  el  solo  capri- 
cho  de  llenar  un  libro. 

La  falsa  ciencia  ha  contaminado  hasta  á  la 
mujer,  á  ese  ángel  custodio  sagrado  del  hogar;  á 
ese  emblema  del  amor,  del  sacrificio  y  de  las  vir- 
tudes ;  compañera  adorada  del  hombre  y  venerada 
por  los  hijos,  para  engendrarle  aspiraciones  absur- 
das, dejando  el  altar  inocente  de  la  familia  para 
arrastrarla  en  la  plaza,  en  los  comicios,  en  los  tri- 
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búllales,  en  lus  debates  periodislicos,  en  fin,  en  lo- 
(Is  las  luchas  materiales  del  cf^^Dism-o  humana. 

Iva  hist(jria  nos  ha  hecho  conijcer  ejemplos  de 
hombres  corrompidos,  de  seres  í)erversos  y  hasta 
de  criminales,  que  en  la  familia  se  templaban  en  el 
amor,  en  el  sacrificio  y  en  las  virtudes. 

En  Inglaterra,  en  Francia,  en  Alemania  y  en 
Italia,  surgieron  en  estos  últimos  años  unos  cuan- 
tos marimachos,  desplegando  la  bandera  de  la 
emancipación  de  la  mujer,  estimuladas  por  escri- 
tores inconscientes,  em'papelados  de  enciclografía 
persiguiendo  tan  solo  el  efecto  de  sus  disertaciones 
dcseciuilibradas.  sin  preocuparse  de  los  fines,  ni  de 
las  consecuencias  que  la  falsa  doctrina  pudiera  oca- 
sionar. 

Por  buena  suerte,  esas  'mujeres  exaltadas  no 
fueron  escuchadas  por  la  gran  mayoría  de  las  sen- 
satas. 

Muy  hermoso,  y  sobre  todo,  muy  práctico  se- 
ría admitir  á  la  mujer  como  ente  electoral  y  por  lo 
tanto  elegible. 

Las  luchas  electorales  (|ue  se  debaten  en  las 
columnas  de  los  diarios,  no  siempre  con  criterio 
acertado, — muchas  veces  desleales  ; — las  violencias 
que  acontecen  con  frecuencia  en  los  comicios,  ten- 
drían su  repercusión  en  el  hogar  cuando  los  espo- 
sos fueran  discordantes  en  sus  ideas  políticas.  Más, 
que  la  hermosura  de  una  persona,  ejercitaría  capital 
influencia  para  acopiar  votos  en  el  sexo  á  que  ella 
no  pertenece. 
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Hay  más  aún  todavía.  Para  que  la  mujer  tenga 
los  misnTOS  derechos  sociales  que  el  hombre,  pre- 
cisaría reconocerle  la  misma  capacidad  intelectual, 
ende,  la  misma  fuerza  de  voluntad,  la  misma  ener- 
gía, la  misma  misión  físico-i'ntelectual,  los  mismos 
criterios  formulados  en  los  goces  de  la  vida  alegre ; 
— en  fin  y  en  la  práctica  necesitaría  establecer  "ca- 
sas públicas"  también  para  ellas,  para  que  no  fue- 
ran sacrificadas  en  arrastrar  una  vida  de  perpetua 
abstinencia. 

En  este  caso,  procede  la  supresión  inmediata 
de  unos  artículos  del  Código  Penal,  que  tratan  de 
la  seducción  de  la  mujer  por  parte  del  hombre. 

Entonces,  no  tendremos  más  ni  seducidas  ni 
seductores  sino  el  carnaval  perpetuo  de  los  hom- 
bres. 
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CAPITULO  XIX 


De  Buenos  Aires  al  Chaco 

Habían  trascurrido  pocas  semanas  desde  ei  día 
de  mi  desmbarco,  cuándo  la  casualidad  me  llevó  al 
Chaco.  El  gobernador  de  aquel  territorio  apartado 
me  encargó  de  verificar  una  inspección  a  una  cier- 
ta y  determinada  colonia,  que  un  señor  cubano, 
enfermo  él  también  como  los  demás  en  aquella  épo- 
ca de  locura  de  los  negocios,  había  fundado  en  el 
interior  de  aquellas  soledades. 

El  cónsul  francés  en  Buenos  Aires  y  por  ende 
algunos  diarios  metropolitanos  que  le  hacían  coro, 
dieron  á  conocer  todas  las  irregularidades  que  se 
cometían  en  perjuicio  de  los  franceses  allí  radi- 
cados. 

Bastaráme  esbozar  el  origen  de  la  colonia  en 
cuestión,  para  que  el  lector  se  dé  cuenta  de  lo  que 
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era  un  verdadero  manicomio  perdido  en  el  territo- 
rio del  Chaco. 

Ese  cubano,  por  lo  visto,  había  soñado  fundar 
una  gran  ciudad  en  esa  región  despoblada  y,  dicho 
V  hecho,  compró  una  infinidad  de  maquinarias  é 
instrumentos  agrícolas ;  toda  la  maquinaria  para  la 
instalación  de  un  aserradero  monstruo ;  la  necesaria 
para  una  fábrica  de  ladrillos  huecos ;  un  grandioso 
surtido  de  tienda,  zapatería,  sombrerería  y  afines, 
un  colosal  surtido  de  drogas  y  medicinas,  propio 
para  surtir  varias  farmacias;  una  enormidad  de  be- 
bidas desde  el  fino  y  espumoso  champagne,  pasan- 
do t^or  las  di^^ersas  clases  de  vinos  franceses,  es- 
pañoles é  italianos,  hasta  el  beberaje  más  común 
y  ordinario ;  guinches  á  vapor ;  to'dos  los  instru- 
mentos y  utensilios  de  ingeniería  y  dibujo;  má- 
quinas fotográficas  de  gran  tamaño ;  cantidad  gran- 
de de  teléfonos ;  toda  una  instalación  de  luz  eléc- 
trica con  sus  dínamos  poderosos,  lámparas  rncan- 
descentes  y  de  arco;  cajas  de  hierro  sin  dinero 
para  poder  guardar  en  ellas ;  cajones  de  pitos  de 
hierro  y  nickel  para  los  vijilantesy  la  mar  de  cosas 
más  no  faltando  los  órganos  para  hacer  bailar  á 
los  que  debían  cultivar  la  tierra. 

En  cambio  faltaba  muy  á  menudo  la  harina 
para  hacer  el  pan  y  hasta  la  sal  para  condimentar 
los  alimentos. 

En  aquella  época  llegaban  á  Buenos  Aires  nu- 
merosos vapores  cargados  de  inmigrantes.  Entre 
ellos  llegó  uno  francés,  con  un  cargamento  de  hom- 


bres,  mujeres  y  niños  He  esa  nacionalidad ; — los 
conchavó  á  todos  sin  preocuparse  si  el  oficir,  que 
ejercían  era  la  agricultura,  el  dependientismo  mer- 
cantil ó  de  fonda,  ó  cualquier  r)tro  por  el  estilo. — 
Los  transbordó  á  otro  vapor  de  la  carrera  fiel  Río 
y  cí)miendo,  chupando,  cantando  y  bailando.  los  de- 
sembarcó en  Pucrlo  Uernu'jo,  j)oblación  embriona- 
ria, situada  á  orillas  del  I 'araná  al^o  más  al  norte 
de  Corrientes. 

Dejólos  allí  unas  cuantas  semanas  á  la  intem- 
perie, hasta  que  el  vice-cónsul  francés  en  Corrien- 
tes, intervino  en  el  asunto,  comenzando  allí  las 
primeras  reclamaciones  diplomiáticas. 

Por  fin.  cargó  á  todos  en  numerosos  carros 
alquilados  en  el  Paraguay  y  emprendió  la  caravana 
el  viaje  hacia  el  interior,  dejando  buena  parte  de 
las  maíiuinarias  y  mercaderías,  tiradas  ó  poco  me- 
nos en  las  barrancas  de  Puerto  Bermejo. 

Mabían  recorrido  unas  treinta  leguas  y  allí  in- 
tentaron   sentar   sus   reales,   instalando    su    campa 
mentó. 

Al  cabo  de  unos  cuantos  días,  el  acaso  hizo  que 
pasará  por  allí,  una  comisión  militar:  una  de  esa.-^ 
comisiones  encargadas  de  "civilizar''  á  los  indíge- 
nas  por   medio   de   las   razones   del   mauesr. 

Y  los  viajeros  supieron  por  boca  del  capitán 
gefe  de  la  comisión  citada,  cpie,  ese  territorio  no 
era  el  que  el  gobierno  les  había  cedido  para  colo- 
nizarlo, puesto  que  el  verdadero  estaba  situado 
unas  diez  leguas  más  adentro. 


270 


Emprenditeron  otra  vez  el  éxodo  y  al  fin  lle- 
garon al  punto  que  les  correspondía. 

Lo  que  pasó  allí  durante  trece  meses  de  per- 
manencia, no  se  sabe  pues  el  Moisés  moderno  que 
guiaba  la  caravana  de  seres  humanos,  se  entregó 
á  los  goces  y  placeres  de  una  vida  opulenta,  via- 
jando de  ciudad  en  ciudad  y  particularmente  por 
las  situadas  en  los  márgenes  del  Río  de  la  Plata, 
olvidándose  de  la  fabulosa  colonia  que  soñó  fundar 
en  una  noche  de  extravío  mental  propio  para  ser 
descrito  en  el  imaginativo  estilo  de  Julio  Verne. 

Corría  el  mes  de  Septiembre  del  año  1889, 
cuando  á  mi  vez  desembarqué  en  Puerto  Bermejo. 

Una  carta  de  presentación  del  que  aquel  enton- 
ces gobernador  del  Chaco  Austral,  míe  hizo  cono- 
cer al  comandante   de  un   regimiento  de  caballería 

que  allí  se  encontraba  acuartelado.  Me  recibió  con 
finura,  colmándome  de  atenciones  que  contrastaban 
con  el  ambiente  en  que  nos  encontrábamos. 

Al  día  siguiente  emprendí  vraje  para  el  inte- 
rior, acompañado  por  un  milico. 

El  chaco,  para  quién  no  lo  sepa,  es  una  inmen- 
sa llanura   que   se   extiende   del  gTado   23   al   27   de 

latitud  y  el  grado  52  al  62  de  longitud.  Su  territorio 
es  cubierto,  en  gran  parte  de  selvas  vírgenes,  í=ur- 
cado  por  ríos  y  arroyuelos. 

Donde  no  propagan  los  montes,  existen  llanu- 
ras parciales  en  cuyo  centro  deprimido  se  forman 
lagunas  y  pantanos. 
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Muchos  si'glos  atrás,  las  llanuras  habrán  for- 
mado la  casi  totalidad  de  est-  territorio,  pero,  c(3n 
el  proceso  del  tiempo  y  por  el  efecto  de  las  inun- 
daciones que  se  suceden  con  frecuencia,  poco  á  po- 
co las  aguas  desapareciron  á  medida  que  el  suelo 
se  lexantaba  por  el  limo  depositado  por  las  mismas 
aguas. 

Esas  llanuras,  en  la  actualidad,  están  cubiertas 
de  un  pasto  muy  alto  y  salvaje;  salvo  unas  cuan- 
tas parecidas  á  un  cementerio ;  pues,  en  lugar  déS 
pasto,  existen  enormes  conos  de  barro  endurecido 
como  la  piedra,  colocados  simétricamente  á  una  dis- 
tancia de  pocos  metros  uno  de  otro. — Son  nidos  de 
hormigas  gigantes,  que  'destruyen  cuanto  pasto  ve- 
gete en  su  derredor,  y  desdichado  quien  se  atre- 
viese á  molestarlas. 

Allí  prosperan  y  se  multiplican  toda  clase  de 
serpientes,  propias  de  esa  región,  desde  el  Boa  á  la 
víbora  de  proporciones  minúsculas ; — tigres,  puntas, 
gatos  monteses,  aguarás  y  la  mar  de  otras  espe- 
cies no  muy  amigas  del  ser  humano. 

En  ese  paraje  no  hay  rastro  de  civilización, 
cuand(^  no  se  excepcione  algunos  grupos  de  mili- 
tares, colocados  á  grandes  distancias  uno  de  otro, 
cuyo  oficio  es  ayudar  á  los  que  no  hacen  nada. 

Unas  pocas  tribus  de  indios  nómades  consti- 
tuyen  la  población  de  ese   inmenso  territorio. 

Muchas  personas,  de  las  (jue  \iven  en  los  cen- 
tros habitados  por  gentes  civilizadas  creen  que  esos 


indios  son  malos.  Son  malos  cuando  se  les  molesta, 
y  son  aún  más  malos  con  la  tropa,  pues,  'de  vez  en 
cuando  esa  tropa  sale  en  expedición  cazando  al  in- 
dio como  al  ciervo,  quitándole  los  pocos  animales 
que  poseen. 

Me  he  convencido,  después  de  años  de  expe- 
riencia, de  que  hay  más  peligro  ir  de  noche  en 
ciertos  parajes  de  la  Boca  en  Buenos  Aires,  que 
hacer  excursiones  en  el  Chaco. 

Salimos  de  Puerto  Bermejo  al  amanecer;  y 
emprendimos  nuestra  vía-crucis  hacia  el  inierioi 
del  territorio. 

A  medida  que  nos  descostábamos  de  la 
población  aumentaba  una  música  extravagante, 
tanto  más  extraña  para  quien,  coniio  yo,  habia  de- 
jado pocas  semanas  antes  las  galerías  de  Milán. 

Era  el  concierto  de  todas  las  fieras  que  pueblan 
aquella  región. 

Aunque  armado,  confieso  que  la  música  de  la 
referencia,  me  impresionaba  hasta  el  miedo.  Es- 
tuve al  punto  de  volver  para  atrás,  si  mi  condi- 
ción de  ex  garibaldino  no  se  hubiera  impuesto. 

Como  á  las  diez  de  la  mañana  cruzamos  el 
primer  estero.  Me  quedé  en  la  orilla,  para  observar 
de  que  manera  lo  cruzaba  mi  acompañante. 

A  un  cierto  punto  lo  vi  desaparecer,  á  él,  y  su 
cabalgadura;  se  había  caído  en  un  pozo  de  barro. 

Euchó  para  salir  del  mal  paso  y  por  fin  lo  vi 


^     —  27:j  — 

'n    la   orilla    opuesta,    haciéndome    ademanes    para 
[ue  lo  siguiera. 

'Confieso  por  segunda  vez,  de  que  la  incerti- 
dumbre  se  apoderó  de  mi  persona. 

Decidí  seguirlo, — y  buscando  otro  camino,  para 
no  revolverme  á  mi  vez  en  el  barro,  lo  alcancé. 

A  medio  día  nos  paramos  en  la  orilla  de  un 
monte ;  mi  acompañante  sacó  del  lomo  de  su  ca- 
l)algadura  un  pedazo  de  carne,  la  enfiló  en  uns 
estaca  de  madera ;  clavóla  en  el  suelo,  y  á  un  costado 
le  prendió  fuego. 

Esa  clase  de  cocina...   económica — tal  vez  dema- 
siado— no  la  conocía. 

Un  apetito  excelente  que  reclamaba  alimen- 
to desde  unas  cuantas  horas,  hizo  que  encontrara 
bueno  ese  almuerzo  adanmítico. 

A  la  noche  se  repitió  igual  comida  y  nos  acos- 
tamos en  -el  hotel  de  los  garibaldinos,  después  de 
haber  prendido  los  fogones  á  nuestros  costados 
para  que  las  fieras  no  se  atrevieran  á  molestarnos. 

¡  Qué  noche  infernal !  Me  parecía  acompañar  á 
Dante  y  Virgilio  en  su  famosa  "promenade''  en  el 
infierno. 

Tigres,  leones  y  cuantos  animales  silevstres 
oreados  por  la  naturaleza,  soltaban  ruidos  desga- 
rradores, sin  interrupción  y  sin  compás  musical 
(le   ninguna   escuela. 

Al  día  siguiente  se  repitió  lo  del  día   anterior, 
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por   fin   al    oscurecer   del   tercer   día   llegamos   á   la 
famosa  colonia. 

Al  amanecer  del  cuarto  día,  se  me  ofreció  un     I 
espectáculo    nue\'o,    y    más    que    nuevo,    singular   y 
estravagante. 

Nadie  se  había  preocupado  de  la  agricultura, 
de  manera  que  el  terreno  estaba  virgen  como  antes. 

Cierto  que  no  faltaban  edificios,  y  unos  cuantos 
de  ellosconstruidos  con  gusto  y  con  una  coquete- 
ría aligo  superior  á  los  medios  de  que  disponían, 
debido  sobre  todo  á  la  habilidad  de  unos  pocos 
carpinteros,  que  formaban  parte  de  la  extravagante 
población. 

Los  demás,  paseaban  cazando,  comían,  chu- 
paban, y  bailaban  todas  las  noches,  aprovechando 
la  previsión  del  fundador  de  la...  colonia  que  no 
olvidó  dotarla  de  los  famosos  órganos  automáticos. 

Entre  esa  gente,  vi  barlarinas  de  café  chantant 
pasearse  con  togas  á  la  parisiense,  con  sombrillas 
vistosas  y  zaipatos  de  charol  de  derniére  nouveauté; 
un  titulado  abogado,  maestros,  pintores,  fotógra- 
fos y  otras  tantas  profesiones,  que  nada  de  común 
tenían  con  la  agricultura. 

Las  conveniencias  sociales,  fundadas  en  la  mo- 
ral, no  existían  más.  Se  hizo  una  sola  aglomeración 
sin  distinción  de  clase  ni  de  sexo  las  enfermedades 
contagiosas  y  feas,  se  propagaron  con  rapidez,  lle- 
vando unos  cuantas  al  mundo  del  infinito;  en  ese 
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munrjr»  desconocido,   pábulo  de   los   sacerdotes   para 
engañar   al   prójimo   en   provecho   propio. 

Unos  dias  después  me  encontré  en  Presidente 
Roca,  población  perdida  en  esa  inmensa  soledad, 
regenteada  por  un  piquete  de  milicos  que  hacían 
\ida  matrimonial  con  indias  cjuitadas  á  los  nativos 
y  rodeados  de  numerosa  prole ; 

Coincidía  con  el  25  de  Mayo.  Esa  época  glorio- 
sísima é  imperecedera  de   la   República   Argentina. 

Se  organiz(')  una  fiesta,  en  homenaje  á  la  patria 
y  á  los  prohombres  que  nos  la  legaron. 

Después  del  banquete,  nos  sorprendió  la  noche. 

j  \oche  encantadora...  noche...  que  nunca 
desvanecerá  de  la  mente  mía! 

La  luna,  en  toda  su  plenitud,  emanaba  esa  luz 
suave ;  esa  luz  (jue  hace  germinar  en  el  cerebro 
humano  sentimientos  nobles,  apasionados,  desco- 
nocidos ;  que  nos  inclina  á  la  meditación  para  son- 
dear y  descubrir  los  fines  de  nuestra  vida  transitori?i 
y  misteriosa. 

Los  montes  vetustos  y  frondosos,  contornaban 
la  pequeña  llanura  donde  se  levanta  la  embriona- 
ria población  de  Presidencia  Roca,  teatro  de  los 
festejos  improvisados,  y  residencia  habitual  de  un 
pique  militar. 

En   la  época  referida,   existían   allí   como  unos 
treinta  miélicos  mandados  por  un  teniente  que,  por 
su  rasgo  fisiológico,  atestiguan   de  la  manera    más 
segura     que    no    descienden     ¡m     de       Cam.  ni  de 
Seni,  ni  de  Jafet ! 
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Después  de  la  comida  criolla,  de  otros  tiem- 
pos remotos,  tuve  que  presenciar  un  espectáculo 
muy  curioso  y  original. 

Después  de  una  serie  de  cantilenas,  grrtadas 
con  voces  desafinadas  y  feas,  acompañadas  al  com- 
pás de  una  guitarra  igualmente  desafinada,  —  hu- 
bo un  simulacro  de  combates  indianos,  funcionan- 
do de  protagonistas  hombres,  mujeres  y  mucha- 
chos. Y  entre  tanto,  mi  mente,  embargada  por  un 

sinnúmero  de  pensamientos,  cruzaba  el  océano  evo- 
cando todo  lo  que  de  hermoso  vi  en  el  viejo  con- 
tinente :  —  me  parecía  encontrarme  en  los  cabarets 
de  París;  —  en'  el  Der  Linden  Strase  en  Berlín  ó 
en  el  Ring  de  Viena.  De  pronto  pasaba  en  la  ga- 
lería de  Milán,  para  asistir  después  á  un  espectácu- 
lo en  el  teatro  de  la  Scala. 

Qué  contraste  no  se  producía  en  mi  cerebro, 
al  recuerdo-  de  esa  música  solemnemente  divina  oí- 
da pocas  semanas  antes  en  los  teatros  de  Europa, 
y  la  que  escuchaba  en  ese  momento. 

Y  volvía  m'entalmente  á  Italia  en  ese  jardín  del 
viejo  continente,  y  corno  fantasmogoría,  me  desli- 
zaba por  delante  todos  los  monumentos  de  la  anti- 
gua y  clásica  Roma;  el  golfo  de  Ñapóles  en  una  no- 
che de  erupción  del  Vesubio;  la  cuenca  de  oro  de 
Palermo,  Firenze  con  todos  sus  monumentos  ;  y  el 
Duomo  de  Milán ;  y  la  encantadora  Venecia.  sur- 
cando sus  canales  en  una  de  esas  embarcaciones  tan 
originales  como  misteriosas,  al  lado  de  un  ser  va- 
poroso y  sentimental,  que  la  naturaleza  en  un  mo- 
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mentó  de  inspiración  sublime,  creó  para  brindar  ai 
hombre  el   paraiso  real  y   no   fantasías  absurdas. 

Yo,  —  solo,  —  á  tantos  miles  y  miles  de  kiló- 
metros de  mi  querida  patria  de  origen  ;  —  solo  — 
ri'|.>ito ;  —  en  medio  del  Chaco  entre  una  embriona- 
ria sociedad  primitiva. 

¡Mi  mente  parecía  un  vr)lcán  ! 

A  los  pocos  días,  con  la  cabeza  aún  desbara- 
tada por  las  emociones  sufridas,  me  bajé  en  Co- 
rrientes. 

¡Corrientes!  ¿y  quién  puede  imaginar  que  en 
esa  región  apartada,  situada  á  pocas  horas  de  Asun- 
ción, —  capital  del  Paraguay  —  me  hubiera  en- 
contrado en  una  ciudad  moderna  exultante  de  vida 
y  de  alegría? 

A  la  noche  me  fui  al  teatro.  —  se  representaba 
el  ''Trovatore"  de  Verdi  y  los  artistas  que  lo  eje- 
cutaban eran  algo  m.ás  de  lo  mediocre. 

Las  noches  siguientes  oí  el  "Rigoletto",  "Ai- 
da'*,  *'Sonnambula"  y  unas  cuantas  óperas  i"rás 
que  he  hacían  olvidar  la  patria  ausente.  .  . 

¡  Si !  Oía  el  eco  de  aquella  música  inamorada 
que  brota  expontánea. 

....  nel  bel  paese 

che  Appennin  parte 

il  mar  circonda  e  l'Alpe. 


Nota:  Próximamente  saldrá  el  segundo  volu- 
men que  tratará  la  reseña  de  la  primera  Exposi- 
ción Internacional  de  la  República  Argentina. 
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